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  Contraportada


El escenario para nuestra gran y gorda boda de mafia está listo. Pero en lugar de champán y pastel, podríamos terminar sirviendo balas y sangre.  
Los Miami Knives están conmigo, pero ahora, hay una nueva pandilla en la ciudad. 
Mi corazón ha sido capturado por cuatro hombres extraordinarios. Los he visto en su peor momento, he luchado con ellos, he luchado por mi propia supervivencia y he encontrado a mi familia. Pero no podemos bajar la guardia, no con nosotros en la mira de un enemigo violento y poderoso. 
Nuestros planes toman un giro inesperado cuando llega el momento de empezar a planificar mi boda. Parece un breve respiro, un momento de paz en la tormenta. Si he aprendido algo, es que nada bueno en mi vida viene sin un precio. 
Nuestras vidas, y nuestro amor, están en juego. No dejaré que nada rompa el precioso vínculo que tengo con los Knives. Después de todo por lo que hemos pasado, merecemos nuestro final feliz. 
Pero el camino hacia la felicidad nunca es fácil… especialmente cuando hay un rastro de cuerpos detrás de ti y un arma apuntando a tu cabeza.






  
  Capítulo Uno: Justice


El resplandor del sol poniente bañaba nuestro escondite en Miami con una cálida luz dorada. Yo estaba sentada en el sofá de cuero desgastado, rodeada por los rostros familiares de mi familia improvisada: Skylar, Zane, Hassan y Bash —Sebastian ‘Bash’ Rivera, líder de los Miami Knives y guardián del joven Sebastian Jesse Rivera, quien actualmente dormía la siesta en su habitación. 
Ellos estaban hablando de negocios mientras yo jugaba con mi teléfono, apenas prestando atención a lo que decían. Esto se había convertido en parte de mi rutina nocturna; escuchar a los hombres que amaba diseñar estrategias, hablar de negocios y hacer planes.
Di un sorbo a mi té verde y los miré cuando me di cuenta de que habían dejado de hablar.
Todos me estaban mirando. Me enderecé, pasándome la mano por el cabello.  ̶ No, todavía no he decidido sobre el pastel ̶ , dije mientras la mirada de Bash se clavaba en mí.
Él sonrió, sus ojos verdes brillaban.  ̶ No ̶ , dijo.  ̶ Eso no… necesitamos hablar contigo sobre algo.  
̶ ¿Nosotros? ̶  pregunté, bajando mis piernas del sofá.  ̶ No suena relacionado con la boda.
Su mirada se encontró con la de Zane, solo por un segundo.  ̶ No lo es ̶ , dijo.                       ̶ ¿Recuerdas cuando Alicia murió y trajimos a Sebastian aquí desde West Palm Beach? En ese momento estaba viviendo con los padres de ella.
̶ Sí, hace como un año ̶ , dije.  ̶ Por supuesto que recuerdo.
Ese período había sido de desconsuelo y adaptación para todos nosotros, pero especialmente para Bash, quien había asumido el papel de guardián de Sebastian sin dudarlo. Tuvimos que posponer la boda, pero había valido la pena.
̶ Correcto ̶ , continuó Bash, tomando una respiración profunda.  ̶ Bueno, resulta que hay más en el pasado de Alicia de lo que ninguno de nosotros sabía.
̶ ¿Qué?
̶ Sí, así que no sé cómo nos perdimos esto ̶ , dijo Bash.  ̶ Ella era una especie de princesa de la mafia.
Mi corazón cayó en mi estómago mientras las palabras resonaban en la habitación. Un silencio pesado cayó sobre nosotros, solo interrumpido por la risa incrédula de Skylar.  ̶ Estás bromeando, ¿verdad?
̶ Lamentablemente no ̶ , intervino Zane, con los ojos fijos en mí.  ̶ Alicia era parte de la familia De Luca, uno de los sindicatos del crimen más poderosos del mundo.
Sacudí la cabeza.  ̶ No entiendo. ¿Cómo es posible que no supiéramos esto? ¿Es por esto que te devolvieron a Sebastian? Estoy tratando de entenderlo y simplemente… bien, ayúdenme a entender todo esto.
Bash se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en sus rodillas.  ̶ Todavía estamos juntando las piezas nosotros mismos. Pero por lo que podemos deducir, Alicia era la hija de Vito De Luca, el jefe de la familia De Luca. Se escapó cuando era adolescente y construyó una nueva vida aquí en Miami, lejos de la mafia. Por eso nunca lo supimos.
Hizo una pausa, mirando de nuevo a Zane antes de continuar.  ̶ Los De Luca deben haberla rastreado después de su muerte. Quieren llevarse a Sebastian de vuelta porque lo ven como heredero de su imperio. Pero ahora…
̶ Supongo que entiendo eso. Pero ¿por qué devolverlo después de que lo tuvieron? Esa es la parte que no logro entender ̶ , dije.
̶ Así es. Dijeron que sus negocios estaban fallando en ese momento, y no podían cuidar de un bebé ̶ , dijo Bash.  ̶ Lo entendimos ambos. Pero al investigar un poco más, parece que podrían haber sido blanco de otra pandilla. Así que lo trajeron aquí para mantenerlo a salvo.
Sacudí la cabeza.  ̶ Bien, dos cosas ̶ , dije.  ̶ Primero, ¿cómo descubrieron esto? Segundo, ¿por qué los padres de Alicia quieren llevárselo de vuelta si lo trajeron aquí por una razón? 
Bash intercambió una mirada con Zane antes de responder mis preguntas. Su expresión era seria, su mandíbula apretada.  ̶ Nos enteramos porque alguien de la familia De Luca se puso en contacto conmigo de manera anónima. Al menos dijeron ser de la familia De Luca ̶ , explicó.     ̶ Querían asegurarse de que Sebastian estuviera a salvo y lejos de su alcance. Sabían que lo protegeríamos.
Zane intervino, con voz baja y medida.  ̶ En cuanto a por qué lo quieren de vuelta ahora, es muy probable que hayan organizado sus asuntos. La amenaza que enfrentaban ha sido neutralizada, y ahora están listos para reclamar lo que creen que les pertenece legítimamente.
Sentí una oleada de ira burbujear dentro de mí. ¿Cómo se atrevían estas personas a pensar que tenían algún derecho sobre Sebastian? Era nuestro, parte de nuestra familia. También era un niño. Todavía en pañales. No un maldito peón en ningún juego de mafia.
Bash se acercó, su mirada intensa sin titubear.  ̶ No lo vamos a entregar ̶ , dijo firmemente.  ̶ Sebastian nos pertenece.
Asentí, con lágrimas pinchando mis ojos al imaginar la vida que le esperaba a Sebastian si la familia De Luca llegara a reclamarlo. Solo tenía dos años, inocente y puro, completamente ajeno a la oscuridad que acechaba en su propia línea de sangre. No sabía cómo había sido su padre, cómo había sido su madre.
Solo nos conocía a nosotros, y no éramos perfectos, pero lo intentábamos con todas nuestras fuerzas.
̶ Prométeme que lucharemos por él, Bash ̶ , susurré, con la voz temblando.  ̶ No importa lo que pase, tenemos que protegerlo de esto.
̶ No tengo que prometerte nada. Moriré antes de dejar que nos quiten a ese niño.
̶ Entonces, ¿qué sabemos de ellos? ̶  Preguntó Hassan, con los pies descalzos sobre la mesa de café.  ̶ Supongo que cuanta más información tengamos, más fácil será acabar con ellos. 
̶ Vito De Luca ̶ , empezó Bash, con la voz baja y tensa mientras se paseaba por la habitación.  ̶ El hombre es un monstruo, más despiadado que cualquiera que haya conocido. Es el jefe de la familia De Luca, una de las organizaciones criminales más poderosas del mundo. 
̶ ¿Peor que tu padre? ̶  Preguntó Hassan. 
̶ Mi padre era un puto gatito comparado con este hombre ̶ , replicó Bash. 
̶ Incluso con todas las violaciones y todo eso. 
Me paralicé ante las palabras de Hassan, la cruda realidad de la situación me golpeó como una tonelada de ladrillos. Esto no era un juego. No se trataba sólo de proteger a Sebastian de las garras de la familia De Luca; se trataba de salvarlo de una vida de horrores inimaginables. Mi corazón se hundió al darme cuenta de la profundidad de la oscuridad a la que nos enfrentábamos.
Bash dejó de caminar.  ̶ Sabes mejor que nadie que mi viejo… y Jez… las cosas que hicieron fueron imperdonables. 
Hassan le sostuvo la mirada, sin decir nada. 
̶ Pero no creo que debamos subestimar a Vito. Todavía no sé lo que significa para nosotros, pero te diré que me preocupa lo que pueda significar para Sebastian. Porque Vito De Luca es otra cosa. 
Hassan ladeó la cabeza, su expresión se suavizó ligeramente.  ̶ Y tú estás preocupado por tu hijo.
El rostro de Bash se tensó de ira, sus nudillos se pusieron blancos mientras apretaba los puños.  ̶ No solo por él. Tengo miedo por todos nosotros ̶ , respondió.  ̶ Vito De Luca es un monstruo sádico que se regodea en su poder e inflige dolor a cualquiera que se cruce en su camino.
Zane aclaró su garganta.  ̶ Jez era brutal, pero Vito… es homicida. Le gusta eliminar a sus enemigos personalmente, y de formas muy lentas y dolorosas. No queremos cruzarnos con él si es posible.
̶ Esperen un segundo, ̶  dijo Skylar, y todos nos volteamos para ver qué tenía que agregar.  ̶ ¿Alicia era italiana?
̶ ¿Eso es lo que estás pensando en este momento? ̶  dijo Zane, tratando de contener una sonrisa.
Riéndome, aprecié la ligereza tan necesaria en la tensa atmósfera. Le dirigí una pequeña sonrisa antes de volver mi atención a Bash.  ̶ Bien, sabemos que es un hombre peligroso. ¿Pero cuál es el plan? ¿Cómo lo detenemos de llevarse a Sebastian?
̶ Vito es calculador, frío y completamente despiadado ̶ , continuó Bash, con la mandíbula apretada.  ̶ No dudará en eliminar a cualquiera que se interponga en su camino, y eso incluye a nosotros.
̶ Entonces tendremos que ser más inteligentes ̶ , dije.  ̶ No podemos dejar que pongan sus manos en Sebastian. Tenemos que luchar, sea cual sea el costo.
̶ De acuerdo ̶ , dijo Bash firmemente, sus ojos encontrándose con los míos.  ̶ No me importa lo que cueste; no entregaremos a Sebastian a esos monstruos.
El resto de los Knives asintieron y murmuraron en acuerdo.
̶ Así que aquí está el plan ̶ , dijo Bash, con determinación grabada en su rostro.                   ̶ Necesitamos recopilar tanta información como sea posible sobre la familia De Luca y sus operaciones. Necesitamos saber todo lo que son capaces de hacer para poder estar un paso adelante en esta batalla.
̶ Ya estoy en eso ̶ , respondió Hassan, sacando su computadora portátil de debajo de la mesa de café. Empezó a escribir furiosamente mientras el resto de nosotros seguía hablando.
̶ Sebastian nunca puede enterarse de esto ̶ , dije.
̶ Él no entendería ̶ , contraatacó Bash.
̶ Correcto. No entendería ahora. Tiene apenas dos años ̶ , dije.  ̶ Eventualmente podrá entender. Sebastian no puede saber sobre sus padres y absolutamente no puede saber sobre sus abuelos.
Bash asintió en acuerdo.  ̶ Tenemos que protegerlo de la verdad, al menos hasta que sea lo suficientemente mayor para manejarla. Solo traería dolor y confusión si llegara a enterarse de sus padres y la familia De Luca a tan corta edad.
Skylar intervino.  ̶ Pero ellos nos están buscando, ¿verdad? ̶  dijo con una sonrisa burlona.
La expresión de Bash se endureció.  ̶ Estaremos listos para ellos. No les daremos la satisfacción de llevarse a Sebastian. Haremos lo que sea necesario para mantenerlo a salvo.
̶ Excelente ̶ , dije.  ̶ Porque si alguien intenta tocar a nuestro bebé, los mataré.






  
  Capítulo Dos: Skylar


Últimamente había estado pensando en el pasado… y no me gustaba ni mierda. 
Antes de tener que mudarme al pueblo de mis abuelos, crecí en los oscuros rincones de una finca del consejo en Londres, donde el olor del hormigón húmedo y el sonido de las sirenas eran compañeros constantes. Y aquí, los muelles donde se realizan nuestros tratos más peligrosos, siempre me recordaban ese hedor. No es lo mismo… no exactamente… pero me afecta tanto como entonces.
La finca del consejo no se parecía en nada a Miami. Londres es sucia en todos los sentidos.
Miami es sucia… solo que viste su suciedad con luz solar y neón.
En aquel entonces, nuestra casa del consejo no formaba parte de uno de los edificios brutalistas del centro. Estaba sola, invisible para el bullicioso mundo a solo unas cuadras de distancia. Ahora se ha convertido en algún tipo de propiedad de alquiler de alta gama. Cuando era niño, era un mundo de ventanas rotas y sueños robados, donde me las arreglaba con mi astucia y dedos rápidos. El novio de mi madre, Scott… solía golpearnos hasta dejarnos ensangrentados. Volvía a casa en una furia, con los puños como martillos, y nosotros soportábamos lo peor. No tenía otra opción que aprender a recibir un golpe, cómo defenderme.
Cuando tenía catorce años, la casa se incendió.
El calor de Miami no se comparaba con ese fuego. Podría haber salvado a Scott, pero no lo hice. Sus gritos me persiguieron durante años, pero no se comparaban con el silencio de mi madre. Ella me envió a vivir con mis abuelos, cortándome como un miembro gangrenado.
Era un asesino, seguro.
Pero lo hice por ella.
Y siento mucho orgullo por eso… en matar por las personas que amo. Tal vez eso me convierte en un monstruo, pero a veces quieres un monstruo de tu lado cuando las apuestas son altas.
Las paredes metálicas del almacén reverberaban como el portazo de la puerta de nuestra finca… final, condenatorio. Y normalmente no era de los que tenían flashbacks… pero tener a Sebastian cerca me hacía pensar en mi propia jodida infancia, y en lo terrible que sería la suya si caía en manos de los De Luca. Aunque sabía que Sebastian no era mío, era parte de nuestra extraña pequeña familia, y era mi deber protegerlo tanto como era el de Bash o Justice o Hassan o Zane.
Ellos estaban jugando a ser padres, así que yo sería su maldito perro guardián.
Las luces del puerto parpadeaban, una bombilla defectuosa luchando por mantenerse encendida. Las sombras se balanceaban al ritmo de mi latido.
Los pensamientos sobre la seguridad de Sebastian chocaron con malos recuerdos de tener que arreglármelas solo.
La responsabilidad me pesaba. No sabía cómo manejarla. No sabía qué se suponía que debía hacer con él la mayor parte del tiempo. Era un niño divertido, fácil, aunque parecía tener un poco de mal genio.
Me recordaba mucho a Bash.
Me recordaba menos a Jez, pero no tenía idea de cómo había sido Jez cuando era niño. Su pasado lo había destrozado.
¿El mío? Me hizo más fuerte.
Después de que me fui de Londres, encontré una nueva familia de cierta manera con Bash Rivera y su grupo, los Miami Knives. Empecé como traficante de drogas. Con el tiempo, demostré mi lealtad y habilidad, ascendiendo en las filas para convertirme en un ejecutor, uno de los hombres de confianza de Bash. Eventualmente, me convertí en uno de su grupo principal de hombres. Así que allí estaba, vigilando una operación de contrabando como un guardián sobre sueños que ni siquiera me permití tener.
Pero eso fue hace mucho tiempo. Ahora compartía mi cama con uno de ellos y mi mujer con todos ellos. Era una extraña hermandad, una que era íntima de formas que nunca anticipé cuando el único calor que había compartido provenía de las llamas de una infancia ardiente… un hogar ardiente.
Bah, a la mierda todo.
Podría reflexionar sobre mi jodido pasado en otro momento.
̶ Skylar, ¿tienes la vista en ese envío? ̶  La voz de Bash sonó a través del auricular, sacándome de mi ensimismamiento.
̶ La mayor parte está aquí, pero todavía estamos esperando los últimos paquetes. Deberían llegar antes del amanecer ̶ , respondí, escaneando las cajas apiladas en el almacén. Todo esto iba demasiado bien; realmente había esperado tener la oportunidad de romper algunos cráneos, dada la situación en la que me encontraba.  ̶ Estoy aburrido, Bash.  
Él se rió.  ̶ Bien. Sigue vigilando hasta que se concrete el trato. No podemos permitir que nos presten atención en este momento.
̶ Entendido, jefe. 
̶ ¿Está Zane contigo? 
̶ No, puedo manejar esto por mi cuenta. 
Bash suspiró.  ̶ Está bien, amigo. Si estás seguro. 
Podría haber respondido a eso, pero toqué mi auricular y volví mi atención al almacén. Mientras estaba allí, rodeado de sombras y silencio, no pude evitar reflexionar sobre las decisiones que había tomado. Mi pasado podría haber sido un enredo de sangre y traición, pero me había forjado en alguien que podía enfrentar la oscuridad de frente. Había llegado a aceptar las consecuencias de vivir esta vida.
Mi lealtad hacia los Knives era inquebrantable.
Mientras escuchaba el zumbido distante de la ciudad, no podía quitarme la sensación de que algo se acercaba, algo que amenazaba todo lo que había construido. La idea de que los abuelos de Sebastian vendrían por él… solo el pensamiento me estremecía.
̶ Está bien, amigo, cálmate ̶ , me dije a mí mismo, mi voz resonando en la oscuridad a mi alrededor.
̶ Oye, Skylar ̶ , llegó una voz desde atrás. Darius, uno de los hombres que trabajaban para nosotros, principalmente para Hassan, pero a veces para mí, acababa de dar una vuelta por el puerto.  ̶ ¿Ves algo? 
̶ Nada que parezca fuera de lo común ̶ , dije.
Él suspiró, pasándose los dedos por el cabello.  ̶ Bien. Para decirte la verdad, estaba preocupado por esos bastardos De Luca.
Esos bastardos De Luca. La familia mafiosa que casualmente estaba detrás de mi jefe y del hijo de mi novia. Solo la mención de ellos me estremecía.  ̶ ¿Por qué? ¿Qué has escuchado?
̶ Solo un par de personas mencionando su nombre ̶ , respondió Darius.  ̶ Nada de qué hablar.
̶ Sí, no he escuchado nada ̶ , dije.  ̶ Solo los rumores habituales.
Pero la verdad era que los De Luca habían estado en mi mente mucho últimamente. Su brutal control y su reputación despiadada en el inframundo criminal eran legendarios, y solo era cuestión de tiempo antes de que nuestros caminos se cruzaran de nuevo.
En aquellos días, cuando apenas estaba moviendo productos para Pedro y Jez, me había topado con ellos. Estaba seguro de eso. Simplemente no podía recordar ninguno de los detalles.
̶ Sigue buscando, Darius ̶ , le dije.  ̶ No podremos salir del puerto hasta que llegue todo nuestro envío.
Darius asintió.  ̶ Entendido, jefe ̶ , dijo antes de darse la vuelta y alejarse.
̶ ¡Skylar! ¿Me escuchas? ̶  La voz de Zane susurraba en mi oído a través del auricular, sacándome de mis pensamientos.
̶ Sí ̶ , dije.  ̶ ¿Está todo bien, doc? Suena agitado. ¿Has estado tocándote pensando en mí?
̶ Por el amor de Dios, todos te pueden oír ̶ , dijo Zane, aunque podía escuchar la sonrisa en su voz.
̶ Eso lo hace aún más excitante.
̶ Dejemos tu pene fuera de esto ̶ , dijo Zane.  ̶ Tenemos problemas.
̶ ¿Qué está pasando? ̶  pregunté, la urgencia en su tono haciendo eco de la incomodidad que se había instalado en mi estómago.
̶ Parece que he perdido la comunicación con Lee. Estaba vigilando el puerto y… ha desaparecido. Se esfumó sin dejar rastro ̶ , explicó Zane, su voz normalmente calmada tensa por la preocupación.
̶ Entiendo. Los De Luca podrían estar involucrados ̶ , susurré en el auricular, mirando alrededor de la calle poco iluminada en busca de cualquier señal de peligro.
̶ Mantén los ojos bien abiertos ̶ , dijo Zane.  ̶ ¿Quieres que vaya para allá?
Negué con la cabeza, consciente de que él no podía verme.  ̶ No, no te preocupes. Puedo encargarme de esto.
Escuché pasos acercándose a mí y envolví mi mano alrededor del mango de mi cuchillo. Sabía que no era Darius ni Lee, ambos parecían haber desaparecido.
̶ ¿Skylar?
Mierda… conocía esa voz.
Directamente de un maldito recuerdo de un enfrentamiento con una banda rival cuando me habían golpeado hasta dejarme ensangrentado.
Porque la voz pertenecía a Constantine Brusco, suave como la seda y tan sofocante como ella. Era un capo de Vito de Luca. El tipo había estado a mi nivel en ese momento, pero él era igual de loco que yo, lo que decía mucho. Le gustaba lastimar a la gente. A mí me gustaba lastimar a la gente. Y cuando nuestros tipos de personas chocan…
…bueno, la mierda se pone intensa.
Y eso significaba que la familia De Luca ya estaba tras de nosotros después de todo.
Emergió de las sombras con una sonrisa malvada en su rostro.
̶ Coco ̶ , dije, mi tono cauteloso.  ̶ Qué coincidencia. 
̶ ¿Estás aquí por trabajo? 
Crucé los brazos sobre mi pecho.  ̶ Sí, me gusta pasar el rato en muelles oscuros completamente solo en medio de la noche ̶ , respondí.  ̶ Mierda… por supuesto que no. Tenemos un acuerdo con el maestro de puerto. 
̶ El acuerdo cambia ahora ̶ , respondió.  ̶ Vito quiere su parte. 
Lo miré fijamente.  ̶ Vito no recibe nada. Él no negoció este acuerdo, lo hizo Bash. No quiero problemas, Coco. Solo vengo a cobrar.  
̶ ¿No quieres problemas? ̶  su sonrisa se ensanchó.  ̶ No te veo por un par de años y has cambiado completamente.
Di un paso hacia él. No era tan alto como yo, pero sabía que podía defenderse. Lo había visto pelear antes.  ̶ No me des una excusa, Coco ̶ , respondí.  ̶ Estoy tratando de no empezar una guerra.
̶ Oh, empieza una ̶ , Coco dijo, su sonrisa ahora una mueca.  ̶ Puedo decirle felizmente a Vito que los Knives no quisieron jugar limpio. Mira lo que sucede cuando no le das su parte y mantienes a su nieto alejado de él.
Mordí el interior de mi boca. Realmente me hubiera gustado matarlo, pero ahora con Sebastian bajo la custodia de Justice y Bash, tenía que contenerme. No quería ponerlos en más peligro.  ̶ Discutiré esto con el jefe.
̶ No hay nada que discutir. Vito quiere el veinticinco por ciento de lo que hagas aquí ̶ , dijo.  ̶ Y acceso a su nieto.
̶ Por el amor de Dios, Coco ̶ , dije.  ̶ Sabes que no puedo tomar decisiones así.
̶ Qué lástima ̶ , dijo, mirando su reloj.  ̶ Vendré a cobrar su parte mañana.
̶ ¿Ahora trabajo para ti? ̶  pregunté, mostrándole los dientes.
̶ Sí ̶ , dijo.  ̶ Todos ustedes lo hacen.
̶ Que te jodan, Coco ̶ , dije.
Me miró, con los ojos oscuros estrechos.  ̶ Palabras valientes, Skylar. Solo recuerda, la valentía puede ser… una cualidad costosa.
̶ Esa es la peor amenaza que he escuchado ̶ , dije.  ̶ ¿Qué vas a hacer, ¿gravarme impuestos?
Él fue por su arma antes de que yo pudiera hacer lo mismo, apuntándome directamente a la cabeza. Mi mano temblaba ligeramente mientras sujetaba el mango de mi cuchillo, pero traté de mantener una apariencia calmada. Coco De Luca era un hombre peligroso, y enfrentarse a él no era tarea fácil. Pero no podía dejar que el miedo dictara mis acciones. No ahora, nunca. Era rápido, podía ser aterrador. Pero no podía superar una pistola.
̶ Quieto ̶ , dijo.  ̶ No hagas nada estúpido.
Respiré profundamente, pero solté mi cuchillo.
̶ Estás cometiendo un error, Coco ̶ , dije, con las manos a los lados.
̶ Olvidas tu lugar, Skylar ̶ , gruñó Coco, su arma firme contra mi sien.  ̶ Esto no es una negociación. Es un ultimátum. Tomamos nuestra parte, o tomamos tu cabeza.
̶ O puedes simplemente retirarte ̶ , respondí, con voz firme a pesar del miedo que me apretaba el estómago. Respiré profundamente, evaluando mis opciones.  ̶ Este es un juego que no puedes ganar, Coco. No vas a quedarte con el veinticinco por ciento de nada. Y no puedes tener a Sebastian. Está bajo la protección de Justice y Bash.
La cara de Coco se retorció en una máscara de ira y frustración.  ̶ No entiendes con lo que estás jugando, Skylar ̶ , dijo, su voz baja y peligrosa.  ̶ ¿Piensas que eres un jugador fuerte? Eres un peón. Eso es todo lo que eres. Y los peones son movidos y sacrificados cuando el juego lo exige.
̶ Si soy un peón, ¿qué demonios eres tú?
Di un paso hacia él. Mis manos todavía estaban a mi lado, estaba tratando de no mostrarle lo afectado que estaba.  ̶ Soy el rey ̶ , respondió. Me golpeó con la culata de su arma y no tuve tiempo de esquivar. Gruñí de dolor al sentir el impacto del arma contra mi sien, mi visión se nubló por un momento. La furia corría por mis venas mientras miraba su silueta, mi cabeza latía.
No pensé. 
Debería haberlo hecho, pero no lo hice. 
Lo golpeé instintivamente, mi mano conectando con el costado de su rostro. El impacto fue audible mientras la cabeza de Coco se inclinaba hacia un lado, momentáneamente aturdido. Aproveché la oportunidad, me lancé hacia adelante y agarré su mano armada, doblando su brazo de manera antinatural detrás de su espalda.
Quería jodidamente romper algo.
El arma cayó al suelo mientras Coco gruñía de dolor, su brazo colgando como si le hubiera dislocado el hombro. Coco elevó su rodilla y me golpeó en la entrepierna con toda su fuerza, y retrocedí tambaleándome, doblándome por el dolor. Quería decirle que había sido un golpe bajo, pero no podía hablar. Para mi sorpresa, aún estaba de pie, y de reojo, vi a Coco tratando de recuperar el aliento.
̶ Dile a tu jefe lo que dije ̶ , Coco dijo entre respiraciones entrecortadas.
̶ Le diré que tenías mucho que decir para un hombre que acaba de recibir una paliza ̶ , siseé.
Vi cómo finalmente lograba reponerse y empezaba a correr. Sabía que necesitaba ir tras él, asegurarme de que no llevara las noticias a su jefe… pero solo necesitaba un segundo.
Un segundo para que mi polla se recuperara.
Imbécil.
̶ Skylar, ¿estás bien? ̶  La voz de Zane sonó en mi oído clara y fuerte.
Ni siquiera tuve tiempo de responderle antes de notar cómo corría hacia mí desde el estacionamiento.
̶ Sí ̶ , gruñí, intentando recuperar el aliento.  ̶ No tenías que venir aquí. Tenía esto bajo control.  
̶ Sí, parece que lo tenías muy bajo control ̶ , dijo Zane.  ̶ Pareces que estás a punto de vomitar.
̶ No estoy gravemente herido. Sólo… me dio un golpe bajo ̶ , dije. 
̶ No sabes si estás gravemente herido ̶ , replicó Zane. 
A pesar del dolor de estómago, conseguí sonreír.  ̶ ¿Quieres ver? ̶  le dije.  ̶ Estaré encantada de enseñártelo. 
Zane puso los ojos en blanco.  ̶ Te ayudaré a ponerte hielo en los testículos más tarde ̶ , dijo.  ̶ ¿Por dónde se fue?  
Señalé hacia donde Coco había desaparecido, y Zane asintió, corriendo tras él. Era imposible seguirle el ritmo sin doblarme de dolor. Zane era rápido, experto en seguir a la gente, y nunca bajaba el ritmo ni siquiera en una persecución. Oí el sonido de un gruñido y luego un arrastre. Me dolía, pero me había recuperado un poco y quería ir a ayudar a Zane. Cogí la pistola y cojeé hacia la conmoción, con la mano temblando ligeramente mientras la adrenalina empezaba a bombear por mis venas. Podía oír a Zane y Coco forcejeando, golpes y gruñidos de dolor. Se me aceleró el corazón y respiré hondo, tratando de ignorar el dolor que sentía en las tripas. Sabía que no podía permitir que hicieran daño a Zane. La sola idea me producía escalofríos. 
Cojeé hacia la conmoción, con la mano temblando ligeramente mientras la adrenalina empezaba a bombear por mis venas.
Aferré la pistola con fuerza, con el cuerpo tembloroso por el dolor y la adrenalina. Respiré hondo y empecé a cojear hacia los ruidos de lucha. A medida que me acercaba, pude ver a Coco forcejeando con Zane, intentando liberarse de su agarre. No lo dudé. Apunté, contando mentalmente antes de disparar. 
Me había esforzado mucho en pensar antes de disparar. Era algo que Zane esperaba de mí. Algo que Justice esperaba de mí. 
Pero cuando vi a Constantine Brusco dispuesto a matar a Zane, supe que no había que pensar. 
Sólo acción. 
Apreté el gatillo y atravesó el hombro de Coco, haciendo que soltara a Zane. 
̶ Puto idiota ̶ , rugió Coco, la rabia en su voz clara mientras se agarraba el hombro, la sangre manando de la herida. Sus ojos estaban llenos de una mezcla de dolor y furia, pero no hizo ningún movimiento hacia mí. 
Zane se puso en pie, jadeando, con los ojos desorbitados. 
Apunté a Coco con la pistola. 
̶ No lo mates ̶ , dijo. 
̶ Perdona, ¿qué? ̶  respondí, con el dedo picando en el gatillo. 
̶ No lo hagas ̶ , dijo Zane.  ̶ Empezarás una guerra. 
La confusión nubló momentáneamente mis pensamientos. Si no íbamos a matarlo, ¿por qué Zane había perseguido a Coco? La respuesta no tardó en llegar; teníamos que enviar un mensaje claro a la familia De Luca de que, aunque vinieran a por nosotros, no iban a encontrarnos presa fácil. 
̶ ¿Estás seguro? ̶  pregunto.  ̶ Creo que sería muy satisfactorio.
̶ Skylar ̶ , dijo Zane en voz baja. 
Tenía razón, por supuesto, pero eso no lo hacía más fácil. Ceder la oportunidad de una venganza inmediata era un trago amargo. La tensión de mis hombros se alivió un poco cuando bajé el brazo lentamente, con la pistola guardada en la cintura.
̶ Las guerras suelen terminar ̶ , repliqué, con la tensión en mi voz.
̶ Esta no lo hará ̶ , suspiró Zane.  ̶ No sabes lo que nos harán si lo matas. A Justice. A Sebastian. 
Tenía razón.  ̶ Me parece justo ̶ , dije.  ̶ Pero que jodan a este tipo. 
Le lancé una mirada de advertencia a Coco antes de enfundar mi arma. 
̶ Tienes suerte de que no te mate ahora mismo ̶ , dije.  ̶ Dale las gracias al médico.
̶ Realmente jugaste mal, Skylar ̶ , dijo Coco.  ̶ Vito no estará complacido. 
̶ Bueno, yo estoy contento ̶ , dije.  ̶ Y tú puedes irte a la mierda. Ahora vete antes de que cambie de opinión.
Coco me miró con desprecio, la sangre de su herida goteando sobre el pavimento.  ̶ No puedes detener lo que viene ̶ , dijo.  ̶ Vito te encontrará. Y cuando lo haga, desearás no haberte cruzado con él.
̶ Sinceramente, no me importa ̶ , respondí, con voz dura.  ̶ Me has demostrado que no se puede confiar en ti. Haré lo que haga falta para proteger a Sebastian y a Justice, aunque eso signifique ir a la guerra contigo.
Zane se puso delante de mí, con una mirada protectora.  ̶ Ya has oído al hombre ̶ , le dijo a Coco.  ̶ Piérdete.
Coco nos miró durante un momento antes de darse la vuelta y alejarse, cojeando ligeramente de mi herida de bala.
̶ ¿Estás bien? ̶  me preguntó Zane, con la preocupación grabada en el rostro.
̶ Viviré ̶ , respondí, tratando de disimular el dolor.  ̶ No vale la pena preocuparse por él. 
Zane asintió.  ̶ Quizá él no, pero su jefe sí será un problema ̶ , dijo, agarrándome.  ̶ Vamos. Puedes apoyarte en mí. 
̶ ¿Y Lee y Darius? 
̶ Probablemente ya regresaron ̶ , dijo.  ̶ Saben huir en cuanto oyen un disparo. Haremos que vuelvan por el resto del cargamento. Tienes que recuperarte.
Asentí, suspirando profundamente. Mientras caminábamos de vuelta al auto, mis pensamientos eran consumidos por la amenaza que suponía Vito. No dejaba de mirar por encima del hombro, casi esperando que apareciera y terminara lo que Coco había empezado. Pero Zane tenía razón: no podíamos dejar que el miedo dictara nuestras acciones. Teníamos que estar preparados para cualquier cosa, para defendernos y defender a los que nos importaban.
Pero, demonios, realmente había querido matar a Coco. 
̶ ¿Dónde está Bash? ̶  pregunté. 
̶ En otro auto ̶ , dijo Zane.  ̶ Ya se ha ido con Hassan. 
̶ ¿Justice? ̶  Pregunté. 
̶ Está en casa ̶ , dijo Zane.  ̶ No voy a poder convencerte de que vayas al hospital, ¿verdad?
Me apoyé en el reposacabezas del asiento del copiloto.  ̶ Puedes intentarlo ̶ , dije.  ̶ ¿Pero por qué iba a hacerlo cuando podríamos jugar al médico en casa?
Suspiró.  ̶ Vale, te echaré un vistazo ̶ , dijo Zane, con la mano en mi hombro mientras pulsaba un botón para arrancar el auto.  ̶ Pero no vuelvas a asustarme así.
̶ Doc ̶ , respondí, saboreando el aire acondicionado mientras golpeaba mi piel.  ̶ Esta vez no ha sido culpa mía.
Zane me dedicó una media sonrisa, con los ojos todavía llenos de preocupación.  ̶ Cierto, pero eso no significa que no vuelva a ocurrir. Y esto fue un disparo de advertencia, la próxima vez no será por tu elección. Tienes que estar preparado.
̶ Lo sé ̶ , dije, tratando de sonar convincente.  ̶ Sólo quería matar a ese tipo. Iba a dejarle en paz, pero entonces estaba encima de ti, y te estaba haciendo daño…
̶ Puedo cuidarme solo.
̶ Lo sé, doc, pero no tienes por qué hacerlo ̶ , respondí, apoyando la cabeza en su hombro.  ̶ Estoy aquí mismo. 
Inclinó la cabeza para besarme en la coronilla.  ̶ Lo sé, nene ̶ , respondió.  ̶ Lo sé.






  
  Capítulo Tres: Justice


El tenue resplandor de la luz de las velas parpadeaba sobre el mantel blanco mientras contemplaba los oscuros e intensos ojos de Bash. Nuestras manos, ligeramente ásperas por años de lucha y supervivencia, se encontraron en el centro de la mesa, entrelazando los dedos con facilidad. 
̶ Justice, este lugar es increíble ̶ , dijo Bash, su voz un murmullo bajo que me erizó la piel.  ̶ No puedo creer que nunca te haya traído aquí antes. 
̶ Yo tampoco ̶ , respondí, una cálida sonrisa extendiéndose por mi rostro.  ̶ Eres un terrible prometido. 
Se rió. El restaurante de alta gama estaba elegantemente decorado, con acentos de madera oscura e iluminación suave que creaba una atmósfera íntima. Una melodía reconfortante flotaba en el aire, cortesía de un pianista en vivo escondido en un rincón. Desde que comenzamos a planificar la boda, había sido difícil encontrar tiempo para simplemente salir en citas.
Esto era bueno.
Bash dio un sorbo a su Old Fashioned, mirando a su alrededor, sus ojos verdes brillando.   ̶ Hombre, en ese entonces ̶ , dijo.  ̶ Nunca pensé que terminaríamos en un lugar como este. 
Asentí.  ̶ Tan elegante ̶ , dije.  ̶ Todavía me siento fuera de lugar en un restaurante bonito como este. 
Me miró de arriba abajo, evaluándome.  ̶ Te ves perfecta ̶ , dijo, sin apartar los ojos de los míos.  ̶ Y ese vestido te queda hermoso. 
Me sonrojé, halagada por su cumplido.  ̶ Gracias ̶ , dije, mirando hacia abajo mi vestido rojo sin tirantes.  ̶ No es algo que use a menudo. 
̶ Lo sé, y es una lástima ̶ , dijo, alcanzando para apartar un mechón de cabello de mi mejilla.  ̶ Deberías usarlo más. Te ves increíble. 
̶ No creo que alguna vez me sienta como si no debiera estar en shorts de jean y una blusa sin mangas. 
̶ También te queda muy bien ̶ , dijo.  ̶ Pero encajas en todas partes, sin importar lo que uses. Eres impresionante. 
Sacudí la cabeza, dando un sorbo a mi gin tonic.  ̶ Aún así, es increíble pensarlo ̶ , dije.       ̶ Recuerdo la primera vez que te vi en el complejo de apartamentos.
Arqueó las cejas.
̶ Estabas con tu hermano ̶ , dije.  ̶ Jugando básquet, creo. 
̶ ¿Crees? 
Sacudí la cabeza, mis mejillas enrojeciendo. Siempre sabía exactamente qué decir para provocarme, incluso años después de habernos reconciliado.  ̶ No, definitivamente lo estabas ̶ , dije.  ̶ Solo estaba… mirándote.
Riendo, Bash dio otro sorbo a su bebida.  ̶ Probablemente fue un espectáculo ̶ , dijo.  ̶ En un momento en el que ambos estábamos tratando solo de sobrevivir. 
̶ Pero hemos llegado tan lejos ̶ , dije, sosteniendo la mirada de Bash.  ̶ Y ahora estamos aquí, en este elegante restaurante. Es increíble pensar en cuánto ha cambiado todo. 
Bash se inclinó más cerca, bajando la voz.  ̶ Pero una cosa no ha cambiado ̶ , susurró.  ̶ Y es cómo me siento por ti. Estoy tan cautivado como lo estaba en ese entonces, Justice.
Mi corazón se llenó de amor por él, y no pude evitar sonreír.  ̶ Gracias ̶ , dije, sintiendo cómo el calor subía a mis mejillas una vez más.  ̶ Siento lo mismo por ti. 
̶ ¿Estás emocionada por la boda? 
Asentí.  ̶ Sí ̶ , dije.  ̶ Pero no quiero hablar de la boda esta noche. Estoy hasta el cuello buscando proveedores y eligiendo las decoraciones adecuadas. Hoy, solo quiero hablar de comida y… bueno, de intimidad. 
Los ojos de Bash se ampliaron divertidos.  ̶ Comida e intimidad, ¿eh? Suena a mi tipo de noche. ̶  Se inclinó más cerca, su voz volviéndose baja y sensual.  ̶ ¿Qué quieres comer?
Antes de que pudiera responder, un camarero apareció en nuestra mesa. Pensé que iba a tomar nuestra orden, pero parecía sombrío. Molesto, incluso.
̶ ¿Eres Justice Rosales? ̶  me preguntó.
Asentí. Él juntó los labios.
̶ Ha llegado una entrega urgente para ti ̶ , dijo.
Perpleja, acepté el sobre que me presentaba. El papel era pesado en mis manos; su contenido, desconocido. Bash me observaba con curiosidad mientras abría cuidadosamente el sello, revelando los documentos oficiales dentro.
̶ ¿Justice? ̶  Bash insistió, la preocupación se filtraba en su voz.  ̶ ¿Qué pasa?
̶ Sebastian… ̶  Mi voz se quebró mientras levantaba los papeles de custodia, el shock me recorrió.  ̶ Alguien está tratando de quitárnoslo. 
Sebastian había quedado bajo mi custodia después de que sus abuelos lo devolvieran. Devolvérselo a Bash habría sido difícil, considerando que él era un delincuente convicto, pero según la ley, yo era intachable. Solo teníamos que asegurarle al juez que nos íbamos a casar.
Pero los abuelos de Alicia seguían siendo los parientes más cercanos y Bash y yo ni siquiera nos habíamos casado aún.
Miré los papeles de custodia incrédula, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho. Bash se inclinó y tomó los documentos de mis manos temblorosas.  ̶ No te preocupes. Sabíamos que esto iba a pasar. Tengo a mi abogado en marcación rápida. 
̶ Ellos también, Bash ̶ , respondí.  ̶ Y por lo que dijiste, son personas intimidantes. 
̶ Nosotros también lo somos. 
Apreté los papeles en mi mano. Sin decir una palabra más, salí corriendo de la mesa, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho. El pánico me arañaba por dentro, amenazando con consumirme. ¿Cómo podía pasar esto? Sebastian era como mi propia carne y sangre, aunque no fuera biológicamente mío, el amor que sentía por él era feroz e inquebrantable. Era diferente a cualquier cosa que hubiera sentido antes. La idea de que pudiera ser arrancado de nosotros y criado por los padres de ese monstruo…
Ni siquiera podía pensarlo.
̶ Justice, ¡espera! ̶  Bash me llamó, alcanzándome mientras tropezaba en el vestíbulo del restaurante. Sus fuertes brazos me rodearon, ofreciendo apoyo y consuelo.  ̶ Lo resolveremos, ¿de acuerdo? No permitiremos que nadie se lleve a Sebastian. Te lo prometo. No permitiré que eso suceda. 
Respiré hondo, tratando de recobrar la compostura. Sabía que Bash tenía razón, y le creía. Pero la idea de perder a Sebastian era demasiado para soportar. Enterré mi rostro en su pecho, inhalando su reconfortante aroma.
̶ Necesito hablar con él ̶ , dije.
̶ Está bien ̶ , dijo Bash.  ̶ Esa es una buena idea. Vamos a llamar.
Nos alejamos del vestíbulo y doblamos en un callejón pequeño. La mano de Bash todavía estaba en mi hombro. Saqué mi teléfono de mi pequeño bolso y marqué el número de Skylar. Él y Hassan estaban a cargo de cuidar a Sebastian esa noche mientras Zane tenía que hacer algún tipo de trabajo.
Respondió de inmediato.
̶ Hola, cariño ̶ , contestó Skylar el teléfono.  ̶ ¿Llamaste para ver si le estoy ganando a Hassan en las damas? 
̶ Él te está ganando, ¿verdad? ̶  preguntó Bash.
Skylar rodó los ojos.  ̶ Hola, chicos ̶ , dijo Hassan desde detrás de él.  ̶ ¿Todo bien?
No le respondí.  ̶ ¿Cómo está el bebé?
̶ Lo llevamos a la piscina y lo agotamos ̶ , respondió Hassan.  ̶ Ahora está durmiendo profundamente. 
Suspiré, asintiendo.  ̶ Bien, eso es bueno. Gracias por cuidarlo. 
̶ Por supuesto, sabes que lo queremos como si fuera nuestro propio hijo ̶ , añadió Skylar.
Mi corazón se llenó de gratitud. Sabía que nuestra relación podría parecer poco convencional para otras personas, pero Sebastian había tenido suerte de que tantos hombres increíbles se preocuparan por él.
̶ Entonces, ¿qué pasa? ̶  preguntó Hassan.
Respiré profundamente.  ̶ Acabamos de recibir unos… eh… papeles de custodia ̶ . Dudé, luchando por encontrar las palabras.  ̶ Y es… es una situación.  
̶ ¿Los De Luca? ̶  preguntó Hassan.  ̶ Malditos idiotas. 
̶ Sí ̶ , confirmé.  ̶ ¿Qué vamos a hacer?
̶ No te preocupes ̶ , dijo Skylar, sonando tan tranquilo como siempre.  ̶ Superaremos esto. Solo concéntrate en prepararte para la boda y nosotros nos encargaremos del problema de la custodia. Confía en nosotros. 
̶ Él quiere decir matarlos, ¿verdad? ̶  pregunté a Bash.
Él negó con la cabeza, acomodando un mechón de cabello detrás de mi oreja.  ̶ No te preocupes por lo que quiera decir. Tiene razón, nosotros nos encargaremos de esto.
̶ Justice, escúchame, ̶  dijo Hassan sinceramente, acercándose más a la cámara.  ̶ Somos familia. Y te respaldamos, ahora y siempre. 
̶ Ahora ve y disfruta de tu comida ̶ , dijo Skylar.  ̶ Podemos reunirnos en un hotel más tarde si quieres.  
Sonreí.  ̶ De acuerdo ̶ , dije.  ̶ Eso suena bien. 
̶ Volviendo al restaurante ̶ , sugirió Bash, su mano todavía reposando en mi hombro.          ̶ También quiero disfrutar de esta noche. Ha sido una larga espera. 
Asentí, sintiéndome ligeramente reconfortada por su apoyo. Mientras regresábamos al interior, no pude evitar sentir que la noche había empezado de manera difícil. Pero las palabras de Bash me recordaron que nos teníamos el uno al otro, y eso era lo único que importaba.
Al volver a nuestros asientos, no pude sacarme de la cabeza la sensación de que los papeles de custodia eran solo el comienzo de una larga y desafiante batalla. Pero mientras continuábamos disfrutando de nuestra comida, riendo y coqueteando durante toda la noche, intenté olvidarlo por un momento.
Después de la cena, Bash y yo regresamos a la habitación del hotel. El elegante auto negro se detuvo frente al lujoso hotel donde habíamos decidido reunirnos. El imponente edificio se cernía sobre nosotros, sus resplandecientes candelabros arrojando una cálida luz sobre el lujoso vestíbulo debajo. Respiré profundamente, mi pecho cargado con el peso de nuestra situación actual y el vestido rojo ligeramente ajustado.
̶ Vamos ̶ , dijo Bash suavemente, tomándome de la mano y llevándome adentro.                  ̶ Necesitamos un plan, y necesitamos privacidad. 
̶ Más que eso ̶ , agregué en voz baja,  ̶ necesitamos seguridad. 
̶ De acuerdo ̶ , respondió, dándome un apretón reconfortante en la mano.  ̶ Pero no te preocupes por eso. Yo lo tengo cubierto. En lugar de eso, disfruta tu noche, cariño.
Subimos a la habitación del hotel, Bash sosteniendo firmemente mi mano. La habitación era espaciosa y lujosa, con una cama king en el centro y ventanales que llegaban hasta el piso con vistas al horizonte de la ciudad.
Skylar ya estaba en la habitación, vistiendo pantalones negros y una camisa blanca. 
̶ Hola ̶ , dijo, atrapando mi mirada.  ̶ ¿Cómo estás? 
Sacudí la cabeza.  ̶ Estoy teniendo una gran noche, pero podría ser mejor. 
Cruzó la habitación para abrazarme fuertemente.  ̶ No te preocupes tanto, cariño ̶ , murmuró en mi cabello.  ̶ Vamos a superar esto.
̶ Gracias ̶ , susurré, apartándome e intentando esbozar una sonrisa.  ̶ Solo… no puedo evitarlo. Tengo miedo por él. No quiero que se lleven a nuestro bebé.  
̶ Eso no va a pasar ̶ , dijo Bash.  ̶ Nunca lo permitiría.  
̶ Lo sé. Sigues diciendo eso, pero… ̶  Me quedé en silencio.
̶ Vamos a distraerte un poco, ¿sí? ̶  sugirió Skylar, sus ojos brillando traviesos.  ̶ Parece que podrías necesitar un masaje.
̶ Skylar… ̶  comencé, pero una mirada severa de Bash me hizo reconsiderar. Tenía razón: necesitaba relajarme si iba a ser útil para nuestra familia.
̶ Está bien ̶ , acordé, sentándome en la mullida cama e intentando apartar mis miedos y ansiedades.  ̶ Solo… manténlo profesional, ¿de acuerdo?
Skylar rió.  ̶ Absolutamente no ̶ , dijo.
Bash también se rió.  ̶ Déjalo hacer lo que quiera ̶ , dijo, sentándose en la silla al otro lado de la cama, con su mano ya en su miembro endurecido.  ̶ Quiero ver. 
El hambre en sus ojos siempre encendía algo dentro de mí. Algo primitivo. ¡Me encantaba!
̶ De acuerdo ̶ , dije.  ̶ De acuerdo. No sabía que lo habías invitado.
̶ Él te está preparando para mí ̶ , dijo Bash, guiñándome un ojo.
Skylar rió. Me desnudó lentamente, revelando el sostén de encaje rojo y la tanga a juego debajo de mi vestido. Sus ojos se detuvieron en mi cuerpo durante un momento demasiado largo mientras lo hacía, pero no me importó. No importaba que lleváramos años juntos, siempre parecía embriagarse de mí. Comenzó a masajear mis hombros, sus manos fuertes amasando la tensión que se había acumulado a lo largo del día. Su toque era firme pero suave, enviando escalofríos por mi columna mientras deshacía cada nudo y contractura en mis músculos. Sus dedos gruesos se hundían profundamente en mi piel, y no pude evitar gemir suavemente.
̶ Se siente increíble ̶ , susurré, cerrando los ojos y dejándome llevar por su toque. De vez en cuando, sus manos se deslizaban bajo la tela de mi sostén, provocándome con su tacto.
Su otra mano se presionó entre mis muslos, sintiendo la humedad que ya había comenzado a acumularse allí. Temblé ligeramente ante su toque mientras comenzaba a frotar mi clítoris, aplicando la presión justa.  ̶ Estás tan jodidamente excitada ̶ , susurró contra mi oído mientras gemía suavemente ante su toque.  ̶ ¿Quieres más?
Asentí, incapaz de encontrar palabras para expresar cuánto lo deseaba. Se rió suavemente, amasándome los hombros con más fuerza, antes de volver a deslizar la mano bajo mi sujetador para seguir provocándome. Mi corazón se aceleró y mi respiración se hizo más rápida mientras él seguía jugueteando conmigo.
Bash me observaba desde el otro lado de la habitación, sin apartar los ojos de nuestra interacción. Podía ver el hambre en sus ojos, y me hizo sentir aún más excitada. Skylar siguió provocándome hasta que creí que iba a explotar. Se apartó de repente, se sentó y se quitó la camisa.
Cuando Skylar se quitó los pantalones, me di cuenta de que lo deseaba más que nunca. Con una rápida mirada a Bash, que asintió con entusiasmo, me desplacé hasta el borde de la cama. 
Skylar sonrió y se tumbó, abriendo bien las piernas y desabrochándose el cinturón. Deslizó rápidamente los pantalones por sus musculosas piernas.  ̶ Vamos, flor ̶ , dijo.                     ̶ Muéstrame cuánto me deseas.
Me subí encima de él, a horcajadas. Me cogió por las caderas y me acercó a él.
Con un profundo suspiro, levantó la mano y me cogió los senos, apretándolos suavemente mientras yo gemía suavemente.  ̶ Mierda, qué linda eres ̶ , murmuró, con una voz cargada de lujuria. 
Guió mis caderas y se introdujo en mí lenta y suavemente. Gemí en voz alta, amando la sensación de ser llenada por él.
Bash se levantó y se acercó a nosotros, con su erección tensándose contra los pantalones. Se los bajó y la sacó, acariciándose suavemente.  ̶ Mírate, Justice ̶ , murmuró Bash mientras miraba mi cuerpo expuesto. Sus ojos no se apartaban de los míos mientras empezaba a acariciarse, y su mirada no hacía más que encender mi propia excitación.  ̶ Eres jodidamente hermosa.
Los ojos de Skylar se abrieron de par en par cuando vio a Bash, y gruñó suavemente.         ̶ Vale, cariño ̶ , dijo.  ̶ Quítale los pantalones. 
Hice lo que me ordenó, bajé los pantalones de Bash y liberé su erección. Skylar nos miraba atentamente mientras yo acariciaba a Bash. 
̶ Dios, mira tus manos en él ̶ , gimió Skylar, con los ojos fijos en la erección de Bash.        ̶ Tan grande y gruesa. Se va a sentir tan bien dentro de ti, Justice.
Oír las palabras de Skylar y ver el deseo en sus ojos sólo avivó mi excitación. Bash se inclinó para besarme y mis labios se posaron en los suyos. Mientras nos besábamos, sentí que la mano de Bash me agarraba el pelo, echándome la cabeza hacia atrás y dejando al descubierto mi garganta. Rompió el beso y sus ojos se oscurecieron con una intensidad que me produjo escalofríos.
̶ Abre bien la boca, Justice ̶ , me ordenó, y obedecí sin vacilar.
Me apretó suavemente la mandíbula y me penetró, llenándome la garganta mientras yo empezaba a tener arcadas. Skylar miraba con hambre, su mano acariciándose más y más fuerte.
Mientras luchaba por controlar mi reflejo nauseoso, sentí una mano en mi cadera, guiando el movimiento de nuestros cuerpos. Skylar observaba y alentaba, con los ojos fijos en la visión de la erección de Bash llenando mi garganta.
̶ Eso es, Justice ̶ , gimió, su voz se volvió ronca.  ̶ Llévatelo hasta el fondo.
Skylar me folló mientras me ayudaba a moverme, mis manos se agarraban a las suyas mientras intentaba mantenerme erguida. La erección de Bash era tan gruesa y dura que me llenaba la garganta por completo. Sentía sus caderas golpeando contra mi mandíbula, una sensación intensa y excitante a la vez. Empujaba su polla en mi coño mientras Bash me follaba, la sensación de ser llenada por ambos hombres me abrumaba. Las manos de Bash me agarraban el pelo con fuerza, controlándome mientras me movía, con sus ojos clavados en los míos.
Los ojos de Skylar estaban fijos en la visión de la erección de Bash deslizándose dentro y fuera de mi garganta mientras yo luchaba por respirar. Podía verlo con el rabillo del ojo. 
Sentía cómo mi orgasmo crecía en mi interior, cómo las sensaciones de ser llenada por ambos hombres se volvían insoportables. Necesitaba desesperadamente liberarme. 
̶ Mierda, Justice ̶ , gimió Skylar, acelerando sus caricias.  ̶ Estás tan sexy cogiéndole la polla así.
Podía sentir la erección de Bash palpitando en mi garganta, y sabía que estaba cerca. Intenté controlar la respiración, pero cada golpe de las caderas de Bash contra mi mandíbula me producía oleadas de placer.
̶ Dios mío ̶ , gruñó Bash, y sus embestidas se volvieron más erráticas.  ̶ Voy a venirme, Justice.
Luché por mantener la cabeza erguida, tragando desesperadamente mientras Bash seguía empujando en mi garganta.
Mi sexo estaba en llamas, la sensación de la erección de Skylar palpitando dentro de mí se estaba volviendo insoportable. Skylar gimió, su mano en mi cadera, su propio orgasmo cerca.
̶ Diablos, Justice ̶ , gimió, con la voz entrecortada al ver la erección de Bash deslizándose dentro y fuera de mi garganta.  ̶ Vas a hacer que yo también termine.
Podía sentir mi orgasmo creciendo dentro de mí, las sensaciones de ser llenada por ambos hombres se estaban volviendo demasiado difíciles de soportar. Necesitaba liberarme, y lo necesitaba ya.
Con una última y profunda embestida, Bash me llenó la garganta con su semen y yo tragué hasta la última gota; el sabor de su semen salado y caliente hizo que mi vagina se estremeciera de deseo. Mientras luchaba por recuperar el aliento, la mano de Skylar en mi cadera me instó a moverme más rápido.  ̶ Eso es, Justice ̶ , gimió, con la voz cruda por la lujuria.                ̶ Tómalo, flor, tómalo todo.
Sus palabras enviaron otra sacudida de placer a mi cuerpo, y redoblé mis esfuerzos, mis manos agarrando las suyas mientras me penetraba más profundamente. Su erección era tan dura y gruesa que me llenaba por completo mientras empujaba dentro de mí, nuestros cuerpos moviéndose en perfecta sincronía.
Finalmente, cuando el placer alcanzó su punto álgido, mi orgasmo estalló en mi interior y mi cuerpo tembló por su fuerza. Grité con fuerza, con la voz ronca por el placer, mi sexo apretándose alrededor de la erección de Skylar mientras mi orgasmo me invadía, mi cuerpo arqueándose contra él.
Skylar me miraba, con los ojos clavados en mi cara, mientras sentía cómo me estrechaba a su alrededor y su propio orgasmo crecía en su interior. Con una última embestida, me llenó con su semen y su placer se hizo eco del mío.
Cuando bajamos de la euforia, Skylar me acercó, me rodeó con sus brazos y su respiración entrecortada me rozaba el cuello. Sentía cómo su erección se ablandaba dentro de mí, cómo su polla seguía palpitando por la fuerza de su orgasmo.
Bash se sentó en el borde de la cama. Abrí los ojos despacio y miré a Bash, cuyos ojos seguían oscuros por el intenso deseo. Alargó la mano para apartarme un mechón de pelo de la frente, con un tacto suave pero firme.
Extendió el dedo y lo pasó por el borde de mi culo, trazando la línea de mi coño, y luego lo llevó a la boca de Skylar, pintando mi humedad en sus labios.
Skylar sonrió mientras lamía el dedo de Bash, y pude sentir su erección dentro de mí agitándose de deseo.  ̶ Gracias ̶ , dijo. 
Me aparté del cuerpo de Skylar, aún intentando recuperar el aliento.  ̶ ¿Has tragado? ̶  me preguntó Bash. 
Negué con la cabeza.  ̶ Bien ̶ , dijo.  ̶ Ahora bésale. 
Miré a Bash, deseando que mi corazón se calmara. Me incliné hacia delante y besé los labios de Skylar, sintiendo la humedad de su boca y el sabor del semen de Bash en mis labios, y ahora en los suyos. Skylar me devolvió el beso, su lengua buscando, explorando hambrienta mi boca.  ̶ Mierda ̶ , dijo.  ̶ ¿Puedo venirme dentro de ti otra vez?
̶ Sí ̶ , respondió Bash por mí. 
Y yo asentí, con los ojos clavados en los de Skylar mientras él se movía entre mis piernas, con su erección palpitante de anticipación. Sentí el dedo de Bash trazar la línea de mi culo otra vez, y luego lo insertó, lenta y suavemente, preparándome para lo que estaba por venir. Era mucho. Eché la cabeza hacia atrás, gimoteando. 
̶ Voy a follarte muy duro ̶ , gruñó Skylar, con los ojos oscuros de deseo.
Estaba durísimo otra vez, todavía dentro de mí. Gemí mientras la polla de Skylar me empujaba de nuevo, llenándome lenta pero inexorablemente. Golpeó mi punto G y me retorcí encima de él, tratando de obtener más de esa deliciosa fricción. Su mano encontró de nuevo mi clítoris y lo frotó con fuerza mientras empezaba a penetrarme. Bash nos miraba, acariciándose sin prisa. 
̶ Mierda, Skylar ̶ , gemí,  ̶ qué bien te sientes ̶ . Mis caderas se movían contra él al ritmo de sus movimientos. La cama crujía bajo nuestro peso combinado y el sonido de la carne chocando contra la carne llenaba la habitación. Cada embestida me producía un cosquilleo de placer.
Me acerqué para agarrar el enorme bulto de Bash y acariciarlo, pero él me sujetó la mano.  ̶ Concéntrate en tu propio placer, cariño ̶ , dijo gruñendo.
Asentí y dejé escapar un grito cuando la polla de Skylar me golpeó en el punto justo, haciéndome temblar. Moví las caderas, apretando la erección de Skylar con los músculos de mi vagina, sintiendo el intenso placer que crecía dentro de mí.
̶ Mierda, nena, qué apretada estás ̶ , gimió Skylar, sacando la polla y volviendo a meterla, sin apartar los ojos de los míos.  ̶ ¿Estás lista para que termine dentro de ti?
Asentí, con la voz entrecortada por la intensidad de la experiencia. Skylar gimió y aceleró el ritmo, con los ojos clavados en los míos. Bash siguió follándome el culo con el dedo y añadió otro para estirarme más.
̶ Mierda, sí ̶ , gruñó Skylar, y sus caderas me penetraron con más fuerza.  ̶ Voy a llenarte, Justice. Voy a marcarte como mía.
Podía sentir su polla palpitando dentro de mí, tan cerca del límite.
̶ Sí, sí ̶ , grité, mi orgasmo creciendo dentro de mí.  ̶ Termina para mí, Skylar. Lléname.
Skylar gruñó, sus empujones se volvieron erráticos.  ̶ Voy a venirme, Justice ̶ , gimió, con la voz ronca por la lujuria.  ̶ Vas a sentir cada gota.
Los dedos de Bash seguían estirándome, mientras con la otra mano se acariciaba la polla. Le miraba mientras me metía los dedos, con los ojos clavados en los suyos. 
Cuando el orgasmo de Skylar lo inundó, sentí su polla retorcerse dentro de mí, palpitando con cada chorro de semen que llenaba mi sexo. Mi cuerpo se convulsionó a su alrededor, él disparando su carga dentro de mí. La sensación de su eyaculación era abrumadora, y podía sentirla correr por mis paredes internas.
Bash nos observaba atentamente, sin apartar sus ojos de los míos. Retiró lentamente los dedos de mi culo y pude ver la satisfacción en sus ojos.
̶ ¿Estás bien? ̶  me preguntó Bash cuando me bajé de Skylar. 
̶ Sí ̶ , respondí entre jadeos.  ̶ Estoy bien.
Miré a Bash, todavía sintiendo el resplandor del sexo. Tenía una sonrisa de satisfacción y sus ojos ardían de deseo.
̶ Ha sido increíble ̶ , susurré, con la voz ronca por la intensidad del encuentro.
Bash asintió, sin apartar los ojos de los míos.  ̶ Desde luego. Has estado increíble ̶ , dijo.    ̶ Ahora vamos a asearnos y a dormir un poco. 
Me tendió la mano para que la cogiera y me acompañó a la ducha, con las piernas temblorosas. Después de acomodarnos, con mi cuerpo entre ellos, Skylar trazó el contorno de mi hombro con sus largos dedos antes de hablar. 
̶ Tengo que contarte algo que ha pasado antes. Durante el trabajo, Coco se me acercó. Zane interfirió, y casi sale herido.
Bash se puso rígido a mi lado.  ̶ ¿Qué quieres decir?
̶ Sí ̶ , dijo Skylar.  ̶ Creo que tenemos que hablar.






  
  Capítulo Cuatro: Hassan


El forro de seda de mi traje se deslizaba contra mi piel como un recordatorio: aquí, en los opulentos pasillos del dominio De Luca, era un lobo con piel de oveja. Mis dedos ajustaban hábilmente la corbata, un azul marino sin distinción que se fundía perfectamente con el mar de trajes a medida y vestidos brillantes. El aire estaba cargado con el aroma de la riqueza, cada respiración una mezcla embriagadora de perfume y poder. 
Todos habíamos sido invitados porque los De Luca necesitaban mantener las apariencias, pero Justice y Bash enviaron sus disculpas porque no querían que Sebastian estuviera cerca de sus abuelos, ni siquiera en público como este. Por si acaso.
Zane y Skylar estaban ocupados con un trabajo.
Eso me dejaba solo a mí, lo cual era suficiente para evitar que Vito De Luca se sintiera insultado. Yo era uno de los capos de Bash y mi presencia allí significaba que él no podía actuar ofendido, aunque lo estuviera. También era un movimiento táctico; podría dirigir la fiesta y descubrir cualquier información que necesitara para evitar una guerra.
̶ Blue dolphin ̶ , murmuré al cantinero, mi solicitud de la mezcla no alcohólica disfrazada por el tintineo de copas y el murmullo de conversaciones. La sobriedad era un voto silencioso que había tomado, no por falta de tentación, sino como un ancla a la realidad de que, bajo esta apariencia, todos éramos depredadores cazando o siendo cazados.
Recordaba perder el control, y nada me asustaba tanto como perder el control nuevamente.
Mi mirada recorrió la habitación, donde Vito De Luca, siempre el encantador anfitrión, navegaba entre la multitud con una facilidad nacida del privilegio. Su hija se parecía mucho a él. Era un hombre alto, de piel bronceada, con cabello sal y pimienta, vistiendo un traje caro a medida y un reloj de oro Patek Phillipe. Sus apretones de manos estaban cargados con promesas y amenazas por igual, sus sonrisas negociaban alianzas más vinculantes que cualquier contrato.
Di un sorbo a mi bebida, el fresco y dulce sabor del cóctel sin alcohol en marcado contraste con el calor que burbujeaba en mi pecho, una mezcla de ansiedad y adrenalina. Cada terminación nerviosa estaba sintonizada con las corrientes subyacentes del evento.
̶ ¿Manteniéndote alejado de lo bueno, Hassan? ̶  masculló una voz que reconocí, una de los matones de Vito, Mario, sus ojos agudos y sabios.
̶ Hace tiempo que no te veo, Mario ̶ , dije.
̶ Siempre es bueno verte ̶ , respondió.  ̶ Te ves bien.
̶ Como tú. ¿Escuché que te casaste?
Asintió.  ̶ Sí ̶ , dijo.
̶ ¿Italiana?
̶ Cubana ̶ , respondió.
̶ Tus padres deben estar emocionados ̶ , dije.
Se rió.  ̶ Mejor que con una pakí…
̶ ¿En serio? Madura, Mario ̶ , dije.
Él negó con la cabeza, dando un sorbo a su cerveza.  ̶ Solo estoy bromeando, amigo. Es genuinamente bueno verte.
Levanté mi bebida hacia él.  ̶ Felicidades por tu boda ̶ , dije.
̶ Sí. Mejor me mezclo ̶ , respondió.
Asentí y vi cómo Mario se iba. Cada detalle era una pieza de un rompecabezas que estaba armando, un gesto aquí, un susurro allá, todo componiéndose en una imagen más grande que solo yo podía ver. Era una danza de sombras, y me había vuelto diestro en trazar sus pasos.
̶ Mantente firme, Hassan ̶ , susurré para mí mismo, el mantra me aferraba al presente. No podía permitir que los recuerdos nublaran mi juicio, no cuando había tanto en juego. Justice, Bash, Skylar, Zane… contaban conmigo. Y no iba a defraudarlos.
̶ ¿Todo bien? ̶  La pregunta del bartender me sacó de mis pensamientos, y me di cuenta de que mi agarre en el vaso se había apretado.
Sacudí la cabeza.  ̶ Nunca mejor ̶ , mentí suavemente, dejando el vaso vacío con un tintineo que sonaba demasiado alto en el silencio de mi mente.  ̶ Solo disfrutando el espectáculo.
̶ ¿Quieres otro?
Sacudí la cabeza.  ̶ No ̶ , dije.  ̶ Mantén mi cuenta abierta.
̶ Entendido, jefe.
Me levanté y caminé hacia la multitud. Esto no era solo un espectáculo, era un campo de batalla, y estaba justo en el corazón de él. Con cada latido, me abrí paso entre la multitud de invitados, mi sonrisa una máscara, mi mente un arma. Los Knives eran mi familia, y en esta guarida de víboras, yo era sus ojos y oídos. Y nada, ni el oro que doraba estas paredes ni los fantasmas de mi pasado, me distraerían de mi deber.
Las arañas goteaban con diamantes, proyectando prismas de luz que bailaban por los pisos de mármol como espectros burlándose de la noche. Me apoyé contra una columna, sintiendo la frescura de la piedra en marcado contraste con el calor de los cuerpos que me rodeaban. Mis ojos escudriñaron la multitud, decodificando alianzas y enemistades escondidas detrás de sonrisas ensayadas y vasos tintineantes.
̶ Todo un espectáculo, ¿no? 
Su voz, un suave murmullo que rozaba los límites de mi conciencia, me sacó de mi vigilancia. Valentina Rossi estaba frente a mí, su presencia atrayendo la atención sin exigirla. Su vestido, una cascada de seda negra, abrazaba sus curvas con la posesividad de una sombra enamorada de la forma que seguía. Desde la última vez que la vi, había dejado crecer su cabello hasta que prácticamente le llegaba a la cintura.
̶ Valentina, ̶  la saludé, mi tono medido, un acto de equilibrio entre la familiaridad y la distancia.  ̶ Hace demasiado tiempo.  
̶ ¿Demasiado tiempo o justo lo suficiente? ̶  bromeó, un destello juguetón en sus ojos esmeralda. Dio un paso más cerca, el más leve aroma a jazmín revoloteando entre nosotros.
̶ Depende de a quién le preguntes ̶ , respondí, manteniendo mi guardia en alto mientras dejaba que la nostalgia coloreara los bordes de mis palabras.  ̶ Te ves… Me gusta tu cabello. 
̶ Los halagos te llevarán a todas partes, pero no esta noche, Hassan ̶ . Levantó su copa de champán en un brindis simulado.  ̶ Por los viejos amigos, o lo que fuimos. 
̶ Conocidos con historia ̶ , corregí.
̶ Y aquí pensé que estabas tratando de halagarme.
Me reí.
̶ Hablando de historia, ¿qué te trae aquí, mezclándote con la élite de West Palm Beach? Pensé que los Knives generalmente no salían de Miami ̶ . Su mirada era aguda, buscadora, un recordatorio de que, a pesar de todos nuestros recuerdos compartidos, Valentina jugaba sus cartas cerca del pecho.
̶ No lo hacemos ̶ , respondí.  ̶ Y tú sabes. Negocios como siempre. ¿Y tú?
̶ No iba a perderme esta fiesta ̶ , dijo ella.  ̶ No puedo esperar a ver qué contribuciones benéficas hacen los De Luca esta noche. 
̶ Tampoco yo ̶ , dije, mirando a Vito y su esposa. Ella llevaba un vestido verde cortado en la cintura que fluía cada vez que caminaba, diamantes brillando en la tela mientras se movía.
̶ ¿No tienes curiosidad? ̶ , preguntó ella.
Asentí.  ̶ Siempre. 
Ella suspiró, su sonrisa no alcanzando del todo sus ojos.  ̶ Escuché que los Knives han estado ocupados. 
̶ Los rumores tienden a exagerar ̶ , dije ligeramente, aunque mi mente corría para catalogar este dato. Valentina era más que chismes ociosos; ella era información encarnada, si tan solo uno supiera cómo escuchar.
Y yo sabía cómo escuchar.
̶ Por supuesto ̶ , respondió ella, pero había un peso en su concesión, una danza silenciosa de significado entre líneas.  ̶ ¿Quieres salir de aquí? 
La miré de arriba abajo.  ̶ No tomes esto personal. Te ves increíble, pero no estoy disponible. 
̶ ¿Quién es ella? ¿Está aquí? 
Negué con la cabeza.  ̶ No te preocupes por eso. ¿Puedo ofrecerte una bebida?
Asintió.  ̶ Es lo menos que podrías hacer ̶ , dijo.
Le sonreí, haciendo un gesto hacia la barra.  ̶ Me sorprende que estés aquí sola, Valentina. Escuché que estabas comprometida.  
̶ Lo estaba. No funcionó ̶ , dijo ella, su sonrisa ensanchándose.  ̶ Y ya sabes. El trabajo nunca se detiene. 
̶ Escucho eso. Aunque esto es una fiesta ̶ , dije. Mis ojos escudriñaron la oscuridad detrás de ella, por hábito, antes de volver a posarse en su forma. Estaba lo suficientemente cerca como para percibir el aroma de su perfume, una mezcla de jazmín y algo más oscuro, como secretos presionados entre páginas.
̶ Ten cuidado, Hassan ̶ , dijo ella.  ̶ Incluso las sombras pueden traicionarte en esta ciudad.
̶ Sí, es bueno que no viva aquí ̶ , dije.
̶ No importa ̶ , respondió ella.  ̶ Deberías cuidar tu espalda.  
̶ ¿De quién, exactamente? 
̶ No podría decírtelo, ni siquiera si lo supiera ̶ , dijo ella. Después de que el bartender le entregó una bebida, tomó mi brazo.  ̶ Camina conmigo. Vamos al jardín. Aquí está cargado. 
Sabía a qué se refería: hay ojos por todas partes y en realidad no puedo decirte lo que sé.
Salimos al jardín, lleno de mil colores bailando desde la fiesta adentro, pero aún así, un oasis de calma. La noche era cálida y húmeda, justo como esta ciudad, y el dulce aroma de los arbustos de lavanda, mezclado con el olor ahumado de los cigarros, creaba un aroma embriagador, intoxicante.
̶ Entonces, ¿qué oyes sobre Bash y el nieto de Vito, Sebastian? ̶  preguntó ella, mirando las sombras que acechaban entre los árboles. El cambio de tema fue un poco sorprendente, pero no lo cuestioné.  ̶ ¿Es verdad que él quiere la custodia? 
̶ ¿Estás trabajando para él, Val? 
̶ Estoy trabajando para el mejor postor ̶ , dijo ella.  ̶ Ya lo sabes. 
̶ Mmm ̶ , respondí, dando un sorbo a mi bebida. El hielo chocaba contra el vaso, resonando la tensión en el aire.  ̶ Entonces, ¿estás aquí porque te pagaron lo suficiente para asistir a esta pequeña reunión? ¿O simplemente estás jugando un juego largo? No puedo decirlo.
Valentina rió ligeramente.  ̶ Sigues tan astuto como siempre, Hassan. Y sí, estoy aquí porque alguien estaba dispuesto a pagar lo suficiente por mi tiempo. En cuanto al juego largo… deberías saber mejor que nadie que ambos siempre tenemos uno. 
̶ Pero por supuesto ̶ , respondí, igualando su tono ligero con el mío. Doblamos una esquina, el ruido de la fiesta se convirtió en un murmullo distante.  ̶ No serías quien eres si no lo tuvieras. 
̶ Tampoco lo serías tú ̶ , replicó ella, mirándome por entre pestañas pesadas. Incluso en la luz tenue, sus ojos brillaban con una intensidad que siempre había sido única de Valentina.
̶ Touché ̶ , dije, soltando una suave risa. 
Continuamos nuestro paseo en silencio, los únicos sonidos eran nuestros pasos en el sendero empedrado y el ligero susurro de las hojas en la brisa. La luna colgaba baja en el cielo como una perla sumergida en oro, bañando todo en un suave resplandor etéreo.
̶ Entonces, Sebastian De Luca ̶ , finalmente dijo Valentina, rompiendo nuestro silencio.     ̶ ¿Cuál es tu ángulo?
̶ No tengo uno ̶ , dije llanamente. La mayoría de las veces, eso no habría sido cierto. Pero Sebastian se había convertido en una de las presencias más importantes en toda mi vida y no estaba dispuesto a dejarlo ir.  ̶ Solo estoy haciendo lo que dice el jefe. 
Valentina rió.  ̶ ¿Quieres decirme que te has vuelto blando por él? 
̶ ¿Por Bash? Uno se acostumbra a él ̶ , dije.  ̶ Y él es mi jefe. No ha dejado de ser mi jefe. 
̶ Espero que te esté tratando bien. 
̶ Cuidado, Val ̶ , advertí, enfrentando su sonrisa desafiante con una mirada dura. Pero no había un verdadero rencor en mis palabras. Habíamos caminado esta línea de broma juguetona y golpes calculados muchas veces antes.
En otra vida, podría haber sido ella.
Me pregunto si me habría hecho compartir.
̶ Siempre soy cuidadosa ̶ . Su voz tenía un toque de diversión.  ̶ Así es como sigo viva en este juego, Hassan.
̶ Lo sé ̶ , dije con una pequeña risa.  ̶ Pero honestamente, Val, Bash es… diferente. No es como los demás. 
Ella me miró con una ceja arqueada, claramente sorprendida por mis palabras y tal vez incluso un poco escéptica, pero también había algo más en sus ojos. Un destello de curiosidad, tal vez incluso interés.
̶ ¿Diferente en qué sentido? ̶  preguntó, metiendo un mechón suelto de cabello detrás de su oreja de una manera distraída, pero de alguna manera calculada.
̶ Él… se preocupa por su gente ̶ , dije, encontrando sorprendentemente difícil poner en palabras exactamente lo que hacía que Bash se destacara entre los otros jefes del crimen con los que había tratado a lo largo de los años.  ̶ No solo está en esto por el dinero o el poder. Realmente quiere mejorar las cosas para aquellos bajo su mando.
La mirada de Valentina se apartó de la mía.  ̶ ¿No es como su padre, Pedro Rivera? 
̶ Bash no es su padre. 
Valentina levantó la cabeza de nuevo.  ̶ No te creo ̶ , dijo.
̶ No tienes que hacerlo ̶ , respondí con indiferencia, removiendo el hielo en mi vaso.          ̶ Solo digo que podrías querer indagar más allá de la línea de sangre. 
Hubo un silencio entonces mientras Valentina reflexionaba sobre mis palabras. Habíamos llegado a un rincón tranquilo del jardín, apartado de miradas indiscretas. El suave murmullo de la música desde el interior de la mansión nos llegaba como una suave canción de cuna.
̶ ¿Es por eso que estás aquí entonces? ¿Para proteger a Bash? ̶  preguntó Valentina. Su voz era más suave ahora, más curiosa que confrontacional.
̶ El trabajo se trata más de desenterrar enemigos que de hacer de niñera ̶ , dije, sonando más despectivo de lo que pretendía.  ̶ Bash puede cuidarse solo. 
̶ ¿Y qué hay del hijo de su hermano? 
̶ Ese es su hijo ̶ , dije.  ̶ Ahora tiene la custodia. 
Ella inclinó la cabeza. Valentina rió y esta vez no había malicia en ello.  ̶ Siempre has sido bueno para desviar, Hassan. Pero veo a través de ti. 
̶ ¿Ah sí? ̶  dije, levantando una ceja.  ̶ ¿Y qué exactamente ves, Val? 
̶ Un hombre leal ̶ , dijo ella.  ̶ Más que un simple empleado. Eres su amigo. 
̶ No soy… ̶  comencé, pero me quedé en silencio, negando con la cabeza en su lugar. Valentina siempre había tenido habilidad para leer a las personas. Era una de las razones por las que era tan buena en su trabajo. ¿Cómo podría explicarlo? Había reflexionado mucho sobre lo que Bash significaba para mí, y más allá de considerarlo un hermano, y por complicada que fuera nuestra relación, lo consideraba un hermano, no tenía idea de dónde quedaba yo.
̶ No tienes que defenderte, Hassan ̶ , dijo gentilmente, extendiendo una mano y posándola brevemente en mi brazo antes de apartarse.  ̶ Todos tenemos nuestras razones para hacer lo que hacemos.  
Asentí.  ̶ Hablando de eso. ¿Qué sabes de los De Luca?
Ella se quedó quieta, sus ojos se volvieron distantes como si estuviera tamizando a través de una biblioteca de conocimiento. Después de un momento, respondió.  ̶ No te daré información gratis.
̶ Así que estaré en deuda. Es bueno que te tenga que deber un favor.
̶ Lo sé ̶ , dijo, jugando con uno de sus anillos de plata.  ̶ De acuerdo. Esto es lo que sé. Los De Luca son una dinastía. Han estado en el poder durante generaciones, gobernando con puño de hierro y dejando un rastro de destrucción a su paso.
̶ ¿Por qué no sabíamos que Alicia era su hija hasta ahora?
̶ Porque hicieron un gran esfuerzo para mantenerlo oculto ̶ , dijo ella.  ̶ Todos saben que las familias no se meten, pero ¿sabes quién es verdaderamente intocable?
Levanté las cejas.
̶ Los civiles ̶ , dijo ella con un gesto de cabeza.  ̶ Sabían que, si Alicia hubiera estado conectada con ellos, se habría convertido en un objetivo. Para rivales, para la policía, para cualquiera que quisiera hacer daño a los De Luca. La enviaron al extranjero a estudiar, a Nueva York para la universidad, y esperaban que se casara con un médico o un abogado o alguien importante allí. Pero regresó a casa y se topó con uno de los niños Rivera.
̶ Jez.
̶ Así es ̶ , dijo ella.  ̶ Y luego fue aún peor para Vito porque eso significaba que su hija no solo estaba expuesto a los enemigos de los De Luca, sino que también estaba expuesto a los enemigos de los Miami Knives. Así que le dijo a Jez que podía casarse con ella siempre y cuando mantuvieran su asociación con su propia familia en secreto.
̶ Y luego ella murió.
̶ Extrañamente ̶ , dijo Valentina.  ̶ Alguien entró y le disparó. Luego la niñera entró y llamó al 911.
̶ Pero podría ser cualquiera ̶ , dije, sintiendo cómo se retorcían mis entrañas mientras luchaba por mantener mi voz firme.  ̶ Si tenía vínculos con dos pandillas peligrosas.
̶ Así es. Lo que lo volvió muy paranoico ̶ , respondió ella.
̶ Por eso Bash tiene a su hijo ahora ̶ , murmuré, conectando los puntos.  ̶ Para mantenerlo a salvo.
̶ Su esposa quería quedarse con él; dijo que, como abuelos, eran la mejor opción ̶ , continuó Valentina.  ̶ Pero escuché que Bash rogó y suplicó, usando el hecho de que su hermano también estaba muerto y que nadie había tocado a miembros de los Knives. Entonces…
̶ Así que el niño fue con Bash ̶ , terminé.
̶ Bueno. Con su novia ̶ , dijo Valentina.  ̶ Por razones legales. 
Asentí, como si acabara de enterarme de esta información.
Ella asintió, sus ojos avellana encontrándose con los míos con una suave curiosidad.          ̶ Hassan ̶ , comenzó, deteniéndose como si eligiera cuidadosamente sus palabras.  ̶ ¿Es por eso que estás aquí? ¿Por el niño?
La pregunta me sorprendió. Claro, el niño era parte de eso, pero no se trataba solo de él. Era Bash, era lealtad, y honestamente, una parte también era yo mismo. No pasas por lo que hemos pasado sin encontrar una parte de ti mismo entrelazada en todo el caos y la violencia.
̶ No ̶ , dije finalmente.  ̶ Es más que eso. 
̶ Si hubiera dependido de Vito, habrían enviado a Sebastian a un internado cuando fuera lo suficientemente mayor. Lo habrían mantenido alejado de todo esto.
̶ Hay una atracción gravitatoria hacia esto ̶ , dije.  ̶ Mira a la madre del bebé.
̶ Alicia ̶ , señaló, su voz convirtiéndose en poco más que un susurro, como si el eco del nombre pudiera resucitar su fantasma perdido.  ̶ Estaba lejos, ¿verdad? Viviendo una vida completamente diferente. Sin embargo, el inframundo la encontró.
̶ O ella lo encontró a él ̶ , contraataqué.  ̶ A veces no se trata solo de escapar… se trata de pertenecer.
Valentina me miró durante un largo momento, como si estuviera armando un rompecabezas que no había notado que le habían dado. Un ceño fruncido tiró de sus delicadas facciones, pero pronto se disolvió en un asentimiento de concesión.
̶ Eso podría ser cierto ̶ , admitió suavemente, la luz de la luna atrapando su mirada y volviéndola casi plateada.  ̶ Este mundo, por brutal y despiadado que sea… tiene su propio encanto. Sus propios lazos.
̶ Más como cadenas ̶ , dije irónicamente. Pero había verdad en ambas nuestras palabras: el inframundo era un océano traicionero que podía ahogarte tan fácilmente como podía acunarte. Un océano que se retorcía y giraba con las mareas del poder y la traición y, sin embargo, tenía una extraña belleza en él. Ambos éramos adictos. Alicia también lo había sido. Y aunque había intentado alejar a Justice de todo esto… no había funcionado.
Estábamos de vuelta en Miami.
No simplemente te marchabas.  ̶ Entonces, ¿por qué Vito y su esposa parecen querer la custodia de Sebastian ahora? ¿Qué cambió?
Valentina encogió los hombros, un indicio de incertidumbre en sus ojos.  ̶ La palabra en la calle es que Vito ha estado preguntando por ahí. El velo del dolor se ha levantado y ahora… quiero decir, todos sabían que había una brecha entre Jez y Bash. ¿Quién dice que Bash no mató a Jez y luego mató a su esposa?
̶ Bash no mató a Jez. 
̶ Tú lo sabrías ̶ , respondió ella.  ̶ De todos modos, tal vez ha oído algo, algo que lo ha puesto ansioso por el niño estando con Bash.
Algo frío y afilado me pinchó en la nuca; un viejo instinto, un mecanismo de supervivencia nacido de años de navegar por las aguas traicioneras que estábamos discutiendo.      ̶ ¿Qué tipo de algo?
̶ No estoy segura ̶ , admitió Valentina, su mirada de repente nerviosa e inquieta.  ̶ Son solo rumores, susurros en las sombras. La gente está diciendo que Vito ya no es lo que solía ser. Hay rumores de una enfermedad, y no del tipo del que te recuperas. Es posible que quiera asegurar su línea, garantizando que su sangre continúe gobernando.
La noticia me golpeó como un puñetazo en el estómago. Vito era una institución en este mundo nuestro, una constante: despiadado, poderoso, implacable. La idea de que sucumbiera a algo tan ordinario como una enfermedad parecía casi… incorrecta.
̶ Así que Bash tiene a su nieto, y posiblemente la única oportunidad de Vito de un legado duradero ̶ , reflexioné en voz alta, mi mente corriendo con las implicaciones.  ̶ Eso haría a Bash… vulnerable.
Valentina asintió, su anterior jovialidad reemplazada por una seriedad sombría.  ̶ Y hace a Sebastian más valioso que nunca. Si Vito muere… ̶  dejó la frase en el aire, sus ominosas implicaciones asentándose en el silencio entre nosotros.
La brisa se filtró entre los escasos árboles, haciendo crujir las hojas y jugueteando con el cabello de Valentina. Ambos miramos hacia el paisaje sombrío, perdidos en nuestros pensamientos. Sebastian no era solo un niño atrapado entre dos facciones poderosas, ahora era un heredero potencial, una pieza en un juego de poder y control del que ninguno de nosotros realmente escapaba.
̶ Entonces Sebastian se convierte en la clave para controlar el imperio De Luca ̶ , terminé, mi voz áspera por la comprensión.  ̶ Y cualquiera que lo tenga tendría ese poder.
̶ Ding ding ding ̶ , dijo ella.  ̶ Obtienes un premio. ¿Y tu jefe? ¿Tu amigo? ¿Su novia?
La miré, sin decir nada.
̶ Sí ̶ , dijo ella.  ̶ Todos están muertos. Y tú también lo estás.






  
  Capítulo Cinco: Justice


El familiar murmullo de voces y risas llenaba el aire mientras entraba en la lujosa sede de los Miami Knives. La luz del sol se filtraba a través de ventanas de piso a techo con vistas al horizonte de la ciudad, arrojando un cálido resplandor sobre los elegantes muebles modernos y los suelos de mármol pulido. El aroma a café se mezclaba con el rico aroma a cuero y a caros perfumes. 
Ya era hora de dormir de Sebastian, así que sabía que estaría dormido. Lo revisaría más tarde.
Este era hogar, el ático en Brickell, el departamento de Bash, la sede de los Miami Knives.
El lugar donde estábamos criando a nuestro hijo.
Porque aunque Sebastian no fuera técnicamente nuestro… había estado con nosotros desde que era un bebé. Lo protegimos, le enseñamos a hablar, a caminar.
Era nuestro, y no tenía intenciones de dejarlo ir.
Me dolía la cabeza cuando entré. Todavía había luz afuera, pero sentía como si hubiera estado despierta para siempre. Después de lidiar con el tráfico de Miami, el tribunal y una reunión con un organizador de bodas que realmente no me gustaba, solo quería ir a casa y acurrucarme con un libro.
Pero claramente, los chicos tenían otros planes.
̶ ¡Justice! ̶  exclamó Skylar, su acento británico destacando entre los demás. Levantó su vaso en un saludo burlón antes de dar un generoso trago de whisky.  ̶ Justo a tiempo para la reunión. 
Era agradable verlos a todos allí, simplemente pasando el rato. Rara vez sucedía sin planificación en estos días.
Le lancé una mirada de reojo, pero no pude evitar sonreír mientras tomaba asiento junto a Zane en el lujoso sofá seccional.  ̶ ¿Qué tienen para nosotros hoy, chicos?
Bash, nuestro intrépido líder y mi futuro esposo, aclaró su garganta y enderezó su corbata, captando la atención de la habitación. Su cabello se volvía grisáceo lentamente, en los costados y en la parte de atrás, y lucía más atractivo que nunca.
Hassan se apoyó contra una pared cercana.  ̶ Está bien ̶ , dijo. Llevaba una chaqueta de cuero, una manga arremangada más allá de su codo donde asomaba un brillante destello de un tatuaje. Era nuevo. Las escalas de la justicia. Me encantaba mirarlo. Me encantaba mirarlo a él. Sus ojos ahora estaban duros como pedernal.  ̶ Tenemos un problema.
Un coro de quejas resonó por la habitación. Skylar murmuró algo sobre un circo interminable, ganándose risas de Zane.
̶ ¿Qué tipo de problema? ̶  preguntó Bash. Su tono era calmado, pero pude ver la tensión grabada en su rostro. Siempre era tan bueno ocultando sus preocupaciones detrás de esa fuerte fachada suya, pero para mí, era un libro abierto.
Hassan me miró antes de volver a dirigirse a Bash.  ̶ Se trata de Sebastian.
Se sintió como si el aire fuera succionado de la habitación.
Hassan se frotó la sien.  ̶ Me encontré con Valentina en la fiesta de anoche ̶ , dijo.
̶ ¿Valentina? ̶  Fruncí el ceño.
Los demás intercambiaron miradas crípticas, usualmente una señal de que esta era alguien con quien Hassan tenía historia. Entendía que tenía historia con muchas mujeres, pero…
… sí, eso no significaba que tenía que gustarme.
Sin embargo, teníamos otras cosas de qué preocuparnos.
̶ Una corredora de información que está con los De Luca ̶ , murmuró Hassan.  ̶ Me dijo que hay un rumor de que Vito está enfermo. 
La mirada de Bash se agudizó, sus ojos como hielo.  ̶ ¿Qué tipo de enfermedad? ̶ , exigió, con la voz dura como granito. Hassan vaciló, y pude ver la tensión rebotar alrededor de la habitación.
̶ Terminal ̶ , finalmente dijo Hassan, liberando la dura verdad como una bala.  ̶ Está muriendo. 
̶ Bueno… mierda ̶ , murmuró Zane, inclinándose hacia atrás contra el sofá y pasándose una mano por su cabello oscuro.
̶ ¿No es eso algo bueno? ̶  pregunté.  ̶ Quiero decir, tenemos un problema con Vito, pero si Vito muere, el problema desaparece, ¿verdad? 
̶ No es solo eso ̶ , agregó Hassan, mirando a Bash con gravedad.  ̶ Vito ha estado husmeando alrededor de Sebastian.
Bash y Hassan se miraron el uno al otro durante un largo momento.
̶ Pero ¿por qué no dejaría en paz a Sebastian si está terminal? ̶ , pregunté.  ̶ Contamos su edad en meses, no en años. Un hombre terminal apenas puede cuidar a un niño enérgico.
̶ No tendría que cuidarlo, muñeca ̶ , dijo Hassan, acercándose a donde estaba.  ̶ Él tiene personal para eso. Y, eh…
̶ Sebastian es la última oportunidad de Vito para un legado ̶ , dijo Bash cuando Hassan se quedó callado.
Suspiré profundamente, mi dolor de cabeza empeoraba.  ̶ Que se joda.
̶ Correcto ̶ , dijo Bash.  ̶ No te preocupes por eso.
̶ Entonces, ¿qué sabemos sobre los De Luca? ̶ , preguntó Zane. Por primera vez en un par de semanas, realmente miré su rostro, que estaba magullado y morado alrededor de su labio inferior.  ̶ Más allá de que controlan West Palm Beach y Alicia es la hija del jefe.
̶ Bueno, los De Luca son bastante cerrados ̶ , comenzó Hassan, caminando por la habitación.  ̶ Mantienen su propio círculo, son ferozmente leales. Han estado dirigiendo sus operaciones en West Palm Beach durante casi medio siglo.
̶ Se rumora que tienen lazos con la mafia calabresa ̶ , agregó Skylar, removiendo el whisky en su vaso pensativamente.  ̶ Así que, no son precisamente pececillos.
̶ Correcto ̶ , estuvo de acuerdo Hassan.  ̶ Y Alicia… Alicia era la única hija de Vito. Era tan despiadada como su padre, tal vez incluso más.
̶ Tiene sentido ̶ , dijo Bash.  ̶ Tiene sentido que mi hermano encontrara a alguien así para casarse.
̶ Bueno, ella conocía los riesgos ̶ , dije.  ̶ Se quedó con Jez a pesar de saber exactamente qué clase de persona era.
̶ No lo maté a pesar de saber qué clase de persona era ̶ , murmuró Bash entre dientes.
̶ Él era tu hermano ̶ , dijo Hassan.  ̶ Fue todo un tema.
Bash se detuvo antes de sonreír agradecidamente.
̶ De todos modos, ella está muerta, él está muerto, y ahora nos encontramos en un vacío de poder para West Palm Beach ̶ , dijo.  ̶ Nadie para dirigirlo todo, y no es como si su esposa pudiera hacerse cargo.
̶ Y con Vito potencialmente en su lecho de muerte, hay aún más incertidumbre ̶ , intervino Zane, su rostro una máscara de preocupación.  ̶ Sebastian ahora es un jugador clave, lo sepa o no.
̶ Lo cual no sabe, porque es un niño pequeño ̶ , señaló Bash con un suspiro.
La habitación volvió a caer en silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Fue Hassan quien rompió el silencio, frotándose el destello brillante de color en su brazo mientras se volvía hacia Bash.
̶ Así que, ¿qué vamos a hacer? Si Vito pone sus manos en Sebastian…
̶ No lo hará ̶ , lo interrumpió Bash, su voz no dejaba lugar a dudas. Miró hacia mí, extendiendo su mano para tomar la mía temblorosa. Intenté sonreír, pero sabía que no llegaba del todo a mis ojos.
Antes de que pudiera decir algo más, escuchamos pasos pequeños acercándose a nosotros. Con una risa diabólicamente brillante acompañando el repiqueteo, Sebastián irrumpió en la habitación, un auto de juguete aferrado en sus manos regordetas. Observé cómo sus grandes ojos avellana escudriñaban la habitación, enfocándose en cada uno de nosotros con un destello de curiosidad infantil.
̶ ¡Juju! ̶  chilló de repente, sus ojos iluminándose cuando me vio. Pero para llegar a mí, tuvo que trepar sobre las piernas extendidas de Bash. Intentó esta hazaña con mucho entusiasmo, pero poca gracia, casi cayéndose dos veces antes de llegar a mí.
Lo levanté en mis brazos, ocultando mi mueca al recordar cuánto estaba creciendo.            ̶ Hola, gordo ̶ , lo saludé suavemente, presionando un beso amoroso en su frente.
Su cuerpo se sentía cálido y sólido contra el mío, un recordatorio de lo preciosa que era esta pequeña vida. Presioné mis labios en su frente, inhalando el suave perfume de bebé de su piel.
̶ ¡Pa! ̶  exclamó Sebastian, señalando a Bash. Extendió su mano regordeta, moviendo los dedos hasta que Bash se inclinó y le dio un choca esos cinco.
La tensión en la habitación disminuyó un poco con la inocente interacción de Sebastian. Zane se rió, revolviendo el cabello de su sobrino pequeño, mientras que Skylar hizo una cara tonta que hizo reír al pequeño con deleite.
Bash los observó a todos, antes de inclinarse y susurrar en mi oído:  ̶ Lo mantendremos a salvo.
Asentí, pero el nudo de preocupación en mi estómago no desapareció por completo. Mirando a todos estos hombres en la habitación: Skylar con su whisky, Zane con su rostro magullado y Hassan vestido de cuero, me di cuenta de lo profundamente que todos ellos se preocupaban por Sebastian.
No era solo alguien a quien estábamos obligados a proteger por su linaje; él era familia.
̶ Vamos, mijo ̶ , dijo Bash.  ̶ Debes volver a la cama.
Sebastian, con sus ojos brillantes y curiosos, le dio a Bash un asentimiento tan serio que resultaba encantador. Colocó apresuradamente su auto de juguete en mi regazo antes de alcanzar a Bash, envolviendo ansiosamente sus brazos alrededor del cuello de su tío. Observé cómo Bash se levantaba, sosteniendo a Sebastian firmemente contra su pecho. Su mirada se encontró con la mía, prometiendo una vez más mantener al pequeño seguro.
̶ Juju ̶ , dijo, extendiendo la mano hacia mí.
̶ No te preocupes, bebé, también voy ̶ , dije, levantándome del sofá.
Con el auto de juguete en mi mano y las risitas de Sebastian resonando en mis oídos, dejamos atrás al resto de los chicos. Ellos se quedarían despiertos hasta altas horas de la noche, tramando y planeando una guerra de la que todos éramos muy conscientes que se estaba gestando. Era un largo camino hasta la habitación de Sebastian, iluminado solo por los titubeantes candelabros en la pared, pero Bash lo llevaba como si no pesara nada. Una vez que llegamos a su habitación, un refugio de azul y blanco, Bash lo acostó suavemente en su cuna.
̶ Historia ̶ , exigió Sebastian cuando Bash intentó dejarlo.
Con una risita, Bash me lanzó una mirada mientras se acomodaba de nuevo en la pequeña silla junto a la cuna. Sebastian, con los ojos brillando ante la perspectiva de una historia, se acomodó lo más cómodamente que pudo en su almohada pequeña. Me senté en el borde de su cuna, pasando una mano por sus suaves rizos.
̶ Bien, entonces ̶ , dijo Bash, aclarando su garganta dramáticamente.  ̶ Érase una vez un pequeño príncipe llamado… Sebastián.
El niño rió emocionado, aplaudiendo con las manos.
̶ Este príncipe vivía en un gran castillo con su tío Bash y su tía Juju ̶ , continuó Bash con una sonrisa, guiñándome un ojo.
̶ Y era muy valiente ̶ , intervine. Sebastian me miró radiante, luciendo orgulloso.
̶ Sí ̶ , estuvo de acuerdo Bash.  ̶ Era valiente y amable, y amado por todos en el reino.
Con mi mano trazando ociosamente el patrón a cuadros de la manta de Sebastian, observé cómo los ojos de Bash se iluminaban con cada palabra del cuento que tejía. Su voz tenía un ritmo tranquilizador que seguramente resultaba mágico para un niño tan pequeño.
̶ Y todas las noches ̶ , continuó Bash,  ̶ el príncipe se embarcaría en una aventura en sus sueños, explorando bosques encantados y navegando por mares cubiertos de caramelos. Luchaba contra dragones hechos de nubes esponjosas y rescataba princesas que se convertían en hermosas mariposas.
Las pestañas de Sebastian se agitaron, su pequeño cuerpo hundiéndose más en el suave colchón mientras sus párpados se volvían pesados. Observamos cómo su pequeño pecho subía y bajaba constantemente, señalando la llegada del sueño.
̶ Y luego ̶ , la voz de Bash bajó a un susurro apagado, sus ojos nunca apartándose del pacífico rostro de Sebastian.  ̶ El príncipe regresaría a su castillo y dormiría, sabiendo que estaba seguro y amado.
Al terminar la historia, miré a Bash, encontrándolo ya mirándome a mí. La habitación estuvo en silencio por un tiempo mientras observábamos a Sebastian dormir. Sus pequeñas manos aferraban la manta, su boca ligeramente abierta mientras respiraba pacíficamente. Extendí la mano para tocar su mejilla sonrosada suavemente antes de levantarme.
̶ Mataré a cualquiera que intente tocar a este bebé ̶ , dije entre dientes.
Bash me miró, sus ojos oscuros y serios.  ̶ Lo sé ̶ , dijo en voz baja.  ̶ Yo también lo haré.
Permanecimos allí por unos minutos más, observando a Sebastian dormir, dos guardianes implacables asegurando la seguridad de una vida inocente. El silencio solo se rompió por el suave sonido de la respiración de Sebastian y la ocasional risa o grito distante de la reunión que aún continuaba en la sala de estar.
̶ Deberíamos volver ̶ , dijo Bash finalmente, poniéndose de pie y rodeando mi cintura con un brazo.  ̶ Tenemos este asunto esta noche y necesito trabajar en ello.
̶ ¿No tienes hombres para eso? ̶ , pregunté.
̶ Sí, pero necesito supervisar este personalmente ̶ , dijo, su tono no dejaba espacio para más preguntas. Besó suavemente mi coronilla antes de llevarnos fuera de la habitación, cerrando cuidadosamente la puerta detrás de él.  ̶ Llevaré también a Skylar y Hassan conmigo. No te preocupes. Ya no iré solo en misiones.
̶ Está bien. ¿Y Zane?
Negó con la cabeza.  ̶ Nah ̶ , dijo.  ̶ Por importante que sea este envío, no quiero dejarlos solos a los dos.
̶ Puedo cuidarme sola.
̶ Lo sé, cariño, pero no tienes que hacerlo, ̶  respondió él.  ̶ Y obviamente voy a cuidar de mi hijo y de mi esposa.
Mientras descendíamos lentamente de nuevo al caos caldeado de la sala de estar, lo miré, una pregunta en mis labios.  ̶ ¿Y si algo sale mal esta noche?
Bash se detuvo, apretando su mano alrededor de la mía. Sus ojos se encontraron con los míos en la tenue luz.  ̶ Entonces tomas a Sebastian y corres ̶ , dijo firmemente.  ̶ No miras atrás. No esperas por mí o Zane o cualquier otra persona.
̶ Pero…
̶ Sin 'peros'. Prométemelo ̶ , me interrumpió, la gravedad de su mirada hizo que mi corazón latiera con fuerza.
̶ Lo prometo ̶ , murmuré, sintiendo un escalofrío frío recorrer mi espina dorsal. La posibilidad de perder a Bash -de perder a cualquiera de ellos- era escalofriante.
Dejando a Bash con Skylar y Hassan, caminé hacia donde Zane estaba aplicándose una bolsa de hielo en la cara magullada, sus ojos profundos y pensativos mientras observaba la escena ante él. Sonrió cuando me vio acercarme; era una sonrisa triste, pero llegaba a sus ojos, iluminándolos de una manera que hacía que la habitación se sintiera un poco menos tensa.
Los demás chicos se fueron, dejándonos a Zane y a mí solos en la habitación. La risa, las bromas, los planes… parecían desvanecerse, dejando un silencio ensordecedor.
Me acomodé junto a Zane.  ̶ ¿Estás bien? ̶  me preguntó, volteándose para enfrentarme.
̶ Parezco mejor que tú ̶ , dije, señalando mi ojo.
̶ Grosera ̶ , respondió él, riendo.
̶ ¿Cómo te hiciste ese ojo morado?
̶ Escalera ̶ , respondió, la sonrisa aún jugando en su rostro.
̶ ¿Te caíste o te tropezaste? ̶  pregunté, los rincones de mi boca tirando hacia arriba de manera bromista.
̶ Un poco de ambas ̶ , admitió Zane con una sonrisa avergonzada. Se recostó en el sofá, la bolsa de hielo haciendo un suave ruido crujiente contra su oscuro vello facial.  ̶ Era enorme.
̶ ¿La escalera?
̶ Oh, sí ̶ , respondió él.
̶ Bueno, no eres el primer hombre en ser vencido por una escalera ̶ , dije. Me acomodé, observando cómo la sonrisa de Zane permanecía. A pesar de la sombría situación en la que nos encontrábamos, su habilidad para mantener el ánimo en alto era admirable.
̶ ¿Estás preocupada por esta noche? ̶  preguntó en voz baja. La sonrisa se desvaneció ligeramente de su rostro mientras gentilmente dirigía la conversación hacia un tema más serio.
Suspiré.  ̶ Por supuesto que sí ̶ , admití, mirando hacia abajo mis manos inquietas.  ̶ Pero no es como si tuviéramos mucha opción. Estoy preocupada todas las noches mientras Vito siga tras nuestro hijo.
Zane asintió solemnemente, coincidiendo con mi sentimiento.  ̶ Por lo que vale ̶ , comenzó, volteándose hacia mí.  ̶ Haría cualquier cosa para protegerte.
Le sonreí.  ̶ Sí ̶ , dije.  ̶ Lo sé.






  
  Capítulo Seis: Zane


Bash me dejó a cargo de Justice. No iba a decir que no a eso. 
Una vez que los demás chicos se fueron y nuestra breve conversación terminó, Justice fue a la oficina para buscar cualquier información sobre los De Luca. El ruido se desvaneció, y en el zumbido más tranquilo del estudio de Bash, mi atención se centró en Justice. Allí estaba ella, una figura de firme determinación entre papeles dispersos y pantallas murmurantes, llevando el peso del día en la forma en que cargaba sus hombros y en las sombras bajo sus ojos.
̶ Te traje una taza de té verde ̶ , dije.
Ella levantó la vista de su laptop, ofreciéndome una sonrisa cansada.  ̶ Gracias, Zane ̶ , murmuró, aceptando la taza humeante y sosteniéndola entre sus manos. Sus dedos, normalmente tan hábiles y seguros, temblaban ligeramente por el cansancio.
Su mirada regresó a los documentos esparcidos ante ella, pero pude ver que las palabras se estaban mezclando. Se estaba esforzando demasiado de nuevo. Una preocupación familiar se mezclaba con un deseo más profundo en mi pecho.
̶ Justice… ̶  comencé, sin estar seguro de las palabras correctas para expresar mi preocupación y anhelo.  ̶ Estás agotada. Déjame ayudarte.
Ella suspiró, pellizcando el puente de su nariz como si quisiera evitar un dolor de cabeza.  ̶ Lo sé, Doctor Silva ̶ , dijo con ligereza, intentando un tono burlón que no terminaba de cuajar.
̶ Considera esto una intervención ̶ , le dije, esperando aligerar la tensión.  ̶ Trabajar hasta el agotamiento no va a ayudar a nadie, menos aún a ti.
Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa, pero sus ojos aún estaban nublados por la preocupación y el agotamiento.  ̶ Sé que tienes razón… pero necesitamos estar preparados, Zane. Hay demasiado en juego.
Asentí, con la comprensión penetrando profundamente en mis huesos. La responsabilidad que cargaba era pesada. Ella tenía que cuidar de todos nosotros y éramos una pesadilla.
̶ Lo sé. Aquí, déjame echar un vistazo ̶ , ofrecí, mis manos subiendo para amasar suavemente la tensión de sus hombros. Ella se tensó ante mi contacto antes de suspirar en él, dejando caer la cabeza hacia adelante mientras trabajaba.
Mis dedos rozaron los suaves bucles de su cabello, su tacto enviando un escalofrío por mi espina dorsal. El calor se acumuló en mi vientre, avivando las llamas de un deseo siempre presente que había mantenido cuidadosamente bajo control durante demasiado tiempo. Era difícil; ella estaba ocupada, estaba planeando una boda, tenía un hijo que criar.
No es que no fuéramos íntimos, pero encontrar tiempo solo para los dos se había vuelto un desafío. Tan pronto como Skylar percibía la vibra de que íbamos a hacer algo, también quería ser incluido. Y no podía culparlo ni un poco.
Pero en este momento, su piel estaba cálida bajo mis manos… y no iba a perder la oportunidad.
̶ Respira, Justice ̶ , murmuré, mi voz baja y reconfortante mientras me acercaba.
̶ Es un poco difícil concentrarse cuando estás haciendo eso ̶ , replicó ella, sus palabras amortiguadas por sus brazos, mientras apoyaba la frente en ellos. Era una broma, pero la tensión en su voz era evidente.
̶ Puedo parar… ̶  comencé, mis palabras se desvanecieron mientras retiraba ligeramente mis manos. Ella no respondió verbalmente, en su lugar, extendió la mano para agarrar mi muñeca y jalarla de nuevo a su lugar. Una risa escapó de mí en eso, el acto tan entrañable, tan propio de Justice.
̶ No es necesario detenerse, Doctor Silva ̶ , suspiró finalmente, inclinándose una vez más hacia mi contacto.  ̶ ¿Cuántos masajes diste cuando practicabas como cirujano?
̶ No muchos ̶ , confesé, mis manos deslizándose por los contornos de su cuello y hombros en movimientos reconfortantes. La intimidad del momento, la camaradería tranquila entre nosotros, me mantenía cautivado.  ̶ Pero para ti…
̶ Mucho depende de tus manos, entonces ̶ , dijo ella.
̶ Por eso las aseguré.
Ella rió.  ̶ Siempre has sido muy bueno con tus manos.
̶ Y tengo la intención de seguir demostrándolo ̶ , le dije, inclinándome más cerca y dejando que las palabras flotaran en el aire entre nosotros. Mis dedos se deslizaron por su espalda, trazando cada vértebra a través del delgado material de su camisa.
̶ Zane… ̶ , comenzó ella, desaparecida la broma de su voz. Se giró para enfrentarme, sus oscuros ojos brillando a la cálida luz de la lámpara de la oficina. Había un suave rubor floreciendo en sus mejillas, un encantador contraste con su espíritu habitual. Eso tiró de algo dentro de mí, una tormenta de anhelo y protección.  ̶ ¿Qué estás haciendo?
̶ Lo que he querido hacer desde que te vi esta mañana ̶ , dije.  ̶ Lo que estás lista para hacer. Porque estás lista para mí, ¿verdad? 
Su aliento se detuvo mientras nuestros ojos se encontraban, una pregunta silenciosa flotando entre nosotros. Sus labios se entreabrieron ligeramente mientras mis dedos seguían hacia el borde de su camisa, jugueteando con la tela.
̶ Zane… ̶  Sus palabras salieron como un susurro, sus oscuros ojos reflejando un tipo diferente de tensión. Anticipación.
Hambre.
̶ Justice ̶ , murmuré, mi voz baja y ronca mientras mi mano viajaba más arriba en su espalda. Mis dedos rozaron el borde de encaje de su sujetador, y ella inhaló suavemente. El aire a nuestro alrededor zumbaba con expectación mientras el calor brotaba entre nosotros.  ̶ No necesitamos apresurarnos. No importa cuánto desees que te llene. Porque quieres que te folle hasta que no puedas pensar. Sé que sí. Puedo casi oler lo mojada que estás.
Sus labios se entreabrieron como si fuera a hablar, pero no salieron palabras. Dejé caer mi mano de nuevo, rozando su estómago a través del fino material de su camisa. Un estremecimiento la recorrió y me deleité en ello.  ̶ Pero iremos despacio ̶ , prometí, bajando mi voz a un susurro apenas audible en la habitación tenue.
̶ ¿Despacio? ̶  repitió ella.
̶ Siempre tengo que apresurarme para conseguir un poco de ti ̶ , dije.  ̶ Esta noche, voy a saborearte.
Me miró, sus ojos oscuros y palpitantes de calor. Era una mirada intensa, una que contenía una promesa de lo que vendría. Su pecho subía y bajaba con respiraciones rápidas, la curva de sus pechos delineada bajo la tela de su camisa, despertando un hambre lujuriosa en mí. Pero me mantuve firme; esta noche se trataba de exploración lenta y anticipación agonizante. Quería agarrarla y empujarla contra la pared y follarla hasta que gritara, pero también quería ir despacio.
Quería saborearla.
Sus labios se entreabrieron y un suave suspiro escapó, enviando un escalofrío por mi espalda.  ̶ Creo que me gustaría eso ̶ , confesó, su voz inestable. Alentado por sus palabras, mis dedos se deslizaron audazmente bajo el borde de su camisa, trazando la suavidad de su piel.
̶ Simplemente recuéstate ̶ , susurré, guiándola suavemente hasta que quedó tendida sobre las notas esparcidas en el escritorio de Bash.
Mis dedos acunaron suavemente su cabeza, sosteniéndola mientras se acomodaba sobre la dura superficie. Los papeles crujían bajo ella, palabras de estrategia y venganza ahora ocultas bajo la gloriosa extensión de Justice Rosales. 
Y era un puto espectáculo verla. 
̶ ¿Estás cómoda? ̶  le pregunté. 
Sus ojos se abrieron para encontrarse con los míos y, por un momento, nos sostuvimos la mirada. 
̶ Como nunca lo estaré en un escritorio ̶ , replicó, curvando los labios en una sonrisa burlona. Las bromas juguetonas eran terreno conocido, pero la intimidad de nuestro momento añadía un toque emocionante.
Me reí entre dientes y le aparté un mechón de pelo de la frente. Mientras la miraba, recordé todas las razones por las que me había enamorado de ella: su resistencia, su ingenio, su calidez. Tenía una forma de iluminar los rincones más sombríos de mi mundo.
̶ Tu pobre espalda ̶ , dije, fingiendo preocupación mientras me movía para desabrocharle la camisa.
Se rió, pero había expectativa en sus ojos mientras seguían mis movimientos. Cada botón desabrochado revelaba un poco más de piel, clara y suave bajo las duras luces de la oficina. El corazón me latía con fuerza en el pecho, haciendo eco del profundo zumbido del deseo en todo mi cuerpo.
̶ Zane ̶ , dijo, con una voz teñida de diversión cuando me sorprendió mirándola.  ̶ Si vas a tomártelo con calma, al menos sé minucioso.
Esbocé una sonrisa de satisfacción mientras me agachaba y le besaba el valle entre los senos.  ̶ ¿Esto cuenta como minucioso?
Su respiración se entrecortó cuando la toqué y sus dedos se enredaron en mi pelo mientras me sujetaba. El cálido susurro de la seda contra la piel me produjo un escalofrío, una afirmación primaria.  ̶ Es… un comienzo ̶ , consiguió decir con voz ronca y cargada de deseo.
Ahora mis manos recorrían libremente su piel desnuda, trazando con los dedos las curvas de su cintura y su vientre. Su cuerpo respondía a cada roce, a cada caricia; un pequeño jadeo por aquí, un suspiro estremecedor por allá. Era embriagador el poder que tenía sobre ella. Y, sin embargo, sabía que era ella quien realmente tenía el poder sobre mí.
̶ ¿Quieres que te revise el coño? ̶  Le pregunté. 
Sus labios se entreabrieron, sus ojos brillantes y oscuros.  ̶ Creía que te lo ibas a tomar con calma, Zane ̶ , consiguió jadear, con las palabras impregnadas de una velada invitación.
̶ La oferta es meramente profesional ̶ , repliqué, con voz firme, aunque el pulso me latía en las venas. Mis dedos rozaron el borde de sus jeans, provocando un escalofrío en su cuerpo.      ̶ Debería asegurarme de que todo funciona correctamente. Se supone que debo cuidar de ti.
̶ De acuerdo, Doctor Silva ̶ , dijo. 
̶ Buena chica ̶ , murmuré, depositando otro suave beso en su clavícula. Lentamente, mis dedos empezaron a bajar, pero me detuve cuando llegaron a la cintura de sus pantalones.
̶ ¿Qué esperas?
Levanté la vista y la miré con la misma severidad con la que la habría mirado en el hospital.  ̶ Yo soy el médico, tú eres la paciente ̶ , le dije.  ̶ Tienes que confiar en mi experiencia.
̶ Sí, señor ̶ , bromeó. 
La agarré por la mandíbula, bruscamente, haciéndola jadear.
̶ Si me abres la boca tendré que rellenarla con algo.
Respiró entrecortadamente, pero asintió, y esta vez de verdad dijo:  ̶ Sí, señor.
Le desabroché los jeans con práctica facilidad, mis dedos exploraron más abajo mientras murmuraba palabras de elogio.  ̶ Dios, señorita Rosales ̶ , respiré, mis pulgares encontraron el delicado borde de encaje de sus panties. Estaban empapadas de excitación, y bastó una fracción de segundo para que su almizclado aroma casi me invadiera.  ̶ Estás tan caliente… tan húmeda.
Su cuerpo se arqueó bajo mis caricias, un suave jadeo escapó de sus labios mientras yo seguía explorando. Mis dedos pasaron como fantasmas sobre la tela encima de su clítoris.
Dejó escapar un suspiro tembloroso.  ̶ Zane… ̶  Su mirada estaba clavada en la mía, la tensión era densa entre nosotros.
̶ Relájate ̶ , susurré, rozándole la oreja con los labios. Un escalofrío la recorrió y yo le acaricié suavemente la cadera en respuesta.  ̶ Eres tan hermosa, Justice ̶ , murmuré, recorriendo ligeramente con los dedos su centro cubierto de encaje. Se movió contra mí, con la respiración entrecortada.  ̶ Una putita perfecta. 
Se le escapó un grito de sorpresa, que se convirtió en un gemido bajo cuando mis dedos presionaron la fina tela. Estaba tan mojada, tan preparada. 
̶ Te gusta, ¿verdad? ̶  susurré, mientras mis dedos bajaban más. Sus muslos se abrieron en señal de anticipación, una provocadora invitación que hizo que el corazón me retumbara en el pecho.
̶ Sí… ̶  Su voz era un susurro entrecortado, sus ojos oscuros me penetraban el alma. Mis dedos empezaron a moverse a los lados de sus panties, provocándola lo suficiente para hacerla jadear.
̶ Dime ̶ , murmuré, acercándome más a ella.  ̶ Dime cuánto deseas esto.
Su respuesta fue un susurro entrecortado que hizo que un escalofrío de anticipación me recorriera la espina dorsal.  ̶ Te deseo… deseo esto… tanto…
̶ Claro que sí ̶ , dije.  ̶ Es todo lo que quieres, una puta polla en cada agujero todo el tiempo. Por eso estás tan mojada, ¿no?
Ella gimió, sin responder a mi pregunta. 
̶ Bueno, médicamente ̶ , dije, empujando sus panties a un lado.  ̶ Tengo que   comprobarlo ̶ . Bajé la voz hasta casi susurrar.  ̶ ¿Puedo?
Asintió, con el pecho subiendo y bajando rápidamente. La expectación era intensa y me producía un cosquilleo de necesidad. Con cuidado, deslicé los dedos por debajo de su ropa interior, rozando sus pliegues húmedos. Jadeó, un sonido suave y suplicante que me encendió la sangre.
̶ ¿Te sientes bien? ̶  pregunté, sin romper el contacto visual mientras mis dedos seguían explorando. Una parte de mí deseaba que aquello durara, arrancarle cada jadeo y gemido de los labios hasta que suplicara… pero, otra parte quería meterle la polla hasta el fondo antes de que nos interrumpieran. Tuve que luchar contra ese instinto; sabía que teníamos tiempo. Fue más fácil cuando la miré a la cara, incluso cuando sus ojos brillaban de deseo. Sus mejillas sonrojadas me decían que estaba disfrutando, disfrutando de mí.
̶ Muy bien ̶ , murmuró al cabo de un rato, con la voz tensa. Se mordió el labio inferior y una pequeña sonrisa se dibujó en su comisura mientras sus dedos se enroscaban en el borde del escritorio.
A cada centímetro que yo reclamaba, ella respiraba entrecortadamente. Se retorcía debajo de mí, una sutil danza de anticipación que me aceleraba el pulso. Mantuve la mirada fija en su rostro, observando cómo el placer grabado en él se intensificaba con cada suave caricia.
Mientras continuaba explorándola, empezó a retorcerse y gemir, arqueando su cuerpo hacia mí. Podía sentir el calor que irradiaba de entre sus piernas, lo que provocó una oleada de excitación en mi propio cuerpo. Sin embargo, a pesar del intenso deseo que me recorría, me tomé mi tiempo con ella. Quería saborear cada momento, hacer que esta experiencia fuera lo más placentera posible para ella.
̶ Eres tan sensible ̶ , susurré, dejando caer besos por su cuello mientras mis dedos bajaban.  ̶ ¿Te gusta?
̶ Sí ̶ , susurró, con voz temblorosa y llena de necesidad.  ̶ Por favor… no pares.
No tenía intención de parar. En lugar de eso, aumenté la presión de mis caricias, rodeando su clítoris con los dedos antes de hundirlos profundamente en su interior. Gritó de éxtasis y se agarró con más fuerza al borde del escritorio mientras soportaba las oleadas de placer.
̶ Dios, tienes un coño tan bonito ̶ , dije.  ̶ ¿Cómo podría parar?
El gemido que brotó de sus labios era pura música. Metí y saqué los dedos, saboreando cómo se apretaba a su alrededor como pidiendo más. Me burlé de ella, creando un ritmo que la hizo mover las caderas contra mi mano.
̶ Ahí está esa putita ̶ , murmuré contra su cuello, colocándome entre sus muslos. Ella respondió con un gemido, su cuerpo temblando de anticipación.  ̶ Una putita perfecta. Sólo piensas en tu próximo orgasmo, ¿verdad?
Sus manos se aferraban al escritorio, con los nudillos blancos mientras se mordía el labio inferior para ahogar sus jadeos. Estaba tan hermosa en su rendición: la cabeza echada hacia atrás, los labios entreabiertos, los ojos cerrados con fuerza contra el placer que amenazaba con consumirla por completo.
̶ Mírate ̶ , susurré, dándole otro beso lento en la columna de la garganta.  ̶ Tan desesperada por mí… por mi contacto.
̶ Sí ̶ , jadeó, con la voz espesa por el deseo.  ̶ Zane… necesito…
̶ Dime lo que necesitas, Justice ̶ , la insté, con voz suave pero firme.  ̶ Dímelo. En voz alta.
Sus mejillas se sonrojaron más y sus pestañas se cerraron. Tragó saliva con dificultad y finalmente separó los labios para hablar, arrastrando las palabras y cargadas de lujuria.  ̶ Te necesito dentro de mí, Zane.
Su confesión me hizo palpitar el corazón y una emoción visceral me recorrió las venas.     ̶ Así me gusta ̶ , elogié, con una media sonrisa en la comisura de los labios, mientras retiraba mis dedos de ella y le bajaba los jeans y los panties.
̶ Lo estás haciendo muy bien para mí ̶ , murmuré con voz ronca, apreciando la vista que tenía de ella. 
Su cuerpo era un estudio de la perfección, las curvas de sus caderas tentadoramente suaves, la humedad entre sus muslos brillando en la penumbra. Dejé que mi mirada la recorriera mientras me colocaba en su entrada, la cabeza de mi polla rozando sus sensibles pliegues, con los panties aún apartados. 
̶ Mírame ̶ , le ordené, necesitando ver sus ojos mientras la penetraba.
Abrió los ojos, vidriosos y llenos de necesidad. Le di un momento para que se adaptara a mi tamaño antes de moverme de nuevo, marcando un ritmo lento y deliberado.
̶ Siente lo bien que me coges… lo perfectamente que encajas a mi alrededor ̶ , ronroneé, mientras mis dedos recorrían sus apretadas paredes. Cada caricia era un paraíso que me hacía recorrer espirales de placer.
Sus gemidos resonaron en el silencio de la habitación mientras sucumbía al placer. Era un espectáculo digno de contemplar: Justice Rosales, la futura esposa del jefe de los Miami Knives, a punto de hacerse añicos bajo mis caricias.
̶ Qué buena chica ̶ , la elogié, mi voz un susurro crudo en su oído mientras temblaba bajo mis pies.  ̶ Siempre tan dispuesta.
Detuve mi paso por un momento, permitiéndole adaptarse a todo lo que estaba sucediendo.
̶ ¿Estás bien? ̶  murmuré, apartándole el pelo revuelto de la cara.
Asintió con la cabeza, jadeando.
̶ Eres una putita perfecta para mí ̶ , alabé, apartándome para mirar su cara sonrojada.  ̶ Me tomas tan bien… ̶  Tracé el contorno de sus labios con el pulgar, observando cómo los separaba, dejando escapar un gemido bajo cuando pellizqué uno de sus duros pezones a través de la tela de su camisa.
Justice cerró los ojos, entregándose por completo al placer. Su cabeza se apoyó en mi hombro cuando otra oleada de placer la inundó, arrancándole un jadeo de la garganta.
̶ Amor ̶ , murmuré contra su oído,  ̶ estás tan cerca ̶ . Su cuerpo, tenso y tembloroso de deseo, era un claro testimonio de ello.
̶ Yo… no puedo… ̶  Su voz salió entre jadeos temblorosos, sus manos aferrándose a mi camisa como si fuera lo único que la mantenía con los pies en el suelo. Estaba al borde del abismo, a un momento de su dulce liberación.
̶ Entrégate ̶ , le dije, con un ronroneo bajo en la voz.  ̶ Quiero verte desenredarte.
Ella gimió en respuesta, un sonido entrecortado que hizo que el corazón me latiera con fuerza en el pecho. Sentí una repentina sensación de poder al llevar a una mujer tan fuerte al borde del éxtasis sólo con mis caricias. Era embriagador.
̶ Preciosa puta ̶ , dije, rastrillando mis dientes contra su clavícula.
Todo su cuerpo se estremeció debajo de mí mientras soltaba un grito ahogado y sus paredes se estrechaban a mi alrededor.  ̶ Zane… ̶  Gimió mi nombre, el sonido resonó en la habitación.
̶ Eso es, preciosa ̶ , murmuré contra su cuello, con mi propio placer deslizándose sobre mí.  ̶ Suéltate.
Volvió a gritar mi nombre y su cuerpo se retorció debajo de mí mientras la inundaba el orgasmo. Respiraba entrecortadamente mientras olas de placer la recorrían. Sus paredes se estrecharon a mi alrededor y me aferré con más fuerza al borde del escritorio, con el cuerpo temblando por el esfuerzo de contener mi propia liberación.
̶ Justice ̶ , gemí, su nombre como una áspera súplica en mi lengua mientras ella seguía convulsionándose debajo de mí, su cuerpo exprimiendo hasta el último gramo de placer del mío.
Por fin, me dejé llevar y el clímax me sacudió con tal fuerza que vi las estrellas. Mi liberación se produjo en ráfagas calientes, cada embestida me empujaba más profundamente dentro de ella hasta que ya no quedaba nada más que dar.
Nos quedamos sin aliento, con el tiempo suspendido en las réplicas de nuestro éxtasis compartido.
̶ Amor ̶ , volví a murmurar, apartándole un mechón de pelo que se le había pegado a la frente empapada de sudor. Abrió los ojos, vidriosos y saciados.  ̶ Debería haberte llevado a la cama. 
Sacudió la cabeza, claramente incapaz de hablar. 
̶ No pasa nada ̶ , le dije.  ̶ Te tengo.
En silencio, nos acomodamos la ropa y la levanté del escritorio. Se tambaleaba ligeramente, con las rodillas débiles e inseguras. Riéndome suavemente, la abracé y la acuné contra mi pecho.
̶ Zane… ̶ , murmuró, con la mano extendida sobre mi corazón.  ̶ Eso fue…
̶ ¿Increíble? ̶  terminé por ella, sonriendo a la mujer que tenía en mis brazos. Sus mejillas enrojecieron, como testimonio de las travesuras que acabábamos de hacer. 
Se echó a reír.
̶ ¿Cómo tienes la cabeza?
Parpadeó, con las cejas fruncidas por la confusión.  ̶ ¿Mi cabeza? ̶  Pensó por un momento, y entonces la comprensión apareció en su rostro.  ̶ El dolor de cabeza. Sí ̶ . Hizo una pausa, reflexionando, antes de que una lenta sonrisa se dibujara en su rostro.  ̶ Creo que ha desaparecido.
̶ Es bueno saber que mis métodos son eficaces ̶ , bromeé, llevándola hacia su dormitorio principal. El acalorado rubor que se extendió por sus mejillas valió el peso de mis brazos.              ̶ ¿Sabes cuándo volverán? 
̶ Ni idea ̶ , contestó, con las manos agarrando mi camisa.  ̶ Pero has dicho que vas a hacer lo que haga falta para quitarme las cosas de la cabeza, ¿verdad?
Me reí.  ̶ Eres tan traviesa ̶ , dije, y luego la miré a los ojos.  ̶ Sí, lo haré.






  
  Capítulo Siete: Bash


No le había dicho a Justice cuál era la operación porque no quería que se preocupara. Yo ya estaba lo suficientemente preocupado. Hassan había tomado su Lamborghini Aventador delante de nosotros, y yo había tomado mi Escalade. Skylar me estaba conduciendo, pero sus ojos escudriñaban las calles con la intensidad de un depredador. El silencio pesaba en el vehículo, los dos estábamos perdidos en nuestros pensamientos mientras las luces de neón de Miami pasaban velozmente. 
A pesar de todo el bravuconeo, el ambiente era tenso mientras nos abríamos paso por las calles bañadas en luces de neón, cada giro acercándonos más a nuestro peligroso encuentro.
Nos dirigíamos hacia uno de los restaurantes más exclusivos de Miami, pero yo no tenía apetito.
El L'ombra era una jaula dorada de indulgencia lujosa, sus paredes susurraban secretos que podrían cambiar el rumbo del poder en el submundo de Miami. La fachada era toda sofisticación y opulencia, pero el aire en su interior tenía un tufo de peligro, un olor que conocía demasiado bien. Se aferraba a las cortinas de terciopelo y los pisos de mármol como un perfume caro, enmascarando el hedor de la sangre derramada en nombre de la ambición.
Estábamos en lo más profundo del territorio De Luca… éramos invitados aquí, y teníamos que vigilar nuestros pasos con cuidado.
Uno de nosotros podría morir esta noche.
Pero eso tenía sentido, cuando todo estaba en juego.
̶ Buenas noches, señor ̶ , saludó el maître con un respetuoso gesto de cabeza, sus ojos eran una fortaleza guardada.  ̶ ¿Tiene una reserva? 
̶ Mantén la mesa caliente ̶ , le dije, mi voz firme a pesar de la adrenalina que me recorría. Le deslicé un buen billete, la moneda del silencio, y me dirigí al corazón del restaurante, un santuario para los lobos con piel de oveja.
No podía sacudirme la sensación de déjà vu mientras navegaba por el familiar laberinto de callejones dentro de estas paredes, cada paso un baile con el diablo. Mi mano instintivamente rozaba el sobaquera oculto bajo mi chaqueta, un consuelo contra las incógnitas que nos esperaban. Mis hombres estaban a mi lado, ninguno de ellos diciendo nada mientras el anfitrión nos llevaba a nuestra mesa.
̶ Isabella De Luca, ̶  murmuré para mí mismo, el nombre saliendo de mi lengua con una mezcla de respeto y precaución. Ella no era simplemente cualquier objetivo de alto perfil; era la reina en un tablero de ajedrez donde cada movimiento podía significar vida o muerte. Buscar una alianza con ella era como jugar con fuego, necesario pero cargado con el potencial de salir quemado.
Pero esto no se trataba de mí.
̶ ¿Estás bien, jefe? ̶  preguntó Skylar.
Asentí.  ̶ Sí. Bien. 
Me detuve en la entrada de nuestro lugar de encuentro designado, la pesada puerta nos protegía de miradas indiscretas. Por un fugaz momento, el peso del legado de mi familia me abrumó: la violencia, los sacrificios, todas las almas condenadas que no pudimos salvar.
̶ La sangre no siempre tiene que definirte ̶ , resonaron las palabras de Justice en mi cabeza, su voz como un bálsamo para mis nervios desgastados. Su fe en mí, en lo que los Miami Knives podrían llegar a ser bajo mi mando, era el faro que me guiaba en esta oscuridad.
Dentro, el ambiente estaba cargado, como si la misma habitación anticipara los cruces de caminos que estábamos a punto de navegar. Entré, el sonido de mis pasos absorbido por la gruesa alfombra, llevando consigo la gravedad de este encuentro.
̶ Isabella ̶ , la saludé, mi tono un delicado equilibrio entre la fuerza y la diplomacia.            ̶ Gracias por encontrarte conmigo. 
̶ Sebastian ̶ , ella reconoció con la más mínima inclinación de cabeza, su presencia imponente incluso en la quietud.
̶ En realidad es Bash ̶ , dije.  ̶ Un nombre tonto, lo sé… pero tu nieto lleva ese nombre ahora. Es suyo, no el mío. 
Una sonrisa se insinuó en sus labios, inesperada.  ̶ Te importa él. 
̶ Así es ̶ , asentí.  ̶ Él es…
Más mío que de mi hermano.
Mío y de Justice.
No lo dije, aunque me preguntaba cuál sería su reacción.
Al tomar asiento frente a ella, sentí la presencia de mis hermanos de armas, su silencioso apoyo era una fuerza tangible.
Éramos los Miami Knives, listos para labrar un futuro para Sebastian, uno sin las sombras que nos habían aquejado por demasiado tiempo. Hassan estaba a mi lado, estoico y orgulloso; Skylar en mi otro lado, mostrándole a Isabella una sonrisa afable que dejaba ver dientes afilados. Mi asociado más diplomático a mi derecha… el más feroz a mi izquierda. Dos caras de la misma moneda, conmigo en el centro.
Sabía que necesitaba mostrarle mi poder. Y sabía que le gustaba.
Isabella levantó las cejas.
̶ Seguridad ̶ , dije.  ̶ Entiendes. 
̶ Por supuesto ̶ , respondió ella, su tono desprovisto de cualquier sorpresa. Su mirada fría escudriñó a cada uno de nosotros por turno, su mente analítica sin duda evaluando la situación, evaluando las fortalezas y debilidades de su compañía actual. No la subestimaba ni por un segundo.
Hassan estaba en silencio, sus ojos agudos mientras observaban a Isabella con una vigilancia interminable. El aire zumbaba de tensión mientras mantenía su papel como nuestros ojos y oídos en esta delicada danza. Había sido él quien sugirió investigarla. Había dicho que Valentina nunca se había referido a la esposa de Vito como la mamá de Alicia, y eso era suficiente para mí.
̶ Sin embargo ̶ , dijo ella.  ̶ Mejor que tengas cuidado. Tengo la sensación de que Vito te está observando de cerca. 
̶ Vito siempre está observando ̶ , intervino Skylar, su acento británico en marcado contraste con los matices italianos en la habitación.  ̶ Es como su pasatiempo favorito, ¿verdad?
El comentario quedó suspendido en el aire por un momento, un toque de humor en nuestra sombría realidad antes de que todos volviéramos al asunto en cuestión. Admiraba la habilidad de Skylar para encontrar ligereza en situaciones tensas. Era una de las cosas que lo hacían indispensable para nuestra tripulación.
Principalmente el hecho de que era un psicópata, sin embargo. Eso realmente, realmente resultaba útil.
̶ Me sorprendió que quisieras una reunión ̶ , dijo Isabella,  ̶ pero supongo que no debería sorprenderme cuando pareces disfrutar de la compañía peligrosa. 
̶ Es parte del trabajo ̶ , respondí.  ̶ La compañía peligrosa es compañía poderosa. 
̶ Estás sobreestimando cuánto poder tengo ̶ , dijo con una risa amarga. Tomó su copa de vino, dio un sorbo.  ̶ Vito se aseguró de eso. 
̶ Sí… escuché que consiguió un modelo más joven y menos interesante ̶ , dije.
̶ ¿Se supone que eso es un cumplido?
̶ No es un cumplido; solo un hecho ̶ , dije.  ̶ Tú eras una jugadora. Su nueva esposa… no estoy tan seguro. 
̶ Desafortunadamente, jugar el juego a menudo te quema ̶ , murmuró Isabella.
Nos sentamos en silencio por un momento, y consideré qué hacer a continuación. Si Isabella no iba a ser un activo… bueno, esta reunión podría habernos metido en más problemas.
Pero tenía que creer que aún le importaba.
Sebastian era su nieto, después de todo.
̶ ¿Te gustaría explicar qué significa eso? ̶  finalmente dije.  ̶ Honestamente… me sorprendió cómo sucedió todo. Prácticamente desapareciste del mapa. Nunca esperé eso de ti. 
Ella asintió, apretando suavemente el tallo de su copa de vino.
̶ Trabajé duro para escapar de mi exmarido ̶ , comenzó Isabella, un mechón de pelo negro ondeando frente a su rostro mientras hablaba.  ̶ Mantuve la cabeza baja, cambié mi nombre. Perdí contacto con mi hija durante varios años, pensando que eso era lo mejor para todos. Mi hija era inocente en esto. Mi exmarido… quería otro hijo, pero no pude dárselo. No estaba contento al respecto. Se volvió más brutal, más obsesionado con el poder. Después de un episodio particularmente violento, me fui. 
Su voz se quebró, un eco de dolor surgiendo en sus ojos. El aire se volvió más pesado, llevando el peso de su pasado. Un silencio cayó sobre nosotros, una pausa respetuosa antes de que ella continuara.
̶ Pensé en llevarme a Alicia conmigo. Tal vez eso habría sido mejor. Pero ella necesitaba… dinero. Ella amaba a su padre. 
Di un trago a mi agua.  ̶ Entiendo.  
Ella levantó la cabeza, sus ojos estrechándose.  ̶ ¿Lo entiendes, joven? 
̶ Sí ̶ , murmuré, encontrando su mirada de frente. Mis manos se apretaron alrededor del vaso de agua.  ̶ Más de lo que crees.  
Hassan, siempre atento, se movió ligeramente en su asiento.
Isabella dejó su copa de vino.  ̶ No tengo motivos para confiar en ti.
Me aclaré la garganta.  ̶ Cuando tenía diez años, mi padre violó a mi madre delante de mi hermano y de mí ̶ , dije.  ̶ Luego la mató. Cuando terminó, nos hizo encargarnos de su cuerpo.
Los ojos de Isabella se abrieron de par en par y, por un momento, su fachada cuidadosamente construida se desmoronó, revelando a la mujer que había debajo: madre, víctima, luchadora.
Su mirada se suavizó y se acercó al otro lado de la mesa, colocando suavemente su mano sobre la mía. El tacto helado de sus manos me produjo escalofríos. Sentí como el frío contacto de la muerte, un recuerdo de mi pasado que deseaba olvidar, pero que me servía como recordatorio constante de quién era yo. De quiénes éramos todos en esta habitación.
̶ ¿Qué le pasó a tu hermano? ̶ , preguntó. 
̶ ¿Jez? ̶  Tenía la boca seca a pesar del agua que acababa de beber.  ̶ Cuando fue adulto, se convirtió en la mano derecha de mi padre. Luego, uno de mis hombres lo mató. 
Los ojos de Isabella se clavaron en los míos en una mirada que era a la vez interrogante y comprensiva.  ̶ ¿Y cómo te sientes al respecto?
Tragué saliva con dificultad, mi mente volvía al fatídico día en que Zane había apretado el gatillo, extinguiendo la vida de Jez y con ella una parte de mi alma. Sentía los ojos de Hassan clavados en mí, observándome, esperando lo que dijera. Sabía que aún me quedaba mucho por hacer para compensar a Hassan, para reconocer que Jez era el villano de su historia y de la mía.
  ̶ Aliviado ̶ , admití, la palabra dejando un sabor amargo en mi lengua.  ̶ Pero también culpable.
Asintió despacio, apretó mi mano con fuerza un instante antes de retirarse. Aquellos segundos fueron lo más parecido al consuelo de una madre que había sentido en años.  ̶ Culpable porque…  
̶ Porque lo quería ̶ , dije.  ̶ Pero debería haberlo matado mucho antes de que él y tu hija dirigieran a los Diablos.
Sin perder un segundo, replicó:  ̶ Le querías porque era tu hermano ̶ . El corazón no es racional, Bash. No elige a quién quiere en función de sus pecados.
̶ Sí ̶ , murmuré,  ̶ me he dado cuenta.
Isabella volvió a callarse, sus ojos adquirieron una mirada lejana, como si recorriera caminos en su mente que nadie más podía ver. Me aclaré la garganta.  ̶ En fin. No he venido a terapia. Dijiste que podías ayudarme a proteger a mi sobrino. 
Volvió al presente y sus ojos se encontraron con los míos con renovado vigor.  ̶ Sí, lo  dije ̶ , confirmó, su tono endurecido por la determinación.  ̶ Pero dejemos algo claro, Bash. No hago esto por ti ni por tus alianzas. Lo hago por Sebastian.
La observé, tratando de descifrar lo que había detrás de esos ojos de acero. Era una ironía -un eco de la difícil situación de mi propia madre- que fuera una mujer quien pudiera tener la clave de su salvación, una mujer cuya vida había sido marcada por los mismos hombres a los que nos oponíamos.
Asentí con la cabeza.  ̶ Esa es la única razón por la que estamos aquí.
Hassan, quien había estado callado hasta ahora, se inclinó hacia adelante en su silla, su mirada fija en Isabella.  ̶ Entonces, ¿qué sugieres que hagamos? ̶ 
Los labios de Isabella se curvaron en una sonrisa irónica mientras sacaba un grueso sobre de su bolso y lo deslizaba por la mesa hacia mí.  ̶ El primer paso siempre es obtener  información ̶ , dijo enigmáticamente.
Con cuidado, abrí el sobre para revelar una colección de documentos: estados de cuenta bancarios, documentos legales y fotografías que parecían haber sido tomadas de cámaras de vigilancia.
Miré a Isabella con curiosidad.  ̶ ¿Qué es todo esto? 
̶ Pruebas ̶ , dijo, su tono oscureciéndose.  ̶ Pruebas de los tratos de Vito. Sus transacciones financieras, reuniones secretas y asociados desconocidos ̶ . Hizo una pausa para dejar que el peso de sus palabras se asentara.  ̶ Con esto, puedes exponerlo. 
Fruncí el ceño, jugando con el sobre en mis manos.
̶ Pero no puedo exponerlo ̶ , dije.  ̶ Yo también estoy en el negocio, y él está establecido, es poderoso. Los policías están de su lado… y cualquier soborno de nuestra parte es nada en comparación con lo que él puede hacer. 
̶ Viniste a mí en busca de ayuda y esto es lo que puedo hacer; es mi trabajo de toda la vida, ahora que mi hija se ha ido ̶ . La mirada de Isabella no se apartó de la mía.  ̶ Esto es cada pedazo de evidencia que he podido reunir contra Vito en los últimos años. Registros de sus operaciones ilegales, nombres de funcionarios corruptos en su bolsillo, y algunas… fotografías comprometedoras.  
̶ Entiendo ̶ , dije, asimilando la información. Por un tiempo, el silencio solo fue interrumpido por el sonido de otras mesas hablando en voz baja.
̶ Sé que no estás en posición de exponerlo ̶ , dijo ella.  ̶ Pero necesitas estar preparado. Él va a venir por ti con todo lo que tiene. Legalmente, no solo con abogados, sino con nuestros amigos en uniforme. Tiene más de un par de policías en su bolsillo. Va a ir tras de ti en los medios. Eres un blanco fácil, Bash. Eres un jefe con un historial bastante pesado.
̶ ¿Y qué pasa con mi esposa?
̶ Ella estará casada contigo ̶ , dijo Isabella.  ̶ No me sorprendería que el juez pusiera en duda su juicio por eso. 
Sus palabras me golpearon como un puñetazo en el estómago, dejándome sin aliento.  ̶ Él no haría eso… 
̶ Oh, sí lo haría ̶ , intervino ella, su voz fría y calculada.  ̶ Es despiadado. Por eso ha tenido tanto éxito. Una vez que sepa que Sebastian no lo extrañará, te matará a ti y matará a Justice. 
Hassan aclaró su garganta, rompiendo la tensión.  ̶ Pero con estos documentos, podemos cambiar las tornas, obligarlo a estar a la defensiva. Incluso si no podemos ir a la policía, podemos usar esto, jefe. 
̶ Sí ̶ , Isabella asintió, sus ojos brillando con los inicios de un plan.  ̶ Puedes usarlos para asegurar aliados. Para hacer que sus amigos sean tus amigos. Para tender trampas y tomarlo desprevenido.  
̶ ¿Quieres decir chantaje? ̶  dije, sintiendo un escalofrío recorrer mi espalda.
̶ Eres un poco ingenuo para un hombre en tu posición ̶ , dijo ella, sin malicia en su voz.
̶ Sí… mi hermano se llevó la peor parte de mucho de eso ̶ , dije, luego negué con la cabeza.  ̶ Pero ese no es realmente el punto. No me importa ser despiadado, pero si va a dañar a Sebastian, no estoy dispuesto a hacerlo. 
Isabella se recostó en su silla, mirándome con esos ojos intensos que habían visto más de lo que la mujer promedio. Esos ojos que contenían una vida de dolor y fuerza.  ̶ Lo que no entiendes es que esto no se trata de lo que estás dispuesto a hacer, sino de lo que tienes que hacer. La seguridad de Sebastian depende de ello. 
Pasé una mano por mi cabello, mis dedos rozando el inicio de un dolor de cabeza formado a partir de esta conversación vertiginosa.  ̶ No es tan simple como lo pintas, Isabella.
̶ Por supuesto que no lo es ̶ , replicó ella.  ̶ Nada que valga la pena lo es. Pero eres capaz; no estaría aquí si no lo fueras. Contigo y tu esposa, hay una posibilidad de que Sebastian no esté en esta vida. Con Vito…
Tomé el sobre de nuevo, hojeando las pruebas incriminatorias contra Vito. El archivo era grueso, pesado, y los documentos en su interior estaban detallados. Isabella había hecho mucho trabajo para derribar a su esposo, así que no era de extrañar que hubiera entrado en la clandestinidad.
Vito probablemente la quería muerta.
Ella estaba corriendo un riesgo aquí.
̶ Yo sé a quién llevar esto, si aceptas ̶ , murmuró Hassan.  ̶ Filtra pequeños fragmentos de información… tráelo a colación en la conversación, haz que Vito se sienta incómodo. Pero depende de ti.  
Mi mente regresó a Sebastian, mi sobrino, el alma inocente atrapada en este peligroso juego nuestro. Pensé en cuánto me recordaba a Jez, su padre, quien también había sido arrastrado a este mundo antes de tiempo. El peso de mis elecciones cayó sobre mí como un tsunami; era una carga que amenazaba con ahogarme.
̶ Está bien ̶ , dije finalmente, deslizando la carpeta de archivos hacia mí.  ̶ Lo haré. 
Isabella asintió una vez, un destello de aprobación en sus ojos.  ̶ Bien. Recuerda, Bash, no estás solo en esto. No puedo apoyarte abiertamente, por supuesto, pero sabes que te estaré observando desde las sombras. Honestamente, incluso podría llevarlo, escapar… 
̶ Es nuestro hijo, Isabella ̶ , dije, sintiéndome defensivo por primera vez desde que llegué al restaurante.  ̶ No se trata de eso. 
Ella levantó una mano, silenciándome.  ̶ Lo sé, lo sé. Mi oferta no fue por falta de respeto, sino por preocupación.  
Apreté los dientes. Podría haber tenido buenas intenciones, pero la simple idea de que mi sobrino creciera en la casa de otra persona era inaceptable para mí. El silencio se volvió denso entre nosotros mientras ella esperaba a que me calmara y procesara lo que había dicho.
Hassan se movió incómodo en su asiento, rompiendo la tensión.  ̶ Lo resolveremos, jefe. Ahora tenemos algunas herramientas, gracias a Isabella. Tal vez incluso podamos adelantarnos si actuamos rápido… 
̶ En efecto ̶ , dijo Isabella, su intensidad volviendo mientras dirigía su atención lejos de mí y hacia Hassan.  ̶ El momento es crucial.
Me recosté en mi silla y los observé mientras comenzaban a intercambiar ideas sobre las mejores estrategias y acciones que podríamos emplear con la información que ahora teníamos. Isabella era un pozo de conocimiento sobre Vito; tal vez no hubieran estado casados durante décadas antes de que Alicia muriera, pero aún así ella conocía a su ex esposo mucho mejor de lo que yo lo hacía.
Mis pensamientos, sin embargo, no estaban en las estrategias en curso. Estaban en mi sobrino. En mi futura esposa, Justice. En el potencial embate que estábamos a punto de enfrentar y en cuánto teníamos en juego.
Era ridículo, inesperado… pero en este punto, todo lo que quería era ser padre y esposo. Pero en mi trabajo, eso iba de la mano con el peligro.
Sin mencionar el hecho de que mi hijo adoptivo era heredero de una de las dinastías criminales más poderosas del mundo.
̶ Hay otra cosa ̶ , dijo ella.  ̶ Pero esta es una posibilidad remota. 
̶ Estoy escuchando. 
̶ Alicia tenía una media hermana ̶ , dijo Isabella.  ̶ La hijastra de Vito de una breve aventura años antes de que nos casáramos. Vive en Boston. 
̶ Pero ella no está en el negocio ̶ , dijo Hassan.
Isabella negó con la cabeza.  ̶ Se ha mantenido al margen del negocio, vive una vida ordinaria. No quiere tener nada que ver con Vito, si es que realmente sabe algo de él… pero no estoy segura de cuánto sabe. 
Mi cabeza daba vueltas con las posibilidades. Si Vito tenía una hija… podríamos potencialmente desviar la atención de Sebastian hacia ella. Sería cruel involucrarla en esta vida, pero rápidamente me estaba dando cuenta de que, cuando se trataba de Sebastian, no me importaba mucho si alguien más quedaba atrapado en el fuego cruzado.
Eso era lo que significaba ser padre.
Proteger a mi familia a cualquier costo.
̶ Es bueno saber sobre cualquier factor potencial en la lucha por Sebastian ̶ , dije.               ̶ Entonces… gracias. Por contarme esto. Por contarme todo. 
El rostro de Isabella se suavizó.  ̶ Por supuesto ̶ , dijo.
En ese momento, todo lo que pude hacer fue asentir en acuerdo con lo que Hassan e Isabella sugerían, mientras Skylar lanzaba algunos gruñidos de asentimiento aquí y allá, mi mente ya se preparaba para la inevitable tormenta que se avecinaba.
Haría lo que Isabella dijera.
Y si eso no funcionaba…
Bueno, entonces supuse que iba a tener que matar a Vito yo mismo.
Y estaba planeando hacer que doliera.






  
  Capítulo Ocho: Bash


Salí de la reunión con Isabella sintiéndome fortalecido y asustado al mismo tiempo. El sobre estaba guardado de manera segura en el bolsillo interior de mi chaqueta, un secreto tóxico presionado contra mi pecho. Hassan y Skylar me flanqueaban mientras salíamos del restaurante y caminábamos de regreso hacia el auto de Hassan. 
Skylar rompió el silencio primero.  ̶ Maldita sea, Bash, ¿en qué nos hemos metido? 
̶ Estamos haciendo lo que tenemos que hacer para proteger a Sebastian ̶ , murmuré.  ̶ Esto no se trata de nosotros… se trata de él.  
̶ Eso está muy bien ̶ , dijo Skylar,  ̶ pero ¿esto qué es? ¿Estamos planeando derrocar a los De Luca ahora? No me malinterpretes, estoy dentro para pasar un buen rato, pero…
̶ El chico no puede terminar en sus manos ̶ , interrumpió Hassan.  ̶ Vito se buscó esto. Vino por nosotros, ahora tenemos que contraatacar. 
̶ Gracias ̶ , dije, encontrando su mirada mientras caminábamos alrededor del auto para subirnos.  ̶ Sé que esto es difícil. 
Hassan se detuvo, su mano en la manija de la puerta.  ̶ Eso… ni siquiera comienza a cubrirlo ̶ , murmuró.  ̶ Cosas malas le suceden a los niños en esta vida. Sebastian necesita estar a salvo, sin importar el costo.  
Incluso Skylar se serenó, los dos completamente conscientes de lo que Hassan estaba hablando.  ̶ Lo siento ̶ , dijo Skylar, su voz hueca.
̶ No importa ̶ , dijo Hassan, abriendo la puerta.  ̶ Vamos a irnos…
No pudo terminar su frase.
El mundo… maldición, ni siquiera podía procesarlo.
Una explosión masiva sacudió mis huesos, seguida inmediatamente por un ensordecedor zumbido. La onda expansiva nos lanzó hacia atrás, escombros calientes llovieron a nuestro alrededor, y el auto de Hassan quedó envuelto en un infierno.
Maldita sea.
Alguien había preparado una trampa en el auto de Hassan.
No habíamos estado prestando atención… y ahora estábamos todos jodidos.
Me volteé sobre un costado, tosiendo en el humo que se elevaba desde los restos del auto destrozado. Sentía que mi cabeza estaba llena de metralla, mi cuerpo entero doliendo al instante.
Tenía que ver si estaban bien.
̶ ¡Hassan! ̶  La voz de Skylar sonaba extraña, metálica, ahogada. Sin embargo, ya estaba de pie, apartando los escombros como si no pesaran nada, con las manos sangrando. Luché contra la desorientación, concentrando mi atención en el auto en llamas. El terror apretaba mi corazón como un tornillo mientras contemplaba la escena ardiente.
Hassan no podía estar ahí dentro, ¿verdad? No había subido al auto aún, creo, pero mis recuerdos eran borrosos. Habíamos estado hablando de Sebastian, Isabella, Vito… ¿qué había pasado con Hassan?
Él no merecía esto.
No merecía nada de esto.
No podría vivir conmigo mismo si él estaba herido, o peor aún, muerto.
Mi estómago se revolvió, pero de alguna manera logré ponerme de pie, corriendo hacia Skylar. Había personas mirando horrorizadas, pero sus rostros eran borrosos; lo único que importaba era Hassan.
̶ ¡Skylar! ̶  Grité, uniéndome a él en sus esfuerzos frenéticos por alcanzar el auto. Era un desastre, metal carbonizado aún caliente y brillando rojo en algunos lugares, un fuego ardiendo en lo que alguna vez fue el Lamborghini de Hassan. Si él estaba adentro, estaba muerto. Eso era todo. No había manera de evitarlo.
Pero alguien estaba tosiendo del otro lado del auto, y me congelé cuando vi a Hassan tambalearse saliendo del otro lado del vehículo. Estaba cubierto de polvo y su ropa estaba desgarrada, pero no parecía estar quemado, solo… ensangrentado. Muy ensangrentado… su rostro estaba cubierto de ello, rojo líquido goteando desde una herida en su frente.
Él no estaba bien.
La fuerza de la explosión podía matar tan eficazmente como el fuego, y Hassan había recibido el impacto mayor ya que su puerta era la única abierta.
̶ Oh, mierda, ̶  Skylar respiró, pero no se detuvo, fue corriendo hacia Hassan para ayudarlo. Pasó un brazo alrededor de la cintura de Hassan, sosteniéndolo mientras Hassan tosía violentamente. Mi estómago se revolvió nuevamente cuando me di cuenta de que había sangre en su mano. No de un corte o rasguño, sino de sus pulmones.
̶ Mierda, mierda…
̶ ¿Puedes caminar? ̶  Skylar preguntó casi con calma, aunque pude ver el temblor en sus manos. El bravucón casual parecía tranquilizar a Hassan, quien asintió débilmente, apoyándose fuertemente en Skylar.
̶ No hace falta armar tanto alboroto ̶ , Hassan dijo entre toses.  ̶ Estoy bien.
̶ Tonterías. Ni siquiera puedes mantenerte derecho ̶ , le respondí, sin molestarme en ocultar la preocupación en mi voz mientras me unía a Skylar para sostener el peso de Hassan. Sus ojos estaban vidriosos, pero me ofreció una débil sonrisa debajo de la suciedad en su rostro.
̶ Sí, bueno… deberías ver al otro tipo ̶ , bromeó, pero su risa se disolvió en una tos que lo dejó jadeando por aire.
̶ Necesitamos llevarlo con Zane ̶ , dijo Skylar, su usual humor mordaz ausente mientras observaba el estado de Hassan.  ̶ Ahora mismo.
No solo eso, sino que la policía estaría allí en cualquier segundo. Ya podía escuchar las sirenas, ver a la gente corriendo hacia nosotros para ayudar. Pensaban que acababan de presenciar un horrible accidente.
Pero esto fue un ataque, simple y llanamente.
̶ Salgamos de aquí rápido ̶ , murmuré.  ̶ ¿Lo tienes?
̶ Lo tengo ̶ , asintió Skylar.  ̶ Vamos.
Arrastramos a Hassan a duras penas lejos del destrozo humeante y hacia la Escalade. Cada minuto era crítico, y rezaba como el infierno para que Zane todavía estuviera con Justice porque no teníamos tiempo que perder. Tan pronto como hubimos acomodado a Hassan en el asiento trasero, saqué mi teléfono del bolsillo de mi pantalón.
̶ Marcando a Zane ̶ , murmuré, mi corazón latiendo como un martillo neumático en mi pecho. Cada segundo se sentía como una eternidad mientras el teléfono sonaba antes de que la voz tranquila de Zane se escuchara.
̶ ¿Bash? ̶  preguntó, con preocupación en su tono.
̶ Vamos rápido, Zane ̶ . Dije apresuradamente, con los ojos fijos en el rostro cubierto de ceniza de Hassan en el espejo retrovisor.  ̶ Hassan ha estado en una explosión. Está consciente pero desorientado.
̶ ¿Qué… qué acaba de decir sobre Hassan? ̶  Escuché a Justice decir en el fondo.  ̶ ¿Está bien?
Una pausa pesada resonó en la línea antes de que Zane respondiera, y pude imaginar sus rostros. Justice, desconsolada; Zane, enfadado.
Siempre los ponía en peligro.
Tenía que parar.
̶ Estaré listo ̶ , dijo finalmente Zane.
Al desconectar la llamada, lancé mi teléfono sobre el tablero y salí del estacionamiento a toda velocidad. Skylar mantuvo su mano presionada contra la frente sangrante de Hassan, tratando de mantenerlo despierto con charla forzada. Pero podía ver el pánico en sus ojos azules. Era bueno ocultar su miedo, pero no a mí.
Mientras corríamos por las calles de Miami, las luces de neón y las altas palmeras eran simples borrones que reflejaban mis tumultuosos pensamientos. Cada latido de mi pulso resonaba con una pregunta inquietante: ¿cómo pudo pasar esto? Los De Luca siempre fueron una amenaza, pero incluso con su extenso alcance, este tipo de ataque directo se sentía totalmente sin precedentes.
¿Nos había traicionado Isabella?
¿Y si quería llevarse al bebé?
Me desvié un poco y me concentré de nuevo en la carretera, tratando desesperadamente de recordarme a mí mismo que respirara. Ahora mismo, teníamos que preocuparnos por Hassan.
̶ Quédate conmigo, amigo ̶ , instó Skylar desde el asiento trasero, su voz resonando en el auto como un sombrío himno. Mientras los párpados de Hassan parpadeaban, una fina línea de sangre goteaba desde la comisura de su boca, haciendo que mi corazón diera un vuelco.
̶ Deja de molestarlo, Skylar ̶ , gruñí más bruscamente de lo que pretendía. Había suficiente tensión en el auto sin el parloteo constante de Skylar.
̶ Solo intento mantenerlo despierto ̶ , replicó Skylar defensivamente. Pero se quedó en silencio, y los únicos sonidos que llenaban el auto eran los jadeos entrecortados de Hassan entremezclados con el zumbido constante del motor. Ya no estaba hablando. Eso era malo. Tal vez necesitaba ir al hospital, tal vez Zane no podía ayudar.
̶ Está bien, me equivoqué ̶ , dije.  ̶ Sigue hablando.
Las comisuras de los labios de Skylar se curvaron hacia arriba en un intento de sonrisa, y apretó el hombro de Hassan reconfortantemente.  ̶ Lo escuchaste, amigo. Ahora tengo vía libre para divagar.
A pesar de su inquietante palidez, Hassan esbozó una débil risita y su mirada se desvió hacia el espejo retrovisor, donde se cruzaron nuestros ojos. Su sonrisa no llegaba a sus ojos, pero esa lucha en su mirada era demasiado familiar. Iba a luchar. Hassan siempre iba a luchar. 
Llegamos al edificio de los Knives en cuestión de minutos, con los neumáticos chirriando contra el oscuro pavimento cuando nos detuvimos. 
̶ Probablemente esté abajo ̶ , dije mientras apagaba el motor.  ̶ Vamos allá, Hassan.
Los tres salimos a trompicones del coche, Hassan metido entre Skylar y yo mientras caminábamos hacia el edificio. La noche era tranquila, un marcado contraste con el caos que acabábamos de dejar atrás. Al estirar la mano para abrir la puerta principal, mis ojos se posaron en un objeto oscuro en lo alto de los escalones. Un escalofrío me recorrió la espalda y se me erizó el vello de la nuca.
Me di cuenta de lo que era un segundo demasiado tarde.
̶ ¡Mierda! ̶  Maldije. La cabeza cortada de Darius yacía allí, con los ojos abiertos de terror, un charco de sangre coagulándose alrededor del macabro trofeo bajo las luces.
Skylar soltó un gruñido bajo, su brazo apretándose alrededor de Hassan. 
̶ ¿Eso es…? ̶  empezó Hassan, con voz débil y ojos sombríos.
̶ Hijos de puta ̶ , espetó Skylar.  ̶ Arderán por esto, joder, yo…
̶ Concéntrate, Skylar ̶ , murmuré.  ̶ Más tarde.
Me adelanté rápidamente, abriendo la puerta de una patada y guiándolos hacia el interior, lejos del espantoso espectáculo.
̶ ¡Mierda! ̶  Skylar escupió una vez que estuvimos a salvo dentro, su mirada herida buscando la mía. Parecía que apenas aguantaba. No podía culparle.
̶ Sí ̶ , asentí, con el corazón latiéndome furiosamente en el pecho. Parecía un mal sueño, pero el sabor metálico de la sangre en mi garganta era demasiado real. Apestaba a los De Luca y a sus tácticas salvajes.
Esto ya no era sólo una batalla por la custodia.
Era la guerra.
̶ Llevemos a Hassan adentro ̶ , urgí, la desesperación se filtraba en mi voz. Cada segundo contaba ahora. La cabeza de Darius era un mensaje claro: estaban listos para la guerra. Y mientras nuestras emociones se ahogaban en shock y enojo, la vida de Hassan pendía de un hilo peligroso.
Prácticamente lo arrastramos hacia la entrada principal, rezando para que Zane ya estuviera preparado para tratar sus heridas.  ̶ Vas a estar bien ̶ , aseguré a Hassan, aunque no estaba seguro de creerlo. Su rostro estaba pálido debajo de la sangre que aún fluía, su camisa hecha jirones empapada con ella. Ya parecía un fantasma.
Mis pulmones se contrajeron.
Respira, Bash.
Sus ojos se abrieron entreabiertos, un destello de desafío brillaba a través del dolor.            ̶ Mejor que sí ̶ , logró gruñir antes de que otro ataque de tos lo dominara.
La sala de recepción de nuestra sede era una paradoja: una fusión elegante de hogar y hospital, negocio y placer. La entrada se expandía en un espacio cavernoso y circular, iluminado por lámparas de araña de cristal que refractaban tonos arcoíris sobre el piso de mármol pulido. Sofás de cuero de respaldo alto ocupaban una esquina, ofreciendo un rincón acogedor de hospitalidad. En este momento, el mármol blanco estaba manchado de sangre, un rastro dejado desde donde llevamos a Hassan hacia la clínica.
Adyacente al área de estar estaba el territorio de Zane: su improvisado consultorio que estaba mejor equipado que cualquier sala de emergencias estándar. Todo era acero y esterilidad, con una mesa de cirugía en el centro como un sombrío monumento. La habíamos mejorado en los últimos años a instancias de Justice: ella quería que estuviéramos seguros, y si estábamos haciendo algo peligroso, necesitaba la seguridad de una clínica completamente equipada.
En ese momento, pensé que era una tontería. Jez ya no estaba en nuestras vidas, tampoco Alicia. Nos estábamos acomodando en una especie extraña de domesticidad.
Pero ahora, me di cuenta de que había sido inteligente. Estaba contento de haberlo hecho.
Nunca íbamos a escapar del peligro, ¿verdad?
Las puertas del ascensor se abrieron para revelar a Zane parado allí, con una bolsa de primeros auxilios improvisada en la mano. Sus ojos se abrieron al ver el estado de Hassan y rápidamente avanzó, su comportamiento profesional tomando el control.
̶ Colóquenlo en la mesa ̶ , ordenó, dejando su bolsa y abriéndola.
Skylar y yo llevamos a Hassan a la mesa, colocándolo cuidadosamente sobre la reluciente superficie de metal. Zane rápidamente se puso un par de guantes de látex y comenzó a trabajar, sus ojos escudriñando el cuerpo de Hassan con una precisión práctica. Su tacto era suave pero firme mientras exploraba las lesiones de Hassan, su rostro una máscara de concentración.
Mientras Zane trabajaba, mi mirada volvía a Skylar, quien observaba el procedimiento con una intensa concentración. Sus puños estaban tan apretados que sus nudillos se habían vuelto pálidos como fantasmas, y podía ver el músculo de su mandíbula temblando.
̶ Oye ̶ , dije en voz baja, extendiendo la mano hacia él. Se estremeció cuando toqué su brazo pero no se apartó.
̶ Les daremos su merecido por esto ̶ , prometió, su voz temblando con lágrimas no derramadas y furia furiosa. Había una promesa peligrosa en sus palabras, una que sabía que todos cumpliríamos.
̶ Lo haremos ̶ , respondí suavemente.  ̶ Pero primero necesitamos dejar que Hassan sane.
Zane miró a Hassan.  ̶ En una escala de 1 a 10, amigo, ¿qué tan malo es el dolor?  
Los labios de Hassan se curvaron en una amarga sonrisa, sus ojos vidriados por el dolor.     ̶ Un once ̶ , murmuró débilmente, el sudor perlado en su frente.
Una expresión sombría pasó por el rostro de Zane mientras alcanzaba sus suministros: un kit de sutura y una serie de analgésicos.  ̶ Resiste, amigo ̶ , dijo.  ̶ Tendré que darte medicamentos para el dolor.
̶ Zane, soy adicto… ̶  Hassan apenas logró balbucear.
̶ Lo sé. Te prometo que esto es suave.
̶ Confío en ti, doc ̶ , dijo finalmente Hassan, su voz apenas por encima de un susurro. Un mechón de cabello cayó sobre su sudorosa frente y cerró los ojos, aparentemente preparándose para lo que iba a venir.
̶ Buen hombre ̶ , respondió Zane antes de alcanzar una jeringa llena de una solución de color ámbar.  ̶ Esto te aliviará un poco. No te hará sentir drogado.
Mientras Hassan se sumergía en un pozo de alivio inducido por drogas, Skylar y yo nos miramos. Ambos estábamos perdidos en nuestros pensamientos, pero plenamente conscientes de la gravedad de nuestra situación. La mirada de Zane cayó sobre mí, luego se movió hacia Skylar. La expresión en sus ojos era inflexible y lo decía todo.  ̶ Los dos, afuera. Déjenme espacio para trabajar.
̶ Pero… ̶  Skylar comenzó, inmediatamente interrumpido por una mirada afilada de Zane.
̶ Ahora ̶ , ordenó. No era una solicitud.
Salimos del improvisado consultorio, cada paso sintiéndose como una daga en mi pecho al dejar atrás a Hassan. Podía sentir la angustia de Skylar irradiando de él en olas. Sus puños se apretaban y se soltaban a sus lados mientras estábamos allí, impotentes.
̶ Darius era uno de nosotros ̶ , murmuró Skylar, con la voz entrecortada.
̶ Sí ̶ , suspiré. No conocía bien a Darius, pero era un buen generador de ingresos y un hombre leal.  ̶ ¿No crees que Justice haya visto su cabeza, ¿verdad? 
̶ Dios, espero que no ̶ , respondió Skylar.  ̶ Con suerte, todavía está dormida y todo esto se resolverá para la mañana.
¿Con nuestra suerte? De ninguna manera.
El silencio que siguió fue ensordecedor. Nos rodeaba, se colaba en nuestras almas y envolvía sus frías manos alrededor de nuestros corazones. Podía ver las lágrimas no derramadas en los ojos de Skylar, el gesto sombrío de su mandíbula mientras luchaba con sus emociones. Me apoyé en la pared, cerrando los ojos y respirando profundamente, tratando de calmar mi corazón acelerado. En el fondo, todavía podía escuchar a Zane trabajando… carne desgarrándose, sangre fluyendo.
No podía dejar de joder las cosas para todos a mi alrededor.
Tal vez no merecía quedarme con Sebastian.
Un sonido suave rompió nuestro silencio. El ascensor sonó y Justice salió. Su cabello negro estaba desaliñado, sus ojos hinchados y enrojecidos. Se veía pálida como si hubiera visto un fantasma. Nuestras miradas se encontraron, sus oscuros ojos llenos de un dolor que hacía retorcerme por dentro de preocupación.
̶ Bash ̶ , dijo, su voz entrecortada por la emoción.  ̶ ¿Él está…?
̶ Manténganla fuera mientras trabajo, por favor, ̶  dijo Zane, mirando por encima de su hombro.
Me interpuso en su camino, Skylar delante de la puerta. De todos modos, ella miró por encima de mi hombro y sus ojos se abrieron como platos mientras se tapaba la boca.
̶ Oh Dios mío ̶ , respiró. Abrí los brazos justo a tiempo para atraparla cuando se derrumbó contra mí. Su cuerpo temblaba contra el mío mientras sollozos suaves escapaban de sus labios.
̶ Él estará bien, cariño ̶ , dije.
Me detuve, sin saber cómo continuar. Las palabras reconfortantes se sentían huecas en mi boca.
Pero tenía que creerlo. Todos teníamos que creerlo.
Justice asintió contra mí, su cuerpo temblando.  ̶ Lo sé ̶ , susurró de vuelta, pero su voz carecía de convicción. Sus manos estaban en mi pecho, sus dedos cavando en la tela de mi camisa como si estuviera tratando de aferrarse a algo real.
̶ Los De Luca pagarán por esto ̶ , gruñó Skylar, su voz dura, fría y llena de una furia apenas contenida.
̶ Estás hablando como si ya estuviera muerto ̶ , dijo Justice.  ̶ No podemos hablar como…
̶ No él ̶ , murmuré.  ̶ Darius. Estaba vigilando un cargamento esta noche y ellos…
Justice me miró a los ojos, desafiándome.  ̶ ¿Qué hicieron, Bash? Puedo soportarlo. 
La expresión de Skylar se endureció.  ̶ Su cabeza está en el porche delantero. 
Justice pareció reponerse ante eso, lo contrario de cómo pensé que reaccionaría. Necesitaba recordar que ahora estaba en esta vida con nosotros, era la reina de los Knives. Era fuerte, y merecía la verdad.
̶ Tenemos que ser cuidadosos ̶ , dijo suavemente.  ̶ Esto es solo el comienzo. Ahora están jugando sucio.
La cara de Skylar se puso sombría.  ̶ Entonces jugamos más sucio.
Asentí.  ̶ Sí ̶ , dije.  ̶ Cualquier cosa para proteger a nuestra familia.  
Su agarre en mí se apretó.  ̶ Cualquier cosa, Bash ̶ , dijo.  ̶ Y lo digo en serio. Cualquier cosa.  
Asentí, besando la parte superior de su cabeza.  ̶ Sí ̶ , dije.  ̶ Lo sé.






  
  Capítulo Nueve: Zane


Hassan había tenido mucha suerte.  
Estaba tumbado en la camilla, con la cara convertida en una máscara de dolorosa resignación mientras luchaba contra sus demonios. Su piel tenía un tono gris enfermizo, que contrastaba fuertemente con el blanco impoluto de las sábanas improvisadas del hospital. Había visto cosas peores, pero saber lo cerca que habíamos estado de perderlo… me sacudió. Había sido golpeado por los escombros, las llamas le habían lamido la piel. No había sufrido quemaduras graves y eso, en sí mismo, era enorme. 
Sus ojos, antes brillantes, estaban vidriosos por una mezcla de dolor y agotamiento, y el blanco contrastaba con los moretones que habían empezado a aparecer en su maltrecho rostro. Era una visión dolorosa, pero lo que realmente me impresionó fue la silenciosa aceptación de su mirada, que parecía tan fuera de lugar en un rostro tan joven. 
Había visto demasiado para su edad, había experimentado horrores que nadie debería soportar. Y, sin embargo, aquí estaba, luchando.
Otra vez. Otra vez. 
Porque, por alguna razón, siempre se llevaba la peor parte. 
Me senté en el taburete junto a la cama de Hassan, con los ojos fijos en el monitor cardíaco. El pitido constante era un sonido reconfortante en el silencio de la habitación. Se me escapó un suspiro mientras me recostaba en la silla y me pasaba los dedos por el pelo revuelto. Hacía tiempo que no dormía y el cansancio empezaba a hacer mella en mí, pero no iba a separarme de Hassan hasta saber que estaba fuera de peligro.
Oí unos suaves golpes en la puerta. Apenas levanté la vista antes de decirles que pasaran. 
Justice dio un paso dentro de la improvisada enfermería, mostrándome una sonrisa tensa.  ̶ ¿Cómo está? 
̶ Bastante bien ̶ , dije, levantándome de la silla.  ̶ Teniendo todo en cuenta. Deberíamos dejarle dormir un poco.
̶ De acuerdo ̶ , contestó Justice, suavizando su mirada al mirar a Hassan. Se acercó al lado de la cama y le tocó suavemente la mano.  ̶ Necesitas descansar, Hassan ̶ , le dijo en voz baja.
Hassan asintió levemente y suspiró resignado antes de volver a cerrar los ojos. Justice se inclinó hacia él y lo besó en la frente antes de dar un paso atrás para que yo le tapara con la manta. Me lanzó una mirada interrogante, con sus ojos marrones llenos de preocupación.
̶ ¿Hay algo más que podamos hacer por él?
̶ Necesita tiempo ̶ , dije, con la voz apenas por encima de un susurro mientras envolvía a Hassan con la manta.  ̶ Su cuerpo ha recibido una buena paliza, pero es un luchador ̶ . Le devolví la mirada y esbocé una sonrisa tranquilizadora.  ̶ Se recuperará.
Justice asintió, con lágrimas en los ojos.  ̶ Rezo para que tengas razón, Zane.  
̶ Tengo razón. Este es mi trabajo. No hago promesas que no puedo cumplir.
Justice asintió, con los ojos rebosantes de gratitud.  ̶ Gracias, Zane ̶ , susurró, con la voz entrecortada por la emoción. Lanzó una última mirada de preocupación a Hassan antes de darme un beso en la mejilla.  ̶ Haré el siguiente turno, ¿vale? Me quedaré aquí y le leeré. Ya has hecho todo lo que podías. Descansa un poco.
̶ Justice…
̶ Hazlo ̶ , respondió. 
Suspiré.  ̶ De acuerdo ̶ , dije.  ̶ De acuerdo, señorita Rosales. 
Esa rara vulnerabilidad en su mirada era algo que sólo unos pocos podían ver, y cada vez me dejaba igual de deshecho.
Mientras la observaba acomodarse en la silla que yo acababa de dejar libre, con el pelo suelto sobre los hombros, la mandíbula decidida a pesar de sus ojos cansados, sentí que mi determinación flaqueaba. Este lío que teníamos entre manos… la tormenta que se avecinaba en el horizonte… ya no se trataba sólo de nosotros. Se trataba de ella. Era sobre Sebastian, sobre nuestra propia familia…
Lo que estaba en juego se había multiplicado por diez.
Skylar me estaba esperando en el ascensor, en las sombras. Todos teníamos diferentes respuestas a este tipo de cosas, y la de Skylar era decididamente sanguinaria. En este caso, tenía la sensación de que iba a empeorar las cosas.
Tenía miedo. Miedo de los De Luca, miedo de Skylar.
Siempre, siempre tenía miedo de Bash. Especialmente ahora que teníamos a Sebastian.
Los ojos azules de Skylar parpadearon de preocupación cuando me acerqué, con la mandíbula desencajada.  ̶ ¿Hassan? ̶ , preguntó en voz baja.
̶ Estable ̶ , respondí, sintiendo que se me quitaba un peso de encima.  ̶ Justice está con él.
Skylar se relajó al oír la noticia y se dejó caer contra la pared del ascensor. El alivio marcaba las líneas de su rostro, acentuando el cansancio que ensombrecía sus ojos. Fue una visión que me tocó la fibra sensible. Todos estábamos agotados, al límite de nuestras fuerzas.
Me acerqué a él y golpeé suavemente su hombro con el mío.  ̶ Hicimos todo lo que pudimos ̶ , dije en voz baja.
̶ Lo sé ̶ , murmuró Skylar. Me miró, con una pizca de ternura en la mirada.  ̶ Siempre das lo mejor de ti cuando importa. Es una de las cosas que más me gustan de ti.
Se me hizo un nudo en la garganta. Aquellas palabras, dichas con tanta naturalidad, significaban todo para mí. Skylar siempre había sido un hombre de pocas palabras significativas. Sus emociones se expresaban principalmente a través de acciones -en realidad, a través del caos-, no de afirmaciones verbales. Pero cuando decidía revelarse, tenía un peso muy profundo.
Estudié su rostro, los ángulos afilados suavizados por el cansancio, la chispa habitual de sus ojos notablemente apagada. Me incliné hacia él y mis labios rozaron los suyos en un suave y prolongado contacto. Su mano se enredó en mi pelo y me acercó a él mientras profundizaba el beso.
Su sabor era embriagador, una mezcla embriagadora de adrenalina, miedo y alivio que era exclusiva de Skylar. Se apartó lo justo para mirarme, sus ojos reflejaban el mismo tumulto de emociones que yo sentía vibrar en mis venas.
̶ Ni siquiera tuve la oportunidad de revisarte ̶ , le dije.  ̶ ¿Estás bien? ¿Alguna herida? 
Negó con la cabeza.  ̶ Nada. Creo que fui el que salió con menos daño. Aunque… no me importa que me revises.
Dejé escapar una risa hueca, pero no respondí.
Ahora mismo, sus palabras me sentaban mal.
̶ No voy a poder dormir ̶ , le dije.  ̶ Estoy demasiado preocupado. 
̶ Se me ocurren otras cosas que podemos hacer en la cama ̶ , dijo, llamando al ascensor. 
Me reí entre dientes, pero su boca se tragó el sonido cuando volvió a apretarme. Había urgencia en sus movimientos, una desesperación que reflejaba la mía. Me empujó hacia el ascensor y sus manos exploraron mi cuerpo como si no pudiera saciarse. Como si intentara grabar cada centímetro de mí en su memoria.
No sólo estaba enojado.
También estaba asustado.
Las puertas se cerraron y nos quedamos solos, lo que me dio espacio para explorar lo que eso significaba: cómo respondía cuando tenía miedo, cuánto me necesitaba… Su tacto era embriagador, cada caricia dejaba tras de sí un rastro de fuego que avivaba mi deseo. Era algo muy propio de Skylar: siempre conseguía encontrar el humor, el placer, la vida en los momentos en que más miedo sentíamos. Mi mano se deslizó bajo su camisa y mis dedos recorrieron su musculosa espalda. La tensión de su cuerpo se relajó bajo mi contacto.
̶ Skylar ̶ , susurré en el hueco de su cuello mientras me apretaba contra el frío metal de la pared del ascensor.
̶ Zane ̶ , respondió, y la forma en que pronunció mi nombre me produjo un escalofrío.
Sus labios rozaron el lóbulo de mi oreja, enviando un rayo de deseo directo a mi corazón.  ̶ Te necesito ̶ , confesó, y la cruda intensidad de sus palabras me hizo un nudo en el estómago.
̶ Estoy aquí ̶ , murmuré, estrechando mis brazos en torno a él. Podía sentir el tamborileo errático de su corazón contra mi pecho, tan febril como el mío. Nuestras respiraciones se mezclaban en el espacio cerrado: ráfagas calientes y frenéticas que hablaban de nuestra necesidad compartida.
El ascensor se detuvo en nuestra planta, pero ninguno de los dos se separó. Skylar extendió la mano a ciegas y pulsó el botón para volver a cerrar las puertas. Sus manos volvieron a mí en un instante, agarrándome de las caderas con fuerza suficiente para hacerme moretones.
No había delicadeza en nuestros movimientos; estábamos demasiado desesperados para eso. Salimos a trompicones del ascensor al pasillo, con los labios entrelazados y las manos manoseando la ropa. Cuando llegamos a la puerta, estábamos medio desnudos y respirábamos con dificultad, con los cuerpos apretados en una maraña de deseo implacable.
Skylar giró el pomo y abrió la puerta de un empujón, guiándonos hacia la relativa oscuridad del apartamento sin romper nuestro acalorado beso. Entramos tambaleándonos y cerró la puerta de una patada. Sus manos volvieron a mi cuerpo, tirando de mi camisa hasta que por fin consiguió ponérmela por encima de la cabeza. Poco después lo hizo con la suya, que cayó al suelo en un montón descuidado.
̶ Zane… ̶  Su voz era grave y ronca en mi oído, provocándome escalofríos.  ̶ Necesito… ̶   Su voz se apagó en un gemido cuando volví a chocar contra él, doblando las rodillas. Me apretó las caderas con las manos y me clavó las uñas en la tela del pantalón mientras me mantenía pegado a él.
̶ Lo sé ̶ , murmuré, mis dedos buscando el cierre de sus jeans, liberándolo del áspero material. Su respiración se entrecortaba mientras lo acariciaba a través de los calzoncillos.            ̶ Necesitas esto… y yo también.
Con un rápido movimiento, nos dio la vuelta y me empujó hacia el sofá, quitándose rápidamente los pantalones antes de arrastrarse sobre mí, con los planos duros de su cuerpo pegados al mío. Lo rodeé con un brazo y tiré de él para acercarlo, mientras mi mano libre recorría su piel desnuda, que temblaba bajo mi contacto.
Su cabeza bajó hasta mi cuello, sus dientes mordisqueando la piel sensible y provocándome una aguda inhalación.  ̶ Skylar ̶ , jadeé, clavándole los dedos en los hombros. Su cuerpo se balanceó contra el mío y la fricción nos llevó a los dos al límite de la cordura.
Su boca volvió a encontrar la mía y se tragó el gemido que brotó de mi garganta. Mis manos se enredaron en su pelo, tirando de él hacia mí mientras nos perdíamos el uno en el otro. El mundo fuera de nuestro apartamento desapareció; no había Knives ni De Luca, ni ríos de sangre ni peligros inminentes. 
Sólo nosotros.
Sus dedos se deslizaron dentro de mis calzoncillos, envolviéndome y acariciándome al ritmo de nuestro vaivén. Rompí el beso y dejé caer la cabeza contra el sofá mientras él me acariciaba. 
Gimió en mi oído.  ̶ ¿Puedo follarte?
̶ Sí ̶ , exhalé, la única palabra casi perdida en la aceleración de mi pulso que latía con fuerza en mis oídos. El calor se acumuló en mi vientre cuando retiró la mano para tantear el cajón superior de la mesita auxiliar, un movimiento que habíamos hecho innumerables veces pero que nunca perdía su desesperada urgencia.
̶ Follarte es una de las cosas que más me gustan en el mundo ̶ , me dijo.  ̶ Quién iba a decir que los hombres podían ser tan… suaves. 
Me reí. No tenía mucha experiencia con los hombres, pero aprendía rápido y era un amante increíble. Además, nos gustaba montar un espectáculo. A Justice le gustaba mirarnos. 
Se levantó el tiempo suficiente para despojarnos de la ropa que nos quedaba, y nuestros cuerpos desnudos entraron en pleno contacto. La sensación era abrumadora: el tacto de su piel contra la mía, el calor que irradiaba, la cruda necesidad en sus ojos… Me estaba ahogando en él. Sus dedos se aventuraron entre mis piernas, untándose con lubricante antes de acariciar mi entrada. Me agité bajo él, con el corazón latiéndome en el pecho mientras me abría.
Skylar nunca tuvo paciencia, pero cuando se trataba de esto, de nosotros, se tomaba su tiempo. Sus ojos no se apartaban de los míos mientras empujaba lentamente hacia dentro, con la respiración entrecortada por el calor apretado.  ̶ Zane… ̶  Exhaló, pasando las manos por mi pecho para entrelazar nuestros dedos.
̶ Muévete… por favor… ̶  Le supliqué, tirando de nuestras manos entrelazadas para incitarle. Se detuvo un momento más antes de retroceder y penetrarme. La sensación de él, el ritmo de nuestros cuerpos moviéndose al unísono, era embriagadora. Tenía la cara cerca de la mía, los labios rozándome la piel sudorosa, susurrando palabras de amor y necesidad que aumentaban el placer.  ̶ Necesito tu polla dentro de mí. 
̶ Ah, bueno, vivo para servir ̶ . Quitó sus dedos y empujó dentro de mí, golpeando un punto que hizo que mis ojos se pusieran en blanco.  ̶ ¿Estás bien? 
̶ Sí… muy bien ̶ , jadeé, con las uñas clavadas en sus hombros cuando empezó a moverse.
El mundo se redujo a Skylar y la sensación de él moviéndose dentro de mí. El ritmo se convirtió en nuestros latidos, rápidos y urgentes. Todo era calor y fricción, nuestros cuerpos resbalaban de sudor. Nuestras respiraciones agitadas llenaban la habitación, entrecortadas por jadeos agudos y gemidos bajos mientras él golpeaba ese punto sensible dentro de mí una y otra vez.
Metí la mano entre los dos, envolviéndome y acariciándome al compás de sus movimientos. 
̶ Jesús, estás tan apretado ̶ , dijo, con la voz tensa. 
Inclinó las caderas, apretando más fuerte, más profundo. Jadeé, un sonido estrangulado, mientras el placer se enroscaba en mis entrañas. Era implacable, su cuerpo era un peso sólido que me presionaba contra los cojines del sofá, clavándome a él. 
̶ Skylar ̶ , murmuré, perdido en las sensaciones que amenazaban con consumirme.              ̶ Dios… no pares…
Sus ojos se clavaron en los míos, una mirada intensa casi insoportable. Gruñó algo ininteligible y se puso rígido sobre mí. Su ritmo decayó un instante antes de volver a acelerarse, esta vez más rápido, más desesperado. Sentía que se desmoronaba; estaba cerca.
Su boca descendió sobre la mía una vez más en un beso frenético que sabía a sudor y desesperación. Su lengua se introdujo en mi boca, cartografiando sus contornos como si intentara memorizar cada sabor, cada sensación, antes de que se le escapara. 
El mundo se inclinó cuando mi propia liberación me desgarró: una oleada de placer al rojo vivo que hizo que mis músculos se contrajeran y mi cuerpo se arqueara bajo él. Mi mano se tensó en torno a mi polla, los movimientos se volvieron erráticos a medida que las oleadas de éxtasis me desgarraban. 
̶ Te tengo, amor ̶ , exhaló, con la voz áspera por el mismo filo del que yo acababa de caer. Sus embestidas se hicieron aún más escalonadas, hasta que empujó profundamente y se detuvo, con un gemido grave resonando en su pecho mientras encontraba su propia liberación. Se desplomó sobre mí, con su cuerpo pesado pero reconfortante.
Permanecimos tumbados y agotados durante lo que parecieron horas, mientras nuestras respiraciones entrecortadas se calmaban poco a poco. Jugué distraídamente con su pelo, con las hebras doradas empapadas de sudor pegadas a mis dedos. Me acarició el cuello.  ̶ Gracias ̶ , murmuró.
Yo me reí.  ̶ Tú eras el que follaba ̶ , dije.  ̶ Nunca me has dejado hacerlo. 
Él también se rió.  ̶ Quizá algún día esté preparado para tocar fondo ̶ , dijo.  ̶ Hoy no.
̶ No aguantaré la respiración.
̶ Pero ya sabes ̶ , continuó, levantando la cabeza para mirarme con expresión seria,             ̶ tienes tu propia manera de follarme. Aquí dentro ̶ . Llevó mi mano a su pecho, presionándola sobre su corazón.
Mi sonrisa se desvaneció un poco ante eso. Aquel momento me pareció más pesado que las bromas desenfadadas que habíamos estado compartiendo segundos antes. 
̶ Eso fue extrañamente sincero para ti ̶ , dije. 
̶ Sí, así es el sexo ̶ , respondió.  ̶ No esperes que se repita. 
Negué con la cabeza. Definitivamente esperaba que volviera a ocurrir. No era que Skylar se avergonzara de mí o de estar con un hombre, no era eso. Y cuando le había dicho que podría ser intenso, lo había hecho público alegremente. No le importaba nada de eso. Pero ser emocional de una manera que realmente llegara a lo más profundo de él… me di cuenta de que eso le daba más miedo. 
Pero eso estaba bien. No esperaba que cambiara de la noche a la mañana. Me había tomado años sentirme cómodo siendo emocional, y tenía el beneficio de hermanas que me apoyaban para ayudarme. Skylar… bueno, su infancia no había sido tan generosa. Hasta que estuvo con los Knives, no había tenido una familia. Sus abuelos lo intentaron, pero las cicatrices del abandono de su madre eran demasiado profundas. 
̶ Lo digo en serio ̶ , dijo, atrayendo de nuevo mi atención hacia él.  ̶ Creo que las cosas han estado… mejor. En mi cabeza.
̶ Todo eso eres tú, Sky ̶ , respondí suavemente, trazando un dedo por su mejilla.  ̶ Fuiste tú quien decidió cambiar. Yo sólo… ayudé.
̶ Yo no he cambiado ̶ , dijo, apartándose un poco de mí. 
̶ ¿En serio? ¿A quién le hiciste el último clip?
̶ Hace tiempo ̶ , admitió, con una sonrisa tímida en los labios.  ̶ Pero esa no es la cuestión.
Me reí entre dientes, trazando el contorno de sus hoyuelos.  ̶ Has recorrido un largo camino, Skylar. Y sigues en tu camino. Todos lo estamos.
Hice una pausa, mirándolo seriamente.  ̶ Que aún no estés donde quieres no significa que no hayas progresado.
Sus ojos se ablandaron ante mis palabras, los bordes de su endurecido exterior se desmoronaron.  ̶ ¿Cómo sabes siempre qué decir?
̶ Años de práctica ̶ , dije encogiéndome de hombros, aunque ambos sabíamos que no era tan sencillo.  ̶ Facultad de medicina. 
Se rió.  ̶ Pero te preocupas por esto. 
̶ Oh, sí ̶ , dije.  ̶ Sí, todo el tiempo.
̶ ¿Por qué, exactamente? ̶ , insistió, con un deje de preocupación en el tono.
̶ Por nosotros ̶ , admití, a pesar de la cruda vulnerabilidad que la confesión conllevaba.      ̶ Por Justice. Por Sebastian y Bash. Por esta… familia poco convencional que hemos creado. Me pregunto si estamos haciendo más mal que bien quedándonos aquí…
La cara de Skylar cayó ligeramente ante mis palabras, pero no se apartó ni me interrumpió, permitiéndome expresar los pensamientos que me habían estado atormentando durante tanto tiempo.
̶ No somos exactamente tradicionales, ¿verdad? ̶ , preguntó después de un momento, sus ojos estudiando mi rostro mientras esperaba mi respuesta.
̶ No ̶ , admití.  ̶ No estamos ni siquiera cerca.
̶ Pero, ¿realmente importa eso? ̶ , preguntó, su mano se movió de mi pecho para aferrarse a la mía.  ̶ ¿Importa lo poco convencional o desordenado que sea nuestro acuerdo, Zane?
Lo miré, repentinamente molesto por lo ingenuo que estaba siendo. Skylar no era ingenuo. Sólo se negaba a ver la verdad cuando no le convenía.  ̶ El padre de Bash ató a Hassan en un viejo colchón raído, lo enganchó a las drogas y luego él y Jez se turnaron para violarlo ̶ , dije.  ̶ ¿Te acuerdas de eso? 
Skylar palideció. 
̶ Nos topamos con una vagabunda que Bash conocía del colegio y le dijimos que podía quedarse con nosotros siempre y cuando nos diera sexo ̶ , dije.  ̶ Mientras estuviera siempre disponible para cualquiera de nosotros. Y Bash miraba, ¿verdad? Tenía cámaras y le gustaba verlo todo. A nosotros también nos gustaba. A todos nos gustaba. Justice no tenía elección. 
Su mandíbula se endureció.  ̶ Justice nos quiere. 
̶ No es eso lo que quiero decir ̶ , espeté.  ̶ Lo que quiero decir es cuánto de ese amor era real y cuánto era supervivencia.
Su voz era tranquila cuando por fin volvió a hablar.  ̶ Podría haberse ido.
̶ No, no podría ̶ , le respondí.  ̶ Todos estamos demasiado metidos en esta vida como para irnos sin más. No es tan sencillo y lo sabes.
Pude ver el conflicto en sus ojos, la inseguridad en sí mismo. Pero en lugar de atacar o negarlo, hizo algo que me sorprendió.
̶ Tienes razón ̶ , dijo.  ̶ Hemos hecho cosas terribles. Y probablemente haremos más antes de que todo esto acabe.
Pero entonces me sonrió, una sonrisa pequeña y triste que no tenía cabida en un rostro como el suyo.
̶ Pero a pesar de todo, hay una cosa de la que estoy seguro ̶ , continuó.
̶ ¿Y qué es?
̶ Que le estás dando demasiadas vueltas a todo esto ̶ , dijo.  ̶ Ella está aquí. Hassan está aquí. Lo rescatamos. La rescatamos a ella. Nos hemos hecho cosas horribles, pero nos hemos ayudado mucho. 
̶ Eso es cierto ̶ , dije.  ̶ Pero la vida no es un balance. No podemos sumar lo bueno y lo malo y esperar que se igualen. 
Su sonrisa se atenuó, pero no desapareció del todo.  ̶ Lo sé ̶ , dijo en voz baja. 
̶ Sinceramente, Skylar ̶ , dije mientras él se acomodaba en el pliegue de mi brazo.  ̶ Antes de Sebastian, no me importaba nada de esto. Pero ahora que hay un niño aquí… ahora que Bash y Justice luchan por su custodia… ¿estás seguro de que no sería mejor que no estuviéramos cerca?
̶ Somos soldados, Zane. No nos vamos así como así. 
̶ De acuerdo. Somos soldados. ¿En qué convierte eso al niño?
Su mirada se intensificó, un destello de comprensión cruzó sus rasgos.  ̶ Un civil ̶ , murmuró, la realidad de nuestro mundo arrastrando las palabras con un eco sombrío.  ̶ Nuestro civil.
Asentí con la cabeza, apretando con fuerza su mano, asimilando la cruda verdad de su afirmación. No éramos sólo amantes en esta enmarañada red que habíamos tejido: éramos soldados, jugadores de un juego mortal que no perdonaba a nadie. Y Sebastian era un alma inocente que habíamos agarrado en nuestro caos.
̶ Y si hay algo cierto sobre la guerra ̶ , añadí, sintiendo el agarre de Skylar apretarse alrededor de mis dedos,  ̶ es que los civiles siempre pagan el precio más alto.






  
  Capítulo Diez: Hassan


Estaba mejorando. Habían pasado semanas de observación, espera y consultas con Zane para asegurarme de que no tenía ningún daño nervioso, pero estaba mejorando. Ni siquiera nadie se había dado cuenta en algunas fiestas a las que había asistido; solo recibí un comentario sobre un moretón, lo cual era normal para mí.  
Ninguno de nuestros clientes adinerados sabía sobre las quemaduras vendadas bajo las mangas de mi camisa. 
No sabían que casi había muerto. 
Otra vez. 
La explosión me había sacudido, robado mi aliento, y por un momento, estaba de vuelta en ese sótano oscuro con Jez y Pedro. Pero luego Bash estaba allí, arrastrándome fuera de los escombros, y Skylar estaba al otro lado, gritando, su voz mezclándose con la alarma que sonaba en mis oídos. 
Vivo. Estaba vivo. 
Entonces, ¿por qué todavía sentía que no podía respirar? 
Podía moverme de nuevo sin gesticular y mi mente se estaba desenredando lentamente de la niebla del shock. Pero de vez en cuando, cuando estaba solo en el silencio de mi apartamento, veía las llamas lamiendo mi visión de nuevo y mi corazón latía como un pájaro atrapado en mi pecho. Hoy era uno de esos días. Me senté solo en la oscuridad, los dedos temblando inquietamente mientras las llamas fantasmales bailaban detrás de mis párpados cerrados. 
Era estúpido, realmente. No le tenía miedo al fuego. Había estado cerca de suficientes explosiones como para saber que el calor no era a lo que debía temer, sino el silencio que seguía. El silencio sofocante que lo envolvía todo a su paso, devorando gritos y llantos hasta que todo lo que quedaba era el ensordecedor silencio. 
Esos eran los momentos que te mataban. Momentos tranquilos. Porque te acechaban como un ladrón en la noche. 
Mi teléfono vibró en la mesa, sacándome de ese recuerdo inquietante. Era Justice, su hermoso rostro apareciendo en la tarjeta de contacto. Era una foto de ella de cuando ella y yo nos habíamos escapado, cuando había pensado brevemente que íbamos a escapar de esta locura.
Debería haber sabido entonces que nunca duraría. A ella le gustaba demasiado la vida. 
No se trataba solo del bebé. 
El mismo hilo de violencia corría a través de la mujer que amaba que corría a través de mis tres mejores amigos… y de alguna manera me había saltado a mí. 
Yo era el excluido. 
Pero contesté el teléfono y respondí como si nada estuviera mal, aclarándome la garganta. Aún a veces me dolía por la explosión; aún sentía como si pudiera toser sangre, como si mis pulmones estuvieran llenos de humo.
̶ Ey ̶ , dije.
̶ Hassan ̶ , su voz llegó suavemente,  ̶ ¿estás bien?
Logré reír un poco,  ̶ ¿Ni siquiera vas a saludarme?  
̶ Lo estoy haciendo ̶ , dijo.  ̶ Hola. ¿Estás bien?
̶ Hola ̶ , devolví, tragando el nudo en mi garganta.  ̶ Estoy bien, Justice. Te lo prometo.
̶ Voy para allá.
̶ No, estaré bien, Justice ̶ , me apresuré a tranquilizarla. Pero la verdad era que ansiaba el consuelo que su presencia ofrecía.
̶ No pregunté si necesitas que vaya ̶ , dijo firmemente.  ̶ Te lo dije. Voy para allá.
Cualquier protesta que tuviera murió en mi lengua cuando la llamada se cortó. Incluso en las pequeñas cosas, Justice dirigía nuestro mundo como una estratega entrenada, siempre precisa, siempre al mando. A veces me hacía olvidar que debajo de toda esa voluntad de acero y tenacidad se escondía una mujer que había conocido más dolor del que cualquiera debería conocer. 
El suave golpe en mi puerta llegó antes de lo esperado; ella ya debía estar en camino, y la llamada no era más que una formalidad. Justice entró, sus ojos escaneando la habitación antes de posarse finalmente en mí.
Ella no dijo nada, sus labios estaban apretados en una fina línea, mientras cerraba suavemente la puerta tras de ella. Luego se movió, quitándose la chaqueta mientras se acercaba a mí. Su tacto fue suave cuando finalmente llegó a mí, aunque su mirada seguía siendo dura.
Suspiré, recostándome cuando se acercó, cerrando los ojos. Sus manos estaban en mis hombros, tocándome con delicadeza. Ella sabía lo que había pasado, lo que estaba pasando bajo mi ropa.
No quería quitármela. No quería ver.
No me gustaba que mis cicatrices fueran visibles ahora. Era un nuevo nivel de vulnerabilidad que me hacía doler en algún lugar profundo… y que ningún medicamento para el dolor podría ayudar, incluso si estuviera dispuesto a tomarlos.
̶ Abre los ojos ̶ , ordenó suavemente. Hice lo que ella pidió, y por primera vez desde la explosión, encontré algo más que oscuridad para mirar. Quería sumergirme en esos ojos, nadar en ella.
Tal vez ahogarme.
̶ Tu cabello está demasiado largo ̶ , susurró.  ̶ Y no sé si alguna vez te he visto con la barba así.  
Exhalé una risa.  ̶ ¿Descuidada, quieres decir? 
̶ Sí… ̶  se detuvo.  ̶ Estoy preocupada por ti.  
̶ No te preocupes por mí ̶ , dije, alcanzando para tocar su rostro.  ̶ No soy tu responsabilidad. 
̶ No eres mi responsabilidad, ¿verdad? ̶ , sacudió la cabeza.  ̶ Eres mi amor. Lo que significa que me voy a preocupar. Y tú no tienes voz en eso. 
Asentí, porque por supuesto que estaba preocupada. Había estado quedándome en mi propio departamento más de lo habitual, lidiando con el dolor y resistiendo cualquiera de las ofertas de Zane de analgésicos.
Había sido adicto. Había sido una víctima. No podía perder el control de mí mismo.
Ella estudió mi rostro por un momento más antes de suspirar pesadamente,  ̶ Necesitas una ducha. 
No fue una sugerencia; ni siquiera fue una demanda, fue una orden. Y me encontré asintiendo en acuerdo incluso antes de poder procesar sus palabras. Pero más que eso, lo que me impactó fue el hecho de que ella podía ver a través de mi exterior duro con tanta facilidad, ver mi miedo y mi trauma persistente como si fueran manchas de tinta en una hoja en blanco.
Ni siquiera estaba tan sucio. Simplemente no estaba tan impecablemente vestido o arreglado como solía estar.
̶ Es difícil ̶ , dije.  ̶ Con las vendas en mi piel. 
̶ Entonces te ayudaré.  
Y antes de que pudiera pronunciar alguna forma de protesta, Justice me estaba levantando y guiándome hacia mi baño.
̶ Justice ̶ , comencé, sin estar seguro de cómo articular todo lo que estaba revoloteando dentro de mí. Ella me cortó con una sola mirada.
̶ Solo cállate y déjame ayudarte ̶ , dijo, rodando los ojos. Pero debajo de la fachada juguetona, había una firmeza que no dejaba lugar para discusión.  ̶ Lo hiciste muy bien en la fiesta.  
̶ ¿Qué fiesta?  
̶ No importa. Lo hiciste bien en todas.  
̶ Ese es mi trabajo ̶ , respondí.
̶ Bien. Entra en la ducha.  
No pude evitar sonreír ante su determinación.
Me permití que me llevara al baño y observé mientras Justice abría el agua, ajustando la temperatura exactamente como me gustaba, lo suficientemente cálida como para calmar mis dolores, pero no demasiado caliente para irritar las heridas en curación. Sus manos eran suaves mientras me ayudaba a quitarme la ropa y las vendas, su toque cuidadoso, pero no vacilante. Y aunque no había nada amoroso en el acto, no pude evitar sentir una oleada de calor crecer dentro de mí solo por la pura proximidad que compartíamos.
̶ Entra ̶ , ordenó suavemente, su mirada evitando la mía. Ella estaba luchando para mantener una apariencia de normalidad en medio de nuestro caos; me dieron ganas de abrazarla y asegurarle que estaba bien que ella también tuviera miedo.
̶ ¿Solo? Se siente como si estuviera en desventaja. 
̶ Necesitas recuperar tus fuerzas ̶ , dijo ella.
̶ Claro ̶ , respondí.  ̶ Estoy seguro de que verte desnuda ayudará. 
Puso los ojos en blanco y me ayudó a entrar en la ducha antes de darme la espalda para darme algo de privacidad.  ̶ Eres imposible, Hassan. 
̶ Solo para ti, Justice ̶ , le respondí, mi corazón latiendo rítmicamente contra mi pecho mientras permitía que el agua tibia cayera sobre mi cuerpo. El calor se filtraba a través de mis poros, relajando mis músculos adoloridos y lavando los rastros de humo persistente.
Pude escuchar su profundo suspiro desde detrás de mí.  ̶ ¿Estás bien? ̶  preguntó de nuevo. No respondí; solo cerré los ojos, disfrutando de la sensación del agua contra mi piel. Cuando no recibió respuesta, se volvió para enfrentarme, frunciendo el ceño con preocupación.
̶ Estoy bien ̶ , le aseguré, abriendo los ojos para encontrarme con su mirada. Sus ojos se suavizaron con alivio y ella sonrió levemente.  ̶ Solo.
̶ Lo siento, solo… no tengo mucho tiempo ̶ , dijo ella.  ̶ Necesito encontrarme con Bash. Tenemos una reunión con la organizadora de bodas…
̶ Oye ̶ , dije, interrumpiéndola.  ̶ Pensé que no íbamos a hablar de tus planes de boda. 
̶ Lo siento ̶ , dijo, sonrojándose.  ̶ ¿Cómo puedo compensártelo?  
̶ Bueno, si no quieres que me esfuerce, podrías arrodillarte.  
Mordió su labio inferior, sus ojos oscurecidos por el deseo.  ̶ ¿Ah, sí?
̶ Absolutamente ̶ , respondí, mi voz apenas por encima de un susurro mientras la charla juguetona comenzaba a transformarse en algo más, algo que tenía el calor hirviendo en mis venas y mi corazón latiendo en mi pecho.  ̶ Quítate la ropa primero. Quiero ver.  
Ella soltó una risa sin aliento, ese familiar destello travieso brillando en sus ojos.  ̶ Solo si prometes ser un buen paciente y tomártelo con calma.  
̶ Lo prometo ̶ , respondí, mi voz ronca.
Su figura enmarcada contra la luz del baño era una vista para contemplar mientras comenzaba a desvestirse. Cada movimiento era deliberado, sus ojos fijos en los míos, desafiándome a apartar la mirada. Su camisa cayó primero al suelo, revelando las delicadas curvas de su cuerpo contorneadas por su sostén. Hubo una pausa apenas perceptible antes de que alcanzara el broche, pero cuando finalmente lo soltó, contuve el aliento ante la vista de ella en todo su esplendor.
Se quedó allí un momento, dejando que la contemplara. Luego sonrió y enganchó los pulgares en la cintura de los jeans. Lenta y angustiosamente, los deslizó por sus caderas y se los quitó. Sólo le quedaba la ropa interior de encaje. Pasó un momento. Dudó, y luego se la bajó también, hasta que quedó ante mí, desnuda en todos los sentidos.
Le tendí la mano para ayudarla a entrar en la ducha. 
El agua cayó en cascada sobre ella, haciendo que su piel brillara bajo la suave luz del baño. La expectación me estaba matando. Quería -no, necesitaba- tocarla. Tanto por mi cordura como por mi lujuria.
̶ ¿Es esto lo que querías? ̶ , preguntó rompiendo el silencio. Su voz estaba ronca por el deseo y el vapor que llenaba la habitación no hacía más que aumentar nuestra embriaguez.
̶ Sí ̶ , logré decir con voz grave. Entonces estiré la mano y la acerqué hasta que nuestros cuerpos quedaron pegados. La besé suavemente y le mordisqueé el labio inferior.  ̶ Arrodíllate.
Vi cómo se arrodillaba con elegancia y el agua le caía a chorros por el cuerpo. El espectáculo era sencillamente hermoso. Mi corazón latía con fuerza contra mi pecho y podía sentir el deseo que sentía por ella palpitando en mis venas. 
Fue suficiente para hacerme olvidar las quemaduras.
Olvidarme de todo.
Eso era lo que me hacía volver.
Sus manos rozaron mis muslos, suaves pero firmes, mientras subían. Su mirada no se apartaba de la mía, feroz pero tierna, desafiante pero atrayente. Un escalofrío me recorrió la espalda.
Entonces me tocó, sus dedos envolvieron mi erección, un contacto tan familiar y, sin embargo, siempre emocionante. Inspiré agitadamente y la sensación se disparó hasta mi interior cuando empezó a mover la mano. Las caricias lentas y lánguidas me torturaban, como si estuviera poniendo a prueba mi paciencia.
Se rió suavemente cuando gruñí al sentir su tacto burlón y me apretó con más fuerza.         ̶ Qué impaciente ̶ , me reprendió juguetona, con un brillo de picardía en los ojos. Y entonces se inclinó hacia delante hasta que pude sentir el calor de su aliento contra mi piel.
̶ Justice ̶ , gemí, agarrándome a sus hombros en busca de apoyo. Su olor, mezclado con el jabón y el vapor, dulce y embriagador, evaporó rápidamente de mi mente toda idea de autocontrol. Su boca se movía sobre mí con una precisión tan divina que me daba vueltas la cabeza. Mi cuerpo se tensó cuando ella aumentó el ritmo, acercándome cada vez más al límite. 
̶ Para ̶ , jadeé, apartándome antes de que el placer fuera demasiado intenso. Sus ojos se posaron en los míos y la confusión nubló sus facciones.
̶ Quiero… ̶  Jadeé, luchando por articular mis pensamientos.  ̶ Te quiero conmigo.
La comprensión apareció en su rostro y se levantó, rodeándome el cuello con los brazos y acercándose a mí. Nuestros cuerpos se amoldaron bajo el agua caliente, nuestras respiraciones se mezclaron mientras nos besábamos apasionadamente.
̶ ¿Está bien? ¿No te duele? 
̶ Mejor que bien ̶ , le dije.  ̶ No me duele nada.
Sus manos recorrieron mi pecho, provocándome escalofríos mientras exploraba cada centímetro de mí. Acuné su rostro entre mis manos, estudiando la belleza de Justice Rosales. La mujer que era tempestad y calma a la vez, una mujer que había entrado en mi vida y la había cambiado irrevocablemente.
Deslicé una mano por su pelo y apoyé la otra en su cadera. La acerqué hasta que nuestros cuerpos estuvieron lo más cerca posible. Sus suaves curvas se apretaron contra mis duras líneas. 
̶ Justice ̶ , susurré, con la voz llena de un crudo deseo que me hacía sentir vulnerable.        ̶ Eres preciosa.
Su suave risita resonó en el cuarto de baño, rebotando en las paredes de azulejos y llenando el aire.  ̶ Y tú, Hassan ̶ , dijo con voz ronca y llena de emoción.  ̶ No estás nada mal.
̶ Arriba ̶ , susurré contra sus labios. Me rodeó la cintura con las piernas y me rodeó el cuello con los brazos mientras nos colocaba en la posición correcta. Mi cuerpo me pedía a gritos que me liberara, pero me contuve, quería saborear cada segundo.
Cuando la penetré, los dos jadeamos de placer. Sus uñas se clavaron en mis hombros y sus dientes me mordieron el labio inferior, pequeños puntos de dolor que no hicieron más que aumentar el placer que me recorría.
̶ Mierda ̶ , exhaló, hundiendo la cara en el pliegue de mi cuello. Podía sentir cómo sus paredes se apretaban a mi alrededor, la sensación me llevaba al límite. Pero me contuve, decidido a hacer que durara lo más posible. Quería recordar cada detalle: cómo se movía su cuerpo contra el mío, cómo se entrecortaba su respiración cada vez que me movía dentro de ella, cómo sus gemidos llenaban la ducha.
Lentamente, empecé a moverme, reflejando a la perfección sus movimientos. Cada embestida provocaba en ella un suave jadeo, cada vez más fuerte que el anterior. El sonido húmedo de nuestros cuerpos moviéndose juntos resonaba en la habitación -empuje, suspiré, jadeé, gemí- recordándome que estaba vivo.
Nadie me apartaría de ella.
Ni Jez. Ni el puto Vito De Luca.
Sus uñas se clavaron más en mis hombros cuando aumenté el ritmo. Su cuerpo se estremeció contra el mío y supe que estaba cerca. Metí la mano entre los dos y mis dedos encontraron su clítoris con facilidad. Sus muslos temblaron contra mi cintura cuando se soltó, su cuerpo se apretó contra el mío mientras gritaba de placer. 
El sonido de su orgasmo provocó el mío y gemí, hundiendo la cara en su cuello mientras me venía. El mundo giraba a nuestro alrededor mientras nos aferrábamos el uno al otro y el agua de la ducha se llevaba los restos de nuestro placer.
La abracé mientras aguantábamos el clímax y nuestros cuerpos temblaban bajo el chorro de agua. Poco a poco, nuestras respiraciones se hicieron más lentas y los temblores disminuyeron. Ella se echó hacia atrás para mirarme, con ojos suaves y llenos de un tierno amor que me dejó sin aliento.
Finalmente, nos desenredamos y nos quedamos de pie bajo el agua tibia mientras recuperábamos el aliento. Apoyó la cabeza en mi pecho y me rodeó la cintura con los brazos. Le besé la coronilla y percibí el dulce aroma de su pelo mezclado con el vapor de la ducha.
̶ Te quiero ̶ , susurró contra mi pecho.
̶ Yo también te quiero ̶ , respondí, estrechándola contra mí. Esta mujer lo era todo para mí, y haría cualquier cosa por mantenerla a salvo.
Nuestro momento de paz dichosa se vio bruscamente interrumpido por el timbre apagado de un teléfono. Gruñendo, lo cogí de la encimera del baño y vi el nombre de Bash parpadeando en la pantalla.
̶ ¿Qué quiere? ̶  dijo Justice, y entonces sus ojos se abrieron de par en par.  ̶ Mierda, ¿llego tarde?  
Contuve las ganas de reír.  ̶ No lamento tanto haberte retenido. 
̶ Estoy segura de que no ̶ , dijo. Cogió la toalla y se la envolvió, con movimientos rápidos y eficaces.  ̶ Tengo que irme, Hassan. Esta reunión con la organizadora de bodas es sólo una tapadera. Bash y yo… hemos encontrado algo grande, algo que podría cambiarlo todo para nosotros.
Se me encogió el corazón al oír sus palabras, no por el peligro inminente, sino porque cada vez que salía por aquella puerta, me atenazaba el temor de que no volviera a entrar. 
̶ Ten cuidado ̶ , susurré, cogiéndole la mano y apretando los labios contra sus nudillos. La corriente de peligro que recorría nuestras vidas no dejaba de recordarme lo frágil que era nuestra felicidad.
Ella asintió, sus ojos se clavaron en los míos con una intensidad que decía más de lo que podrían decir las palabras. Y entonces se marchó, salió por la puerta en un abrir y cerrar de ojos, dejándome solo en medio de un silencio estremecedor y de un pavor que se instaló en mi estómago como plomo. Fue entonces cuando me di cuenta: un pequeño punto rojo, casi imperceptible, que danzaba por el suelo y se posaba en la puerta del baño instantes después de que Justice se hubiera marchado. 
Una mira láser. 
Alguien la había seguido hasta aquí. Alguien nos vigilaba. Y cuando el punto rojo desapareció, sólo un pensamiento resonó en mi mente. 
Ahora vendrían por ella.






  
  Capítulo Once: Bash


Nos detuvimos al costado del camino en los Everglades, Zane apagando el motor de su Tesla antes de que saliéramos. Había sido un viaje relativamente tranquilo, conmigo mirando de vez en cuando el asiento trasero, donde la cabeza de Darius permanecía. Como si pudiera rodar. 
̶ Es simplemente añadir sal a la herida ̶ , dije mientras Zane apagaba el motor.  ̶ Que tengamos que deshacernos de la evidencia cuando somos los amenazados con ella.
Zane abrió la puerta del auto y me lanzó una mirada de resignación,  ̶ ¿No es así siempre?
Abrí de un tirón la puerta trasera, estremeciéndome al escuchar el sordo golpe de la cabeza de Darius contra el costado del asiento. El olor me golpeó primero, espeso y metálico. Dios, las cosas a las que nunca pensaste que te acostumbrarías en esta vida. La habíamos puesto sobre hielo durante unas semanas mientras Hassan se recuperaba, no queriendo ser vistos conduciendo hacia los Everglades…
… pero luego tuvimos que hacer algo.
Decirle a su familia.
Maldición, eso era difícil.
̶ Recuérdame agregar 'eliminación de cuerpos' como un requisito no negociable en mi próxima negociación de contrato ̶ , murmuré entre dientes, sacando un par de gruesos guantes de látex del compartimento de guantes.
̶ ¿Dijiste algo? ̶  dijo Zane desde donde estaba revisando nuestro entorno, su mirada aguda escaneando la vegetación desbordante y las aguas oscuras en busca de algún signo de movimiento.
̶ No ̶ , respondí demasiado rápido, luchando por ponerme el guante con más fuerza de la estrictamente necesaria.
Habíamos elegido ese lugar en particular por su lejanía y accesibilidad a los cocodrilos, el sistema perfecto de eliminación de la naturaleza. Pero mientras me agachaba al lado de la cabeza de Darius, no pude evitar sentir un escalofrío recorrer mi espalda. Este era el mensaje de Vito De Luca para nosotros: éramos tan desechables para él como esta cabeza sin vida lo era para nosotros.
̶ ¿Listo? ̶  Zane preguntó, interrumpiendo mis pensamientos. Ya se había remangado las mangas y llevaba puesto un par de guantes a juego mientras alcanzaba la bolsa de basura negra en el maletero.
Asentí, tragando la bilis que subía por mi garganta. Cada uno agarramos un lado de la bolsa y la levantamos sobre el borde del camino, dejando que la gravedad se encargara del resto. El chapoteo resonó ominosamente en la noche tranquila mientras las ondas se extendían por la superficie del agua.
̶ ¿Le contaste a Justice sobre esto? ̶  preguntó Zane.
Me pasé la lengua por los labios.  ̶ Sí ̶ , dije.  ̶ Y si no lo hubiera hecho, ella lo habría sabido por alguno de ustedes. No quiero…
̶ ¿Qué? 
̶ Vi mucha mierda creciendo. No quiero que mi sobrino vea ni la mitad de lo que vi. 
Zane asintió, su mirada deteniéndose en las oscuras aguas.  ̶ No eres tu padre ̶ , dijo, el sol proyectando sombras sobre sus rasgos.  ̶ Maldición, ni siquiera eres tu hermano. Eres mejor que ambos juntos. 
En algún lugar entre el caos y la matanza, Zane había visto algo que valía la pena salvar. Éramos un equipo; nos teníamos el uno al otro pasara lo que pasara. Pero había más que solo lealtad ahí. Había respeto, comprensión y confianza.
Le di un puñetazo ligero en el hombro, una pequeña sonrisa tirando de mis labios.  ̶ Mira quién se está volviendo todo sentimental.
Zane resopló en respuesta.  ̶ Te empujaré a este pantano, Rivera. 
̶ Promesas, promesas ̶ . Reí, sintiendo la tensión abandonar mi cuerpo por primera vez esa noche.  ̶ Oye, en realidad, quería preguntarte algo. 
Volvió la cabeza para mirarme mientras se quitaba los guantes.  ̶ ¿Qué? 
̶ Yo, eh, todavía necesito elegir un padrino. Y obviamente los tres van a estar en la fiesta, pero…
Zane parpadeó, su expresión pasando de sorpresa a una amplia sonrisa.  ̶ ¿Me estás pidiendo que sea tu padrino, Bash? ̶  Su tono era burlón, pero pude ver el calor genuino en sus ojos.
Tosí, tratando de enmascarar mi nerviosismo con irritación fingida.  ̶ Bueno, tengo que preguntarle a alguien, ¿no? No tengo muchas opciones. 
Su risa resonó en la tranquilidad de la noche, en marcado contraste con la sombría tarea que acabábamos de realizar.  ̶ Sería un honor, Bash ̶ , dijo, dando un firme golpe en mi hombro.
Un alivio me invadió ante su aceptación. A pesar de todo lo que estaba sucediendo, las amenazas, el miedo, la incertidumbre, aún había momentos como este. Momentos en los que podíamos olvidarnos de nuestras manos cubiertas de sangre y nuestros pasados llenos de balas y simplemente ser… nosotros.
̶ Gracias ̶ , dije sinceramente.  ̶ Honestamente, no podría imaginar a nadie más a mi lado cuando me case con Justice.
Su sonrisa se suavizó ante eso.  ̶ Eres muy afortunado. Me casaría con ella en un segundo.  
̶ Lo sé.  
Una sonrisa se deslizó en su rostro ante la admisión.  ̶ Bueno, al menos sabes que no intentaré arrebatártela.  
̶ ¿Quién dice que podrías? ̶  le respondí, sintiendo el familiar consuelo de nuestra charla llenar algunos de los espacios vacíos en la mañana sombría. Hubo un momento de silencio antes de que Zane respondiera.
̶ Nadie necesita decirlo ̶ . Hizo una pausa, luego agregó:  ̶ Ella ya tiene su buena cantidad de hombres.
Regresamos al auto, donde mi teléfono estaba sonando en el tablero.  ̶ Extraño ̶ , dije, luego dirigí la llamada al altavoz del auto.  ̶ ¿Hassan? ¿Estás bien?
̶ Estoy bien. Escucha, Justice estuvo aquí hace un momento… ̶  La voz de Hassan crujía con urgencia.
̶ ¿Qué? ̶  Mi corazón golpeaba como un tambor de guerra en mi pecho.  ̶ ¿Qué pasó?
̶ Ella está bien ̶ , Hassan me tranquilizó rápidamente.  ̶ Se fue, y justo después… vi un punto láser, Bash. Alguien la siguió hasta aquí. Creo que nos están vigilando.
Un escalofrío recorrió mi espalda, un frío terror acumulándose en mi estómago. Esto ya no se trataba solo de enviarnos un mensaje. Estaban tomando acción.
̶ ¿Un punto láser? ̶  Zane preguntó incrédulo.  ̶ ¿Como en una película de espías?
̶ Exactamente como en una película de espías ̶ , la voz de Hassan vaciló, y pude decir que estaba tratando de mantener la calma, por ambos.
Mi agarre en mi teléfono se apretó mientras trataba de procesar la información. Mi mente corría con posibilidades. ¿Podría haber sido…?
̶ ¿Un reflejo? ¿Una broma? ¿¡Una puta alucinación!? ̶  Hassan estalló enojado como si pudiera leer mi mente, su frustración palpable. No estaba dirigida hacia mí; ambos sabíamos eso. Era la situación, la impotencia que ambos sentíamos.  ̶ No. Fue un punto láser. Y quien sea que haya sido, ya se ha ido.
Zane y yo nos intercambiamos una mirada llena de preocupación y determinación.
̶ Quédate donde estás ̶ , ordené a Hassan, mi voz firme.  ̶ Revisa doblemente tu sistema de seguridad y asegúrate de que no estés solo esta noche. ¿Está Skylar contigo? 
̶ No ̶ , dijo Hassan, su voz teñida de preocupación.  ̶ Él está en el puerto. Deberíamos haber recibido un gran cargamento de autos anoche, pero el barco se retrasó.
̶ ¿Y el bebé? 
̶ Justice dijo que la niñera estaba de guardia esta noche. Si el punto láser hubiera estado en tu casa…
Él no tuvo que terminar esa frase.
Teníamos que actuar rápido. El tiempo se agotaba, y nuestros enemigos se acercaban.
Y no estaba seguro, pero no creía haber estado nunca tan asustado en mi vida.






  
  Capítulo Doce: Hassan


Me crují los nudillos mientras comenzaba a correr por el asfalto. Podría haber hecho ejercicio en el edificio, pero era un día hermoso y quería sentir el sol en mi rostro. Mi mente era un torbellino de pensamientos, girando más rápido con cada paso que daba. El punto láser… alguien nos estaba vigilando. 
Quizás fue estúpido salir a correr cuando nos estaban vigilando, y cuando casi definitivamente había un objetivo en nuestras espaldas, pero ya no quería esconderme. Ya habían intentado eliminarme, habían destruido uno de mis autos favoritos, y estaban aterrorizando a mi familia. Pensaban que podían alcanzarnos de esa manera. Pero lo que no sabían era que había pasado por el infierno y había regresado, y Justice era lo único que tenía por lo que aferrarme.
No iba a dejarla ir.
No iba a permitir que nadie la pusiera en peligro.
Y si tenía que ensuciarme las manos, lo haría.
Me quité la camiseta empapada de sudor, atándola alrededor de mi cintura. El sol se sentía bien contra mi pecho desnudo, y por un breve momento, me permití olvidar el peligro que se cernía sobre nuestras cabezas y simplemente disfrutar de la sensación de libertad. Mis quemaduras estaban sanando mejor de lo que esperaba, Zane las había tratado lo suficientemente rápido como para que pudiera recuperarme sin apenas una marca. Hace una semana, el sol habría quemado mi piel, pero ahora me sentía libre.
Mis pensamientos se dirigieron a Justice, su sonrisa, su espíritu feroz. Dios, la amaba tanto que a veces dolía. Pero verla con Bash -feliz y enamorada- aliviaba el dolor de alguna manera. Ellos eran buenos juntos. Se merecían el uno al otro. Estaba un poco celoso, seguro… pero en su mayoría solo estaba feliz por ellos.
Tal vez me estaba engañando a mí mismo, pero tenía que creer que era verdad.
Quería que ella fuera feliz.
Y si Bash la hacía feliz, así sea.
Los rayos del sol se filtraban entre los rascacielos, proyectando largas sombras en el pavimento mientras seguía los senderos familiares que había navegado miles de veces. Correr era mi terapia, mi escape de los pensamientos intrusivos que amenazaban con abrumarme en momentos de silencio. Era mi forma de recordarme a mí mismo que estaba vivo y en control de mi destino.
El cielo entero de Miami parecía brillar, guiñándome bajo la luz del sol como un secreto bien guardado. Sin embargo, debajo de su glamour, sabía que la ciudad guardaba rincones oscuros que distaban mucho de ser pintorescos. Era una ciudad de contrastes, una belleza deslumbrante cubriendo un núcleo podrido.
Aquí fue donde crecí.
Donde mi familia se estableció después de dejar Pakistán.
Donde fui traficado, enganchado a las drogas, y…
Miré a mi alrededor, tratando de sacudir esos pensamientos oscuros y concentrarme en el camino. Necesitaba relajarme, moverme y olvidarme de mi pasado.
Pero eso fue cuando vi la camioneta.
Y me recordó que no había escape.
No le había prestado mucha atención, pero antes de dar la vuelta a la esquina, estaba casi seguro de que las personas en la camioneta me habían estado observando. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras la adrenalina corría por mis venas. No quería pensar demasiado, pero el escenario era demasiado coincidente considerando lo que había sucedido en los últimos días. Lentamente, comencé a retroceder, sin apartar la mirada de la camioneta.
Ya no era ese chico.
Nadie podía hacerme daño así.
¿Verdad?
De repente, aceleró y se lanzó hacia mí, dejando una nube de polvo detrás. El pánico se apoderó de mí y empecé a correr por mi vida. Los recuerdos de ser secuestrado y torturado volvieron a mí.
No de nuevo, me dije a mí mismo.
Me volví hacia un callejón, pero me encontré con un callejón sin salida. La camioneta frenó bruscamente, bloqueando mi única salida. Las puertas traseras se abrieron de golpe y salieron dos hombres enmascarados. No dijeron nada; no tenían que hacerlo. Sus intenciones eran claras.
El que estaba más cerca se abalanzó sobre mí mientras me preparaba para el impacto. Usando su propio impulso en mi favor, esquivé y le di un puñetazo en plena mandíbula, enviándolo a estrellarse contra la camioneta. Pero su compañero ya estaba sobre mí, un destello plateado captando mi atención mientras me golpeaba.
A duras penas logré esquivar el cuchillo, sintiendo el soplo de aire al pasar cerca de mi rostro. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras me lanzaba hacia el segundo hombre, agarrando su muñeca y torciéndola bruscamente. El cuchillo cayó al pavimento, pero mi alivio fue efímero ya que él me conectó un puñetazo en el costado.
El dolor me atravesó, pero me negué a mostrarlo. Con un gruñido, le di un codazo en el estómago y seguí con una rodilla en su rostro. Él se derrumbó junto a su compañero, y aproveché un momento para recuperar el aliento.
Pero el respiro fue fugaz. El sonido de un tercer hombre saliendo de la camioneta llenó el callejón y, antes de que pudiera reaccionar, algo duro golpeó la parte posterior de mi cabeza. Mi visión se nubló mientras el dolor irradiaba desde el punto de impacto, sacando un gemido ahogado de mis labios.
¿En serio?
¿Por qué siempre tenía que ser yo?
Caí de rodillas, luchando por mantenerme consciente. El mundo giraba a mi alrededor mientras me agarraba del costado de un contenedor de basura para mantenerme en pie, deseando no desmayarme. De reojo, vi al tercer hombre erguirse sobre mí, una silueta contra el resplandor del sol, una tubería de acero reluciendo en su mano.
Me agaché y rodé, encontrando el frío mango del cuchillo en mi mano. Sabía que tenía que luchar de vuelta.
A pesar del constante latido en mi cabeza y del sabor metálico en mi boca, me puse en pie tambaleándome, blandiendo el cuchillo defensivamente. El hombre parecía imperturbable; en cambio, se rió, su voz profunda resonando de manera inquietante en el callejón.
̶ El niñito cree que puede enfrentarme ̶ , escupió con desdén, haciendo girar la tubería en su mano.
La adrenalina se disparó mientras me lanzaba hacia adelante con un grito agudo, arremetiendo contra él con el cuchillo. Él paró mi ataque con su tubería, saltando chispas al chocar el metal con metal. Apenas tuve tiempo de reaccionar antes de que me atacara de nuevo.
Gruñí entre dientes mientras su golpe aterrizaba en mi hombro, la fuerza me enviaba de bruces al suelo. Mi visión se tambaleaba peligrosamente mientras intentaba enfocar a mi agresor.
No podía permitirme perder esta pelea. No cuando tantas personas dependían de mí.
Alimentado por la rabia, me impulsé a través del dolor, forzándome a ponerme de pie una vez más. La risa burlona del hombre resonaba por las paredes del callejón, avivando mi determinación. Me lancé hacia él, cogiéndolo desprevenido.
Gruñó cuando choqué mi hombro contra su pecho, empujándolo hacia atrás contra la camioneta. Antes de que pudiera recuperarse, me lancé con el cuchillo, desgarrando su camisa y clavándolo en su costado. Su grito de dolor fue música para mis oídos, y con una patada rápida a las rodillas, lo derribé al suelo.
Todo mi cuerpo protestaba en agonía mientras me tambaleaba lejos de él, jadeando por aire. La oleada de adrenalina que me había mantenido en marcha se estaba desvaneciendo rápidamente, reemplazada por un dolor nervioso que amenazaba con consumirme. Pero aún quedaban dos hombres más, y si no era rápido, me matarían.
Tragando el dolor, aparté la tubería del alcance del tercer hombre. Luego, mi mirada se dirigió hacia los dos hombres inconscientes. Tal como había anticipado, uno de ellos ya estaba empezando a moverse. Con una fuerte patada en la cabeza, lo envié de vuelta a la oscuridad.
̶ Buen chico ̶ , murmuré burlonamente, limpiándome el sudor de la frente con el dorso de la mano. El sudor y la sangre se mezclaban en mi piel, dejando un rastro pegajoso que me hacía fruncir el ceño. Busqué en su bolsillo las llaves de la camioneta.  ̶ Tú vienes conmigo. 
El sonido de las sirenas en la distancia llamó mi atención. La caballería estaría aquí pronto, pero también lo estarían los policías. Y con el aspecto que tenía ahora, ensangrentado y sosteniendo un cuchillo, no era una escena en la que quisiera quedarme.
Levantando al hombre inconsciente, lo cargué sobre mi hombro. Cada paso hacia la camioneta era una prueba de fuerza de voluntad, las sirenas resonando en mis oídos como un doloroso ritmo. Apreté los dientes y seguí adelante, el sabor metálico de la sangre en mi lengua haciéndose más fuerte con cada respiración. Más pesado de lo que parecía, el hombre era una carga no solo físicamente, sino también mentalmente. Si sus amigos despertaban antes de que saliéramos de aquí, volvería al punto de partida, si no peor.
El interior de la camioneta olía a cerveza rancia y calcetines sin lavar. Lo arrojé al fondo, gimiendo mientras mis hombros protestaban violentamente contra la tensión. Necesitaba salir de ahí rápido. Las sirenas se hacían más fuertes, atravesando la relativa calma de la tarde como una alarma estridente.
Cerré de golpe las puertas de la camioneta y salté al asiento del conductor. Mis dedos se tambalearon sobre las llaves -malditos nervios- y se me escaparon de las manos al sucio suelo de la camioneta. Maldiciendo, me incliné para recuperarlas, apretando los dientes contra un agudo dolor que atravesaba mis costillas.
Con las llaves de vuelta en la mano, encendí rápidamente el motor. La camioneta rugió, volviendo a la vida, dando un salto hacia adelante mientras aceleraba el motor, el dolor en mi costado disminuyendo a un dolor sordo mientras la adrenalina volvía a correr por mi sistema.
Las sirenas eran ensordecedoras ahora. Mi corazón latía al ritmo del ruido estridente, amenazando con escaparse de mi pecho. Con una última mirada a la escena ensangrentada detrás de mí, dirigí la camioneta hacia la carretera y me alejé justo cuando un par de patrullas policiales entraban en el callejón.
Las calles bañadas por el sol eran un borrón mientras manejaba la camioneta entre el tráfico, revisando constantemente los espejos en busca de cualquier señal de persecución. El tipo en la parte trasera gimió y apreté el volante, mis nudillos blancos contra el plástico sucio. No quería ir directamente a la sede, ni siquiera si había una pequeña posibilidad de que la policía me estuviera vigilando.
Necesitaba llevarlo a algún lugar seguro. Donde pudiéramos interrogarlo sin interrupciones.
Y tenía que hacerlo sin perder la compostura.
Sin ser invitadas, imágenes de la última vez que estuve en esta situación cruzaron mi mente. Concreto empapado de sangre, gritos resonando entre los edificios, el hedor del miedo y la muerte pesado en el aire.
No, no otra vez. Esta vez sería diferente, me dije a mí mismo. Todo era diferente ahora.
Con ese pensamiento, sentí un atisbo de esperanza entre el miedo y el dolor. Era una oportunidad para cambiar las tornas, para finalmente tomar el control que habíamos estado perdiendo gradualmente. Una oportunidad para obtener algunas respuestas muy necesarias, tal vez incluso encontrar una manera de poner fin a este juego ensangrentado.
El tipo en la parte trasera gimió nuevamente, esta vez más fuerte. Apreté más el volante, mi mente dividida en múltiples direcciones. Estaba empezando a despertar, y no tenía idea de cuánto tiempo se mantendría sometido. Tal vez era una tontería esperar que pudiéramos sacarle información. Después de todo, personas como él, eran más propensas a morir que a traicionar a sus camaradas.
Pero aún así… teníamos que intentarlo.
Miré el espejo retrovisor justo a tiempo para verlo moverse en el piso de la camioneta. Dejó escapar un gemido ahogado, su mano se levantó hacia su cabeza como si intentara encontrar respuestas para su repentino malestar.
̶ Quédate quieto, imbécil ̶ , dije.  ̶ Te estoy llevando con mi jefe. 
Su mano cayó de nuevo a su lado, derrotada y temblorosa. Sonreí con malicia, sintiendo una satisfacción perversa por su incomodidad. Cada sacudida de la camioneta arrancaba un gruñido doloroso de él, cada uno me hacía sentir mejor respecto a la situación.
Se sentía bien estar a cargo por una vez.
El viaje a nuestro escondite estuvo lleno de un silencio tenso, solo interrumpido por los gemidos intermitentes del hombre. Anidada en el distrito de almacenes, la camioneta no llamaría la atención y nadie lo escucharía gritar. Agarré mi teléfono para llamar a Bash, dividiendo mi mirada entre la carretera y el hombre que despertaba en la parte trasera.
̶ ¿Bash? Soy yo ̶ , comencé, manteniendo mi voz baja mientras mi mirada se desviaba al espejo retrovisor.  ̶ Tengo un paquete para ti. No está muy contento al respecto. 
La voz de Bash fue ronca al otro lado de la línea,  ̶ ¿Estás bien, hombre? 
Inhalé con un siseo mientras una ola fresca de dolor me atravesaba.  ̶ He estado mejor, pero me las arreglaré.  
̶ ¿Estás solo? ̶  preguntó.
̶ Sí ̶ , respondí, mirando hacia atrás al hombre que gemía.  ̶ Estoy solo. Voy al Escondite.
El Escondite era como llamábamos a nuestro refugio, un viejo almacén reconvertido en una especie de fortaleza. Su exterior sombrío ocultaba el paraíso dentro, completo con armas almacenadas, suministros médicos y una celda de detención para cuando las cosas se ponían realmente sucias. Rara vez lo usábamos, prefiriendo mucho más usar nuestro edificio en Brickell. Pero el problema con eso era que Sebastian estaba allí, y Bash había dejado claro que quería evitar que Sebastian viera cualquier actividad criminal si era posible.
Y, bueno, no era realmente nuestro.
Había sido de Jez después de que Pedro muriera. No había vuelto en años. Y nunca había sido yo quien manejara la camioneta.
̶ Está bien. Ten cuidado. Serán Skylar y Zane; hay una cita que Justice y yo no podemos cancelar. Les diré que te esperen allí ̶ , advirtió Bash, su voz cargada con el peso del mundo.
̶ Entendido ̶ , dije entre dientes, colgando y lanzando el teléfono al asiento del pasajero.
El hombre gruñón en la parte trasera comenzaba a revolverse, sus murmullos convirtiéndose en débiles intentos de protesta. Mientras una parte de mí se complacía en que él estuviera sufriendo, otra parte de mí estaba ardiendo de ira incontrolable. Era solo un peón en este juego caótico, un símbolo del enemigo que había estado minándonos durante demasiado tiempo.
El camino por delante se extendía como un sendero hacia el purgatorio, el calor reflejando las llamas que sentía lamiendo los bordes de mi cordura. Este hombre en la parte trasera, era la clave para entender quién había convertido mi vida en un infierno. Cada momento de paz con Justice se sentía como si fuera comprado con sangre, y me estaba quedando sin moneda.
Revisé el espejo retrovisor nuevamente y esta vez vi sus ojos abiertos, un terror lúcido reflejado en ellos que coincidía con mi propia ira ardiente.  ̶ Vas a hablar ̶ , susurré para mí mismo más que para él, sintiendo una sombría satisfacción ante el ligero asentimiento que dio, una sumisión involuntaria a su situación.
Al diablo con este tipo.
Estaba harto de ser un saco de boxeo para esta gente.
Estaba de vuelta.
Y estaba enojado.
Más enojado de lo que había estado en toda mi vida.






  
  Capítulo Trece: Justice


Bash lucía pálido cuando colgó el teléfono con Hassan. Me estaba preparando para salir, y estábamos en nuestro apartamento, Bash sentado en el borde de la cama mientras ataba los cordones de sus botas y yo me recogía el cabello en una coleta alta. 
Sebastian estaba con la niñera en la hora del cuento, así que eso era una preocupación menos, pero nuestras vidas significaban que el otro zapato podía caer en cualquier momento.
̶ ¿Todo bien? ̶ , pregunté a Bash mientras miraba mi reflejo en el espejo sobre nuestro armario.
Bash negó con la cabeza, su mirada perdida en la distancia.  ̶ Hassan está camino al Escondite. Ha recogido a un… invitado. 
Fruncí el ceño, tirando algunos pasadores de cabello sobre el tocador.  ̶ ¿Invitado? ¿Quieres decir, como un De Luca?
Bash asintió solemnemente.  ̶ Parece que sí. 
La habitación de repente se sintió más estrecha, el aire más delgado. Podía sentir mi corazón palpitar en mi pecho, la adrenalina corriendo por mis venas solo con la idea de otro De Luca entrando en nuestro territorio.  ̶ ¿Está bien? Me preocupa él. 
̶ Sonaba bien ̶ , respondió Bash, aunque su ceño fruncido sugería que compartía mi preocupación. Conocía demasiado bien el tono de dolor que Hassan intentaba ocultarnos en su voz.  ̶ Zane y Skylar estarán esperándolo en el Escondite. 
̶ Bien ̶ , murmuré, sintiendo un momento de alivio. Al menos no estaría solo con el enemigo.
Bash se movió detrás de mí, sus grandes manos encontrando mis hombros mientras comenzaba a masajearlos suavemente. Su toque era reconfortante, calmaba la tormenta dentro de mí. Por un momento, cerré los ojos, colocando mi mano sobre una de las suyas.
̶ Podríamos usar algunas buenas noticias ̶ , murmuró Bash en mi oído. Su cálido aliento cosquilleó mi piel, enviando escalofríos por mi espina dorsal a pesar de la preocupación que me carcomía.
̶ Mmm ̶ , murmuré en acuerdo, girándome para enfrentarlo. Sus ojos verdes tenían esa mirada atormentada nuevamente y me desgarraba el corazón verla allí. Besó detrás de mi oreja y solté un aliento tembloroso, mi frente apoyada contra su amplio pecho. Encontré consuelo en su aroma familiar, la combinación única de cuero, su colonia y algo puramente Bash. Era reconfortante y lo dejé envolverme, calmar los bordes deshilachados de mi preocupación.
̶ Hassan es un luchador ̶ , murmuró Bash, retrocediendo para mirarme a los ojos.  ̶ Él nos tiene a nosotros, te tiene a ti, Justice. 
̶ Así que ¿no te necesita allí? 
Los labios de Bash se quedaron en mi piel mientras lentamente se movían hacia mi hombro.  ̶ No, cariño. Aquí es donde se supone que debo estar. 
Con Bash, encontré un consuelo que no sabía que estaba anhelando. Su tacto era reconfortante, sus palabras eran un bálsamo calmante para mi corazón frenético. Pero más allá de eso, estaba el entendimiento compartido entre nosotros: estábamos juntos en esto, cualquiera que fuera este ‘esto’.
Con él a mi lado, sentía que podíamos enfrentar cualquier tormenta.
̶ ¿Me lo prometes? ̶  Mi voz tembló ligeramente mientras lo miraba a los ojos.
̶ Lo prometo ̶ , dijo él, dándome una pequeña sonrisa antes de envolverme en un abrazo reconfortante. Apoyé mi cabeza contra su pecho, su corazón latiendo de manera constante y calmante bajo mi oreja.  ̶ ¿Quieres que te haga olvidar? 
Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos.  ̶ Sí. 
Su sonrisa se volvió traviesa mientras me levantaba en sus brazos, mis piernas instintivamente envolviendo su cintura.  ̶ Entonces déjame hacerte olvidar ̶ , susurró contra mis labios antes de aplastarlos con los suyos, ahogando mi gemido mientras sus manos vagaban por mi espalda.
Sus dedos trazaron las líneas de mi columna vertebral hasta la curva de mi cintura, acercándome más hasta que no hubo espacio entre nosotros. Jadeé en su boca mientras nos dirigía hacia la cama, sin romper nunca nuestro beso. Me recostó suavemente, planeando sobre mí mientras su mano seguía el contorno de mi muslo, su aliento entrecortado cuando se dio cuenta de que no llevaba puesta ropa interior debajo de mi vestido.
Sonreí bajo párpados entrecerrados, una oleada de deseo recorriéndome al ver sus ojos oscurecidos. Gruñó bajo en su garganta, un destello depredador en su mirada que me hizo estremecer.  ̶ Provocadora ̶ , murmuró contra mis labios.
̶ ¿No vamos a llegar tarde? ̶  pregunté.
̶ ¿Es eso un desafío? Puedo hacerte llegar en un minuto. 
Sonreí ante él, atrayéndolo más hacia mí.  ̶ Me gustaría verte intentarlo.
Sus labios encontraron los míos al instante y su lengua exigió entrar. Gemí cuando me subió el vestido y su mano subió por mi muslo hasta llegar a mi vientre. Sus dedos me rozaron y me estremecí de excitación. Se rió contra mis labios, con un sonido oscuro y prometedor.
̶ ¿Lista? ̶ , murmuró contra mi piel. Sólo pude asentir con la cabeza, perdida en la conexión eléctrica que nos unía. Se tomó un momento para saborear la expresión de mi rostro antes de hundir sus dedos en mí.
Jadeé, aferrándome a él mientras empezaba a mover los dedos con pericia. Cada embestida, cada roce con aquel punto sensible de mi interior me arrancaba jadeos y gemidos. Me observaba con una sonrisa de satisfacción.
̶ Dios, estás tan mojada ̶ , dijo.  ̶ Tan apretada. 
Su otra mano me agarró por la cadera, sujetándome mientras sus dedos seguían torturándome. Respiré entrecortadamente mientras un calor se extendía desde mi interior, una sensación que me resultaba demasiado familiar.  ̶ Bash ̶ , jadeé, agarrándome a sus hombros.
̶ No han sido ni treinta segundos ̶ , me dijo. 
Se inclinó para volver a capturar mis labios con los suyos, amortiguando mis gritos mientras me empujaba al límite. El mundo estalló a mi alrededor, los colores y los sonidos se confundieron mientras me deshacía debajo de él. 
Cuando por fin empecé a respirar con normalidad, sacó suavemente sus dedos de mí y se los llevó a los labios para saborearlos. Sus ojos se clavaron en los míos mientras los lamía, con una sonrisa de satisfacción en los labios.  ̶ Te lo dije ̶ , dijo con una sonrisa arrogante.
̶ ¿Y tú? ̶  le pregunté. 
Me cogió la mano y la puso sobre su polla endurecida.  ̶ Me vuelves loco ̶ , dijo.  ̶ Así que me la vas a chupar en el auto. 
̶ ¿Qué?  
No me dio tiempo a contestarle. Se abalanzó sobre mí y me besó acaloradamente, dejándome sin aliento y con ganas de más. Se apartó, con sus ojos intensos recorriendo mi cara.
̶ Ya me has oído ̶ , dijo simplemente mientras me ayudaba a ponerme en pie y me arreglaba el vestido desaliñado. A pesar de la persistente niebla de pasión que nublaba mi mente, sentí un escalofrío de expectación. Bash siendo dominante era un espectáculo digno de contemplar; me excitaba más de lo que jamás admitiría.
Nos dimos un último beso y salimos de la habitación con las manos entrelazadas de forma natural. Cogimos el ascensor hasta el garaje y me agarró la mano con fuerza y protección. Me incliné hacia él, mi cuerpo zumbaba con el resplandor de nuestro momento en el piso de arriba. El ardor familiar del deseo seguía ahí, cociéndose a fuego lento bajo mi piel, listo para encenderse con su contacto.
Me senté en el asiento del copiloto y Bash se puso al volante un instante después. Cuando salimos del garaje, me puso la mano en el muslo y me puso la piel de gallina. Con el silencioso zumbido del motor y el suave resplandor de las farolas, el auto parecía nuestro mundo privado.
Su mano volvió a deslizarse por mi vestido, provocándome un escalofrío.  ̶ ¿Recuerdas nuestro trato? ̶ , me preguntó con una sonrisa burlona, sus ojos brillando con picardía.
̶ Tienes que vigilar la carretera. 
̶ Tú preocúpate de tu trabajo, cariño, que yo me preocuparé del mío.
Solté una risita suave, con el calor inundando mis mejillas.  ̶ ¿De verdad quieres hacer esto ahora? ̶ . le pregunté, mirándole. 
̶ Te deseo ̶ , contestó simplemente, apretando más fuerte el muslo.  ̶ Y quiero que recuerdes este momento.
Algo en su voz resonó en mí, una especie de pasión que encerraba tanto una promesa erótica como una conexión más profunda. Fue suficiente para acallar cualquier duda o reserva que revoloteara por mi mente.
̶ De acuerdo ̶ , dije, girándome ligeramente hacia él. Con movimientos lentos pero seguros, alcancé su cinturón. Su respiración agitada fue gratificante cuando se lo aflojé y le bajé la cremallera de los jeans. 
Se movió ligeramente debajo de mí, empujando los límites de sus pantalones hacia abajo lo suficiente para dejar espacio a mi mano para explorar. Su polla se liberó de inmediato, dura y larga, sobresaliendo hacia mí. Una gota de humedad se había acumulado allí, haciéndome la boca agua. 
Tragué con fuerza, con el corazón latiéndome en el pecho. Su tamaño nunca dejaba de impresionarme, intimidarme y excitarme. Eché un vistazo superficial a la carretera, comprobando que estaba desierta, antes de volver a centrarme en él.
Su mano se aferró a mi muslo cuando rodeé su longitud con los dedos y le di unas cuantas caricias lentas que le hicieron gemir. El sonido me estremeció y me animó.
Entre las luces de neón parpadeantes de las calles, pude distinguir el contorno de su cincelado culo, fuerte e imponente. Su polla se agitó en mi mano, con la cabeza untada de humedad. Se me hizo la boca agua.
̶ Justice ̶ , murmuró, con la voz áspera por el deseo. Entonces me miró, sus ojos oscuros e intensos incluso a la luz del sol.  ̶ No pares.
Le dediqué una sonrisa burlona y mi mano lo apretó en respuesta. Moví la mano sin prisa, apretando cada vez más fuerte al subir. Cada sacudida de su polla, cada gemido bajo que soltaba, hacía que el calor se acumulara entre mis muslos.
̶ Usa la boca ̶ , me dijo. 
Respiré hondo para tranquilizarme y me incliné sobre la consola. Su polla se crispó en mi mano mientras me acercaba y mis labios se cernían sobre ella.  ̶ Los ojos en la carretera ̶ , susurré suavemente, dejando que mi aliento cayera sobre él. Dejó escapar un suave gemido en respuesta y apretó con más fuerza el volante.
Ignorando las mariposas que me revoloteaban en el estómago, abrí la boca y lo absorbí. Sus caderas se levantaron del asiento y soltó una maldición por lo bajo. Su sabor era embriagador, algo crudo y masculino que me hacía girar la cabeza.
Empecé a mover la cabeza lentamente, cubriéndolo más profundamente con cada movimiento. Sus gemidos llenaban el coche, ahogando el suave zumbido del motor y el ruido distante de la ciudad. Cada sonido que emitía aumentaba mi placer y me hacía confiar más en mis actos. Dejé que mi lengua recorriera una vena antes de girar alrededor de la cabeza, ganándome otro gemido.
̶ Mierda, Justice ̶ , siseó entre dientes, apretándome el pelo con más fuerza. Su respiración se entrecortó en su garganta cuando aumenté el ritmo, chupando con fuerza y acariciando con la mano al mismo tiempo. Sus caderas se sacudieron incontrolablemente cuando lo tragué más profundamente, acercándolo al límite.
̶ Justice ̶ , gruñó, con una advertencia en la voz. Pero mi única respuesta fue hundirlo aún más, ahuecando las mejillas y aplicando la succión justa. Gimió con fuerza y su cuerpo se tensó momentáneamente antes de deshacerse en mi boca.
Tragué hasta la última gota mientras él jadeaba y me retiré lentamente cuando estuve segura de que se había vendo por completo. Cuando volví a acomodarme en mi asiento, pude ver el brillo en sus ojos, una mezcla de satisfacción y adoración. Extendió la mano y me acarició suavemente la mejilla, con una suave sonrisa en los labios.
̶ Gracias ̶ , dijo en voz baja.
Solté una risita ante sus palabras, me ajusté el vestido y me aparté los mechones de pelo de la cara.  ̶ Cuando quieras ̶ , respondí sonriéndole.
Se rió.  ̶ Más vale que lo digas en serio. 
̶ Sí ̶ , dije.  ̶ Claro que lo digo en serio.






  
  Capítulo Catorce: Skylar


Nadie disfrutaba ir al Escondite. Sí, yo era un maldito psicópata. Lo admitía. Me gustaba hacer daño a la gente, especialmente cuando amenazaban a las personas que amaba. Pero ni siquiera a mí me gustaba ir al Escondite… porque habían sucedido cosas ahí que ni siquiera yo haría. 
Cosas habían sucedido a personas a las que me importaba.
Y a veces, cuando el pensamiento cruzaba mi mente… las llamas lamían los bordes de mi conciencia, y consideraba prender fuego al maldito lugar.
En el pasado, cuando todavía éramos solo yo y Bash, su papá había asegurado el lugar para las operaciones. Un almacén abandonado en el corazón de la ciudad, demasiado sucio e inconspicuo para que alguien lo sospechara como nuestro escondite. El aire siempre estaba espeso con el olor a ladrillo en descomposición y madera húmeda mezclada con el rastro tenue de hierro oxidado, un recordatorio constante de encuentros sangrientos anteriores que se celebraban dentro de esas cuatro paredes. También había cuerpos.
El nombre ‘Escondite’ había sido una estupidez que había dicho una vez, una risa frente al peligro cuando éramos solo dos chicos astutos de la calle sin ningún otro lugar a donde ir. Lo reclamamos como propio, y se convirtió en nuestro santuario contra el mundo. Sin embargo, a pesar de su importancia, era más un lugar de último recurso que otra cosa, porque si estábamos en el Escondite, significaba que las cosas habían golpeado seriamente el ventilador.
Pedro, por supuesto, lo había amado. También lo había hecho Jez. Bash había rodado los ojos, pero en ese momento, ni siquiera estaba en línea para ser el jefe. Ambos estábamos manejando el producto juntos.
Pero eso había sido hacía una vida.
Mientras nos deteníamos en el Escondite, me volteé para mirar a Zane.  ̶ Nunca has estado aquí antes, ¿verdad?
̶ Una vez ̶ , dijo.  ̶ Cuando estábamos tratando de sacar a Hassan por primera vez. 
Asentí, recordando esa noche fatídica. Parecía una vida atrás, sin embargo, los recuerdos eran tan frescos como si hubieran sucedido ayer. El viaje desesperado a través de la ciudad, la carrera frenética para sacar a Hassan del nido de serpientes en el que había sido arrojado… todo volvía con fuerza. Aunque no lo habíamos encontrado en el Escondite. Aún así, no podía creer que hubiera venido aquí por su propia voluntad, cuando era un lugar donde habían ocurrido cosas tan malas.
En un extraño giro del destino, Bash había heredado todo por lo que Jez alguna vez había luchado. Los Diablos, la pandilla de Jez, ya no existían.
Y el Escondite era nuestro.
No importaba cuánto no lo quisiéramos.
Bajamos del auto, nuestros botines crujieron sobre la grava que bordeaba la entrada. Nos miramos, la tensión pesaba en el aire, antes de empujar las puertas de metal oxidado. El interior era tal como lo recordaba: sucio y oscuro, olvidado por el tiempo e ignorado por el progreso.
Zane miró a su alrededor, sus ojos se abrieron sorprendidos.  ̶ No parece gran cosa ̶ , comentó suavemente, su voz resonando en el espacio cavernoso.
Encogí los hombros.  ̶ No se supone que lo sea.  
Podía escuchar vagamente el sonido de alguien sollozando, y eso trajo de vuelta todo tipo de recuerdos desagradables. Hombres adultos llorando, suplicando… no ahora, pero en el pasado, en esa misma horrible habitación. Hassan había llevado a su agresor al mismo lugar donde lo habían atacado años atrás.
El tipo estaba jodido.
Por supuesto, si fuera honesto conmigo mismo, todos necesitábamos terapia. Él más que yo.
̶ Por aquí ̶ , murmuré, haciendo un gesto para que Zane me siguiera. Traté de mantener la calma mientras caminábamos hacia la puerta oxidada, mi estómago se hundía mientras la abría, preguntándome qué encontraría al otro lado.
Hassan estaba del otro lado, luciendo un poco desmejorado. Tenía la cara magullada, el labio hinchado y aún un poco sangrante, su ropa polvorienta por haber sido arrojado al suelo. Sin embargo, estaba de pie, con la mirada dura como el acero.
Nunca lo había visto así.
Mirándolo… duro.
Y no estaba seguro de si me gustaba.
Le di una palmada en el hombro mientras me acercaba, mi mirada se desvió hacia el hombre atado a la silla frente a él.  ̶ ¿Quién es este? ̶  pregunté.
Hassan lanzó una mirada al hombre inconsciente que estaba inclinado en la silla, luciendo más molesto que cualquier otra cosa.  ̶ Un sicario de la banda de De Luca ̶ , dijo. Su voz era áspera, desgastada por lo que había ocurrido antes de que Zane y yo llegáramos.  ̶ Este imbécil me estuvo siguiendo por toda la ciudad.
̶ ¿Lograste sacarle algo? ̶  preguntó Zane, acercándose para inspeccionar al hombre.
̶ Nada útil ̶ , respondió Hassan con un gruñido. Pasó sus dedos sobre su pómulo magullado, haciendo una mueca ligeramente al tocar el área sensible.  ̶ El bastardo no abrió la boca.
Zane cruzó los brazos sobre su pecho.  ̶ Qué sorpresa ̶ , dijo.  ̶ Puedes ser… persuasivo.
Hassan se rió entre dientes, un sonido áspero que resonó en la habitación cavernosa.          ̶ Veamos si tú puedes hacerlo mejor, entonces.
Zane me miró entonces, ya concentrado en la tarea que tenía entre manos. Estaría encantado de hacerlo, pero había algo muy sexy en ver a Zane tomar el control, entregarse a este lado de sí mismo. Le di un gesto con la cabeza, retrocediendo para darle espacio mientras se agachaba frente al hombre.  ̶ Avísame si necesitas ayuda.
Zane tronó los nudillos.  ̶ No lo haré. Despierta ̶ , dijo, su voz resonando en el silencio.      ̶ ¿Lo dejaste inconsciente dos veces?
̶ Sí, una vez cuando lo arrastré al furgón y otra vez cuando lo arrastré aquí adentro ̶ , dijo Hassan.  ̶ No me dejaba moverlo de otra manera.
Zane asintió en silencio, con los ojos en el hombre inconsciente. El almacén sucio parecía contener la respiración colectiva mientras él extendía la mano y le daba una bofetada enérgica en la cara. Había algo en su comportamiento frío y clínico que me ponía los pelos de punta.
Me sentía amenazado tanto como excitado.
Esa era una combinación muy potente para mí.
̶ Maldita sea ̶ , murmuré desde atrás, pero sabía que había un destello de emoción en mi voz. Una parte de mí se deleitaba en la adrenalina, en el juego. Zane definitivamente sabía cómo agitar las cosas.
El matón gruñó de dolor, sus párpados se entreabrieron revelando un par de ojos vidriosos y desorientados. Hizo un intento débil de liberarse de sus ataduras, sus muñecas rozando contra la cuerda tosca.
̶ Ah-ah-ah… ̶  Zane reprendió suavemente mientras se ponía de pie y se erguía sobre él.    ̶ Realmente deberías dejar de intentar escapar.
El hombre respondió con un gruñido bajo, sus ojos estrechándose en rendijas mientras estudiaba a Zane. Había algo en la forma en que lo miraba, una corriente subyacente de desafío en su mirada confusa. Pero Zane simplemente lo miraba fijo, una calma glacial irradiando de él que parecía desconcertar aún más al hombre.
̶ Voy a hacerte algunas preguntas ̶ , dijo Zane, inclinándose más cerca para que sus rostros estuvieran a escasas pulgadas de distancia.  ̶ Y vas a responderlas.
̶ Esto es tan excitante ̶ , dije.
̶ Calla, Skylar ̶ , dijo Hassan.
̶ Queremos nombres ̶ , dijo Zane.  ̶ Sabemos que estás con la familia De Luca… pero lo que buscamos son detalles.
̶ No sé nada.
Zane regresó hacia mí, señalando la maleta que había traído consigo. Se la pasé y luego él se arrodilló en el suelo para abrirla, revelando un conjunto de herramientas quirúrgicas. Sabía que no debería estar excitado… pero lo estaba.
Me encantaba cuando Zane jugaba a ser médico.
̶ ¿Qué demonios, hombre? ̶  dijo el matón.  ̶ Tú… ¿qué mierda es esto?
̶ ¿Cuál es tu nombre? ̶  preguntó Zane.
̶ No te lo voy a dar…
Fue interrumpido cuando Zane, en un rápido movimiento, se lanzó hacia él y hundió un bisturí en su muslo. Gritó de dolor, un sollozo ahogado en su garganta. Hassan ni siquiera parpadeó. Mientras tanto… yo me estaba excitando cada vez más.
̶ ¡Danny, soy Danny! 
Sentado en un cajón de leche volcado, con los brazos cruzados sobre el pecho, observaba a Zane trabajar. Era fascinante ver este lado diferente de él, este dominio crudo. Su calma habitual se había convertido en una autoridad escalofriante que mantenía tanto a mí como al cautivo en su frío agarre.
No había arrogancia en su voz, ni crueldad innecesaria. Solo una búsqueda implacable de la verdad que hacía que mi estómago se revolviera en una mezcla embriagadora de miedo y atracción.
El hombre escupió y me estremecí cuando la saliva aterrizó en la mejilla de Zane. Por un segundo, todo pareció congelarse mientras todos observábamos cómo la saliva resbalaba por su rostro. La expresión de Zane no cambió. Sacó un pañuelo de su bolsillo, se limpió la cara y luego volvió a clavar su mirada helada en el hombre.
̶ Eso no fue muy educado ̶ , dijo con frialdad.
Hassan se rió entre dientes, apoyándose contra la pared con una sonrisa burlona en el rostro.  ̶ Vas a pagar por eso.
Observé cómo Zane se inclinaba hacia adelante, sus ojos oscureciéndose un poco, su actitud fría pero decidida. El aire a su alrededor era tangible, poderoso incluso, y me encontré cada vez más atraído por este lado suyo.
Me preguntaba si me cortaría si se lo pedía.
Solo para saber cómo se sentía.
Atarme a una silla, hacerme su perra.
Zane extendió la mano hacia el cuello del hombre, levantándolo de la silla con facilidad a pesar de las ataduras en sus muñecas, lo que provocó que el cautivo soltara un estrangulado jadeo de sorpresa.
̶ No soy un hombre paciente ̶ , advirtió Zane con una voz escalofriantemente tranquila, sin apartar la mirada del rostro del hombre.  ̶ Así que te sugiero que empieces a hablar.
El hombre intentó lanzarse hacia Zane, pero las ataduras lo retuvieron. Su lucha fue en vano y solo resultó en que fuera bruscamente arrojado de nuevo a la silla, su muslo dejando escapar un lento goteo de sangre. Zane era preciso; sabía dónde cortar para hacer que doliera sin causar daño permanente.
Podría prolongar una muerte por días.
Sí… muy excitante.
Zane hundió su rodilla en el estómago del hombre.  ̶ Responderás mis preguntas, comenzando con tu apellido.
̶ Jódete ̶ , dijo Danny entre dientes, con los ojos recorriendo a cada uno de nosotros antes de volver a posarse en Zane. Escupió de nuevo, esta vez apenas perdiendo la cara de Zane por un escaso centímetro.
Zane se rió suavemente, un sonido discordante en el almacén, que por lo demás estaba en silencio.  ̶ Muy pintoresco, pero no creo que tu madre te haya puesto ese nombre ̶ , bromeó, volviendo a su maletín.
Los ojos del cautivo se abrieron de par en par mientras seguía los movimientos de Zane, sus labios entreabriéndose ligeramente cuando Zane sacó otro bisturí de su colección. El borde afilado brillaba malévolamente mientras lo giraba lentamente entre sus dedos.
̶ El mejor amigo de un médico ̶ , dijo Zane, su voz suave mientras miraba el bisturí. Volviendo su mirada hacia el hombre, continuó:  ̶ Y bastante útil también para extraer información.
Por primera vez, el miedo parpadeó en los ojos del hombre y se encogió en su silla. Pero incluso si quisiera escapar, no había a dónde correr. El pánico casi era visible mientras comenzaba a instalarse.
̶ Eres el Dr. Silva ̶ , dijo el hombre, con los ojos bien abiertos.
Zane sonrió con suficiencia.  ̶ Finalmente. Algo de reconocimiento.
̶ ¿Qué mierda quieres de mí? ̶  balbuceó Danny, con la mirada fija en el bisturí que Zane giraba amenazadoramente entre sus dedos.
̶ Como dije ̶ , respondió Zane con una voz engañosamente suave.  ̶ Información ̶ . Se levantó a su altura completa, y por un momento, todos estábamos en silencio, cautivados por el poder crudo que irradiaba de él.
Me apoyé contra una viga de acero, con los brazos cruzados sobre el pecho. Ver el interrogatorio de Zane había despertado algo primario dentro de mí. Definitivamente íbamos a tener que coger cuando todo esto terminara.
̶ Nombre ̶ , dijo Zane mientras sacaba una herramienta.  ̶ Nombre y apellido.
̶ Danny. Mi nombre es Danny Marino ̶ , cedió finalmente el cautivo, sus ojos moviéndose nerviosamente entre Zane y el bisturí.
̶ Buen chico, Danny ̶ , respondió Zane, su tono goteaba de sarcasmo. Su agarre se apretó alrededor del bisturí, pero aún no hizo ningún movimiento.  ̶ Y dime, Danny… ¿quién te envió? ¿Fue Vito De Luca?
Los ojos de Danny parpadearon ante la mención del nombre de De Luca. Fue una reacción fugaz, pero Zane y todos nosotros la captamos al instante. Los músculos de la mandíbula de Zane se tensaron apenas un poco cuando dio un paso más cerca de Danny.
̶ Escupe, Marino ̶ , casi gruñó Zane.  ̶ ¿Quién quería muerto a Hassan? ¿Por qué Hassan? ¿Por qué no Skylar o yo?
̶ No se supone que diga nada sobre Vito ̶ , dijo Danny.
̶ Pero ya dijiste demasiado, ¿verdad? ̶  respondió Zane, su voz peligrosamente baja. Extendió el bisturí, haciendo que Danny retrocediera en su silla.  ̶ ¿Por qué Hassan?
Danny tragó grueso, su mirada moviéndose desamparadamente entre Zane y el afilado instrumento en su mano. Sus labios se movieron sin emitir sonido mientras intentaba formar las palabras.
Zane acercó su cuchillo lentamente al rostro de Danny.  ̶ Hay una arteria en tu cuello ̶ , dijo.  ̶ La carótida. Suministra sangre al cerebro. Lo sabías, ¿verdad?, siendo uno de los hombres de De Luca…
La confusión parpadeó en la mirada de Danny como una bombilla defectuosa antes de ser reemplazada por un miedo puro e inalterado. La hoja estaba ahora a un pelo de distancia de su garganta.  ̶ Y… yo no lo sé.
̶ Pero lo interesante de desangrarse es que es rápido… así que, si quisiera hacerlo lento, tendría que ser creativo, ¿no es así? ̶  La voz de Zane era baja, casi un susurro, pero resonaba escalofriantemente en el espacio. Sus dedos se apretaron alrededor del mango del bisturí mientras su otra mano mantenía la barbilla de Danny firme.
El miedo en los ojos de Danny era palpable, como un conejo atrapado en una trampa. Sin embargo, permaneció en silencio. Podía verlo sopesando sus opciones, calculando cuánto podía revelar y sobrevivir a esta prueba. Pero mientras más dudaba, más fría se volvía la mirada de Zane.
̶ ¿Qué dicen? Un buen médico sana tanto con la mano como con la mente ̶ , continuó Zane.  ̶ Algo así. ̶  Soltó la barbilla de Danny; sus dedos trazaron el pulso que golpeaba en la garganta de Danny.  ̶ Puedo arreglarte tanto como puedo destrozarte. Entonces, ¿por qué no hacemos esto más fácil para ambos?
̶ Está bien ̶ , jadeó Danny, su cuerpo cediendo en alivio cuando Zane retiró el bisturí.         ̶ Está bien… hablaré.
̶ Así me gusta ̶ , dijo Zane aprobatoriamente, retrocediendo para darle a Danny algo de espacio. Colocó cuidadosamente el bisturí de vuelta en su estuche antes de cruzar los brazos sobre el pecho, esperando a que Danny comenzara a hablar.
̶ No fue como crees ̶ , comenzó Danny, su voz temblando ligeramente.  ̶ Vito nunca quiso muerto a Hassan… en realidad.
Entrecerré los ojos, luchando por procesar sus palabras. ¿No realmente? ¿Qué significaba eso incluso? Una bomba bajo tu auto parecía bastante definitiva para mí.
̶ Explícate ̶ , exigió Zane.
̶ Quería a Hassan de su lado ̶ , dijo Danny.  ̶ Dijo que pensaba que sería el más fácil de convencer, especialmente si estaba herido.
Las palabras colgaron pesadamente en el aire, cortando la tensión como el bisturí que Zane había sostenido antes. Pasó un momento antes de que alguien pudiera hablar.
̶ ¿Vito quería convertir a Hassan en un espía? ̶  pregunté.
Danny asintió rápidamente, sus manos inquietas contra el duro metal de la silla.  ̶ Él… él pensaba que Hassan era el eslabón débil. El más fácil de manipular.
Miré a Hassan, que estaba completamente en silencio. Su expresión era opaca; no podía entender cómo se sentía, qué estaba pensando, y eso me asustaba muchísimo.
Él no lo haría… ¿o sí?
̶ ¿Y pensó que poner una bomba bajo su auto iba a lograr eso? ̶  La incredulidad en mi voz resonó en la habitación, rebotando en las frías paredes de hierro y las vigas de acero, no muy diferente al nudo que se formaba en mi garganta.
̶ No creía que te quedarías para ayudarlo. Iba a aparecer, ayudarlo, y luego intentar convencerlo de que tenerlo a él y a su esposa criando a Sebastian era lo mejor ̶ , explicó Danny.
̶ Eso es una locura ̶ , dijo Hassan.  ̶ Nunca me voltearía.
̶ Pero eso es lo que pasa ̶ , continuó Danny, su voz apenas un susurro.  ̶ Vito creía que sí lo harías. Pensaba que podía explotar tu trauma. Pensaba que estarías… agradecido por su ayuda. Y a cambio, esperaba que lo acercaras a Sebastian a través de Justice.
El silencio retumbó a nuestro alrededor, un vasto vacío que parecía extenderse en un abismo de indignación e incredulidad. Sentí cómo mis puños se apretaban a los costados. La audacia del clan De Luca nunca dejaba de sorprenderme.
̶ Qué repugnantemente noble de su parte ̶ , escupí, la ira bullendo bajo mis palabras.
Una sonrisa sombría se apoderó del rostro de Zane.  ̶ Y, sin embargo, aquí estamos, muchacho Danny ̶ , murmuró amenazadoramente.  ̶ Hassan no ha cedido, y el grandioso plan de Vito se ha reducido a escombros.
Danny tragó saliva con dificultad, gotas de sudor recorriendo su rostro.  ̶ No entienden ̶ , tartamudeó,  ̶ Vito no se detendrá hasta conseguir lo que quiere.
Zane resopló con desprecio.  ̶ Oh, entendemos perfectamente ̶ , dijo, su voz como hielo.     ̶ Pero entender no equivale a darle al desgraciado lo que quiere. Gracias por la ayuda, Danny. Haré esto rápido.
Los ojos de Danny se abrieron de par en par, llenos de horror creciente, mientras Zane volvía a alcanzar el bisturí.  ̶ ¡Espera! ¡Te lo dije todo! Tú… tú dijiste…
̶ ¿Qué? ̶  interrumpió Zane, su voz inquietantemente calmada mientras giraba el bisturí entre sus dedos, estudiándolo con una fascinación distante.  ̶ ¿Que haría esto más fácil? Claro que sí. Y lo haré.
Hubo un movimiento rápido, un agudo jadeo de aire de Danny y luego silencio… un silencio agonizante, mortal, mientras el rojo florecía en la camisa de Danny. Sus ojos se voltearon hacia atrás y su cuerpo se desplomó hacia adelante.
Zane limpió el bisturí en la chaqueta de Danny antes de deslizarlo de nuevo en su estuche. Se enderezó, lanzándome una mirada con una sonrisa que no alcanzaba a llegar a sus ojos. Para Danny había terminado, pero nuestros problemas… apenas comenzaban.
̶ Habrá otros ̶ , murmuró Hassan, su voz ronca y quebrada.
̶ Lo sabemos ̶ , dije.  ̶ Vamos. Deshazte de este cuerpo.






  
  Capítulo Quince: Justice


Sabía que era necesario mantener el secreto, pero ir a una oficina en un edificio del centro para tener una reunión por videoconferencia parecía exagerado. Pero, ¿qué sabía yo? Todavía había muchas cosas sobre este mundo que no entendía. Bash me había dicho que era mejor estar lejos de casa cuando estábamos planeando todo esto, y nos íbamos a reunir con el organizador de la boda. 
Al entrar en el edificio sin adornos, ubicado entre una reluciente torre corporativa y una pintoresca cafetería en la esquina, una sensación incongruente me invadió. El sol de Miami era implacable como siempre, horneando el concreto bajo nuestros pies. Bash me indicó que entrara primero, su mano reposando suavemente en mi espalda baja.
Íbamos a planificar nuestra boda… mientras se estaba llevando a cabo una violencia inefable con el resto de nuestra familia.
Era extraño.
Disonante.
No se sentía bien… y planificar tu boda se suponía que debía sentirse bien, ¿no es así?
Dentro, el fresco aire acondicionado fue un respiro bienvenido del calor sofocante. La recepcionista, una mujer de unos cincuenta años con un montón de pelo rubio y gafas de montura de acero, levantó la vista desde detrás de su escritorio y nos sonrió.
̶ ¿Señor Rivera? ̶  preguntó, sus ojos se desplazaron de Bash a mí antes de posarse en el gran anillo de diamantes en mi dedo.  ̶ Síganme, por favor. 
Fuimos guiados a través de un laberinto de pasillos interminables hacia una oficina que era notablemente austera en comparación con el exterior ornamentado del edificio. Una sola mesa estaba en el centro de la habitación con seis sillas alrededor y un gran monitor.  ̶ Según lo solicitado, les daremos la oficina durante los primeros treinta minutos, luego Nora se unirá a ustedes.  
̶ Gracias ̶ , respondió Bash, su voz suave, disipando cualquier nerviosismo persistente. Tan pronto como la puerta se cerró tras de nosotros, se volvió hacia mí, la preocupación grabada en sus rasgos apuestos.
̶ ¿Estás bien? ̶ , preguntó suavemente. La intimidad de nuestro entorno magnificó sus palabras, haciendo que pareciera que éramos las únicas dos personas en el mundo.
̶ Estoy bien ̶ , respondí, forzando una sonrisa en mi rostro. Pero la verdad estaba lejos de eso.  ̶ ¿Cómo crees que está Hassan?
̶ Pregúntale después ̶ , dijo mientras yo agarraba la laptop que había traído de casa.
Fijé mi mirada en él por un segundo, preguntándome si debería llamarlo. Pero tenía razón, pensé. Skylar y Zane estaban cuidando de Hassan, y necesitábamos concentrarnos en la boda para asegurarnos de que Sebastian tuviera un futuro con nosotros.
̶ Entonces, ¿qué sabemos de este tipo? ̶  pregunté mientras comenzaba a conectarme a la red.
̶ ¿Jace? Es el hombre de mi primo ̶ , dijo Bash.  ̶ Alguna especie de genio de la tecnología. Teo lo hizo hackear las cuentas de Vito para obtener información para nosotros. 
̶ ¿En serio? ̶  pregunté, levantando una ceja mientras iniciaba sesión en el sistema.  ̶ ¿Y confiamos en él?
̶ Teo responde por él. Eso es suficiente para mí. ̶  Bash parecía despreocupado, cruzando los brazos sobre el pecho mientras se apoyaba contra una pared blanca pintada.
Fruncí el ceño mientras me conectaba a la videollamada, mirando fijamente la pantalla frente a nosotros. El logo azul de la videollamada parpadeó momentáneamente antes de cambiar a la cara de un hombre que no podía tener más de veinticinco años. Su mandíbula afilada estaba dominada por un puñado de pecas, enmarcada por cabello rubio peinado hacia atrás. No parecía en nada un nerd de la tecnología. Parecía un hombre que interpretaría a un nerd de la tecnología en la televisión.
̶ Jace ̶ , dijo Bash.  ̶ Gracias por tu ayuda. 
̶ Por supuesto ̶ , dijo él.  ̶ Permíteme evitar las formalidades aquí. Principalmente estoy haciendo esto para ayudar a Teo, pero no me gustan para nada los De Luca. Es una larga historia, pero tuvieron alguna asociación con mis padres. De todos modos, estoy muy feliz de derribarlos. ̶ 
Bash me miró y sonrió.  ̶ ¿Qué sabes?
̶ Hackeé su computadora personal ̶ , respondió Jace.  ̶ Fue difícil. Tiene mucha seguridad. Parece que Vito ha estado transfiriendo dinero a varias cuentas offshore. Se está preparando para algo grande… o tal vez ya lo comenzó. Está planeando su patrimonio, quiere la custodia de Sebastian. Y está obteniendo todo este dinero… listo. Está tratando de parecer más financieramente estable, como una mejor opción para Sebastian. 
̶ Pero el dinero viene de su negocio de drogas, ¿verdad? ̶  pregunté.
̶ Seguro, pero no hay forma de rastrearlo desde aquí ̶ , dijo Jace.  ̶ La forma en que lo está lavando, parece que está vendiendo arte o acciones o algo así.
̶ ¿No podemos exponerlo? ̶  preguntó Bash, frunciendo el ceño con preocupación.
̶ Pensé en eso ̶ , dijo Jace.  ̶ Pero, ¿a quién vas a mostrárselo? ¿A la policía? Están bajo su influencia. ¿Al tribunal? Está lleno de sus amigos y asociados. 
Bash maldijo entre dientes, pasándose los dedos por el cabello. Podía ver la frustración grabada en su rostro y era un reflejo de mis propios sentimientos. Estábamos jugando un juego con reglas amañadas, contra un oponente que tenía todas las cartas.
̶ Entonces, ¿qué hacemos? ̶  pregunté a Bash.
̶ Sé que no pediste mi opinión ̶ , dijo Jace.  ̶ Pero creo que tienen que golpearlos donde más les duele. 
̶ ¿Y dónde sería eso? ̶  pregunté, mirando fijamente la pantalla.
̶ Su negocio ̶ , respondió Jace. Inclinó la cabeza hacia un lado.  ̶ Si cortas su cadena de suministro y su capacidad para lavar dinero, entonces realmente has logrado algo. 
Bash asintió lentamente ante la idea.  ̶ No es un mal plan ̶ , dijo pensativo. Se volvió hacia mí, sus ojos buscando los míos en busca de aprobación, desacuerdo, cualquier cosa.
̶ Correcto. Es un plan sólido. Pero, ¿cómo? ̶  pregunté.
̶ No lo sé, hombre. Solo soy el tipo de tecnología. 
Bash rió entre dientes, un sonido bajo y ronco que rompió la tensión en la habitación.         ̶ Gracias, Jace. ̶  Se volvió hacia mí, su expresión seria nuevamente.  ̶ Necesitaremos convocar una reunión. 
̶ De acuerdo ̶ , dije, cerrando la laptop después de salir de la llamada. Tomé asiento, dejando escapar un largo suspiro. Nos quedamos mirándonos a través de la mesa durante lo que parecía una eternidad. Decir que la situación era grave sería quedarse corto.
̶ Conozco esa mirada ̶ , dijo finalmente Bash, su mirada intensa suavizándose. Sus dedos rozaron los míos sobre la mesa, ofreciendo tranquilidad.
̶ ¿Qué mirada? ̶  pregunté, mis ojos pasando de nuestras manos entrelazadas a su rostro.
̶ Las ruedas girando en tu cabeza ̶ , murmuró con una pequeña sonrisa en los labios.           ̶ Estás planeando tu próximo movimiento. ̶ 
̶ ¿Y tú no? ̶  contraataqué, apretando ligeramente su mano mientras respondía. 
Bash me lanzó una sonrisa cómplice y se puso de pie. Se dirigió hacia la ventana, cruzando los brazos mientras contemplaba el horizonte de Miami. Su reflejo se ondulaba en el cristal como si fuera un fantasma, su rostro suavizado por la luz del sol que se filtraba por la ventana.
̶ Estoy pensando que los golpeamos donde menos lo esperan ̶ , dijo finalmente, su voz apenas un susurro.  ̶ Conseguimos que Sylvia nos ayude. 
̶ ¿Sylvia? ¿Quién es Sylvia? 
̶ Es el contacto de Isabella ̶ , dijo Bash.  ̶ La hija distanciada de Vito. 
̶ No sabía que Vito tenía hijos aparte de Alicia. 
̶ Ella no vive aquí. Probablemente no quiera tener nada que ver con su padre… bueno, hasta ahora. 
Sentí como si mi cabeza estuviera nadando.  ̶ ¿Eso no la convertiría en heredera? 
̶ ¿Heredera? ¿Una mujer? ̶  me sonrió.  ̶ No, Justice. Eso la convierte en un riesgo. Y vamos a aprovecharlo. 
̶ ¿Aprovechar? ̶  pregunté, apretando más su mano. La palabra resonaba pesada en la habitación, sonando demasiado parecida a lo que harían Vito o Pedro.
Nuestros ojos se encontraron, oscuros de determinación.  ̶ Sí. Vamos a usarla.  
̶ Pero ¿cómo? ¿Y eso no la pondrá en peligro?  
̶ Quizás ̶ , dijo Bash, su voz más suave ahora.  ̶ Pero realmente no tenemos otra opción, ¿verdad?  
Respiré profundamente, mirándolo mientras intentaba entender qué estaba planeando. Ya no se trataba solo de Sylvia; se trataba de algo mucho más grande que nosotros. Se trataba de supervivencia.
̶ Si está distanciada, es posible que no sepa nada sobre la operación de Vito ̶ , dije.
̶ Tengo la sensación de que no está tan distanciada como pensamos ̶ , respondí.                  ̶ Obviamente la investigué. Es una artista bastante promedio que vive por encima de sus posibilidades con una pareja que es… no sé, ¿desempleado?
Arqueé las cejas.
̶ No sé qué hace, pero te aseguro que no está ganando mucho dinero.
̶ Así que está comprada ̶ , murmuré, mi mirada cayendo en la laptop que ahora estaba cerrada sobre la mesa.  ̶ Su padre la mantiene callada con dinero. 
̶ Parece ser así ̶ . Los ojos de Bash brillaban, predadores. Actuaba como si solo quisiera una pequeña vida doméstica ordenada, pero lo conocía mejor que eso.
Estaba emocionado con esto. La perspectiva de destruir a alguien.
Exhalé lentamente, frotándome la frente mientras pensaba. No era ideal. Nada de esto era ideal. Pero cuando estás en una guerra, tienes que jugar con las cartas que te tocan. No quería daños colaterales… pero definitivamente, definitivamente no quería que Vito De Luca criara a nuestro hijo.
̶ Está bien ̶ , dije finalmente.  ̶ Usaremos a Sylvia. 
Los ojos de Bash se ablandaron con alivio antes de que se volviera a mirar por la ventana. Estuvo en silencio por un momento, sus pensamientos lejanos.
̶ No olvidemos por qué estamos luchando ̶ , dijo en un susurro quedo, aún de espaldas a mí. Sabía que estaba pensando en nuestro inocente Sebastian y en el peligroso legado en el que había nacido involuntariamente. Su voz llegó hasta mí, un hilo apenas perceptible de dolor entrelazado en ella.  ̶ Justice, tenemos que ganar esto por Sebastian. 
̶ Lo haremos ̶ , aseguré, encontrando su mirada en el reflejo de la ventana.  ̶ Haremos lo que sea necesario. 
Sus ojos se cerraron por un momento, una expresión dolorida cruzando sus rasgos. Bash no era ajeno a decisiones difíciles, pero algo sobre esta lo estaba llevando al límite. Y odiaba verlo ahí, tambaleándose al borde.
Después de algunos latidos del corazón, se volvió hacia mí, sus ojos adquiriendo una nueva intensidad que me hizo estremecer.
̶ Una cosa más ̶ , dijo.
Arqueé las cejas.
̶ Creo que deberíamos cambiar la fecha de la boda. 
Incliné la cabeza.  ̶ ¿Quieres centrarte en esto? ¿Posponer la boda? 
Sus ojos se abrieron de par en par.  ̶ ¿Qué? No ̶ , dijo.  ̶ Quiero decir adelantarla. Casarnos antes.
̶ Bash…
Su mirada sostuvo la mía, llena de una tranquila desesperación.  ̶ Quiero asegurar nuestro legado, Justice. Si algo me sucede ̶ , la voz de Bash titubeó por un momento,  ̶ si algo pasa, necesito que estés preparada, que tengas derechos legales sobre Sebastian.
Un nudo se formó en el fondo de mi estómago.  ̶ Ya tengo derechos legales sobre Sebastian ̶ , dije.  ̶ No te va a pasar nada.  
̶ Claro. Esto garantizará que sigamos así. Y no sabemos eso ̶ , dijo Bash, su mirada firme y resuelta.  ̶ Conoces este mundo, Justice. Sabes contra qué estamos luchando. 
Mi corazón se retorció en mi pecho ante las implicaciones no dichas de sus palabras. Era una realidad que siempre había sabido, que ambos siempre habíamos sabido, pero escucharlo reconocido tan abiertamente se sintió como un golpe en el estómago.
Entonces, se acercó más a mí, la distancia entre nosotros desapareciendo mientras me envolvía en sus brazos. Enterré mi rostro en su pecho, cerrando los ojos ante la dura verdad que estábamos enfrentando.
̶ Necesito que me lo prometas, Justice ̶ , murmuró Bash en mi cabello. Su voz estaba cruda de emoción, en marcado contraste con su habitual serenidad.
Me aparté ligeramente para mirarlo, mi corazón doliendo ante la intensidad de su mirada.  ̶ Bash…
̶ No ̶ , me interrumpió, sacudiendo suavemente la cabeza.  ̶ Necesito oírte decirlo. 
Tragué saliva con dificultad, pero asentí.  ̶ Por supuesto que voy a cuidar de él, Bash. Es nuestro hijo. 
Él levantó suavemente mi barbilla, obligándome a encontrarme con su mirada. En ella, vi una multitud de emociones; preocupación, miedo, amor, pero lo más importante, determinación.   ̶ Oye. Te amo. No estoy haciendo esto solo para protegerte. 
̶ Lo sé ̶ , dije, buscando su rostro.  ̶ También te amo.  
̶ Sé que lucharás por nuestro hijo pase lo que pase conmigo ̶ , dijo.  ̶ Y, fuera de toda esta mierda, pase lo que pase, quiero llamarte mi esposa. Necesito llamarte mi esposa.
Las palabras de Bash quedaron suspendidas en el aire. Parpadeé rápidamente, luchando por mantener mis emociones bajo control. El peso de lo que estaba sucediendo, de lo que estábamos enfrentando, era suficiente para aplastarme. Pero Bash… él era mi roca, mi ancla en ese mar de caos.
̶ No quiero esperar ̶ , susurró, apartando un mechón de cabello de mi rostro con su pulgar.  ̶ Digo que lo hagamos lo antes posible. 
Miré sus ojos, viendo la determinación detrás de ellos. No estaba pidiendo una respuesta; me estaba diciendo lo que quería, no, lo que necesitaba hacer. Y ¿quién era yo para negárselo?
̶ Está bien ̶ , dije al exhalar, sorprendiéndome de lo rápido que acepté. Pero más que cualquier otra cosa, me di cuenta de que también lo quería.  ̶ Adelantaremos la boda.






  
  Capítulo Dieciséis: Justice


Me miré en el espejo, apenas capaz de reconocerme en el largo vestido de novia en forma de sirena y el delicado velo que coronaba mi cabello suelto, ligeramente recogido. El vestido era simple pero elegante, nada demasiado ostentoso, pero se sentía extraño. Quiero decir, era ridículamente caro. Obra de Bash, por supuesto. Pero esto era raro. Estaba acostumbrada a la comodidad de los jeans desgastados y al reconfortante peso de una navaja a mi lado. Esto estaba muy lejos de lo que consideraba normal, pero por Bash… por nosotros, interpretaría el papel. Sombra de ojos ahumada, máscara de pestañas y un toque de lápiz labial ciruela era todo lo que le había permitido a mi maquilladora para los toques finales. 
El velo caía por mi espalda. Estaba nerviosa, mis manos temblaban mientras ajustaba la tiara con la que Zane me había sorprendido, asegurando que era la combinación perfecta de feminidad y afilada letalidad, al igual que yo. Tenía razón. Los diamantes brillantes estaban engastados en un diseño similar a una navaja; se sentía como una corona digna de una reina de la mafia.
Escuché un suave golpe en la puerta.
̶ ¿Justice? ̶  la voz de Hassan llamó.  ̶ ¿Puedo entrar? 
̶ Sí ̶ , respondí, mi voz apenas por encima de un susurro, mis ojos aún fijos en mi reflejo en el espejo.
Él entró, deteniéndose en seco cuando sus ojos cayeron sobre mí.
̶ Te ves deslumbrante ̶ , Hassan logró decir finalmente. Sus ojos eran suaves, llenos de emoción que apretaba mi corazón.
Sonreí, girándome para enfrentarlo.  ̶ Gracias, Hassan. 
Luego se acercó a mí, sus pasos resonando en toda la habitación. Me miró durante un largo momento antes de sacar una pequeña caja de terciopelo de su bolsillo.
̶ Yo… eh ̶ , tartamudeó, inusualmente nervioso.  ̶ Sé que estás por casarte con otro hombre en este momento. Solo…
Se quedó en silencio, su mirada bajando a la caja en sus manos. Lamió sus labios nerviosamente antes de continuar.  ̶ Solo quería que tuvieras esto. 
Abrió la caja para revelar un delicado collar de diamantes. La gema brillaba intensamente en la luz tenue, reflejando tonos de azules y verdes.  ̶ Como recordatorio de que… que no estás sola. Que estamos todos contigo, en cada paso del camino.
Mi aliento se entrecortó mientras miraba el collar, luego volví a mirar a Hassan.  ̶ Sé que no estoy sola. 
̶ No quiero mentirte ̶ , dijo él.  ̶ Desearía estar yo allí arriba, esperándote. Pero entiendo que es un privilegio tener la oportunidad de tenerte en mi vida. Y por favor, no le digas a Bash, no quiero ofenderlo ni nada por el estilo. 
Extendí mi mano, colocándola sobre la suya.  ̶ Hassan ̶ , comencé, mi voz cargada de emoción.  ̶ No vas a ofender a nadie. Y créeme, también me siento privilegiada de tenerte en mi vida.  
Las lágrimas brotaron en sus ojos mientras me daba un breve asentimiento. Con cuidado, tomó el collar de la caja y comenzó a abrocharlo alrededor de mi cuello.
̶ Sé que no hablo mucho de esto ̶ , empezó,  ̶ pero de donde vengo… un hombre le da un conjunto de regalos a su mujer cuando se casan. Esto es solo el primero, para decirte que te proveeré y cuidaré, incluso aunque legalmente pertenezcas a Bash. 
̶ No quiero…
̶ Solo déjame hacer esto ̶ , susurró. El broche se cerró como una promesa, luego se apartó para mirarme, con los ojos fijos en la joya alojada en la curva de mi garganta.
Mi corazón se hundió.  ̶ Desearía poder decirte que no seguiré adelante con esto ̶ , dije.      ̶ Sé que te hace sentir incómodo, solo que…
Él negó con la cabeza.  ̶ Sé lo que debe pasar. Quiero que seas feliz. 
̶ Hassan, mírame. Tú me haces feliz. 
Su mirada se encontró con la mía, sincera y un poco perdida.  ̶ Se supone que deberías estar diciéndole eso a tu novio ̶ , dijo con una débil sonrisa.
̶ Lo haré ̶ , le aseguré.  ̶ Pero eso no significa que no sea igualmente cierto contigo. 
̶ Me siento tan estúpido. Todos están tan felices de compartirte, y a veces, todo lo que quiero es tenerte solo para mí. Lo siento, no debería estar pensando en esto cuando literalmente estás a punto de casarte ̶ , dijo.
̶ Hassan ̶ , comencé, con la voz temblorosa.  ̶ Tus sentimientos no son estúpidos. Son naturales. Y te amo por ellos.  
Él presionó un suave beso en la concha de mi oreja.  ̶ Quiero que tengas todo, sin embargo. Si eso significa otros hombres, está bien. Solo desearía saber cómo compartir mejor.
Sus palabras eran densas, ahogadas por la emoción, pero eran honestas. Crudas de una manera que me apretaba el corazón. Me giré para alcanzarlo, mis dedos trazando suavemente su línea de la mandíbula.
̶ Estás haciéndolo muy bien, Hassan ̶ , susurré, esperando transmitir toda la honestidad y sinceridad que sentía en esas simples palabras.  ̶ Estás… más que bien. ¿Cómo puedo hacer esto más fácil para ti? 
Sus ojos oscuros recorrieron mi rostro, bajando hacia mi pecho.  ̶ ¿Puedo follarte? ¿Ahora mismo? 
̶ ¿Con mi vestido de novia? ̶  pregunté, mis mejillas ardiendo mientras reprimía una sonrisa.
Él inclinó la cabeza, como si lo estuviera considerando.  ̶ Sí.
No sabía si reír o regañarlo. En lugar de eso, terminé sonriendo ante lo ridículo de la pregunta.  ̶ Estás loco.  
̶ ¿Eso es un no?  
Sacudí la cabeza.  ̶ No me estropees el cabello, y no me estropees el vestido. 
Hassan sonrió. Sus ojos se iluminaron con una chispa de travesura.  ̶ Prometo ser muy, muy cuidadoso.  
En el siguiente momento, él estaba sobre mí, sus fuertes brazos me sostenían contra él mientras se inclinaba para capturar mis labios en un beso apasionado. Fue ardiente, desesperado, lleno de todas las palabras no dichas y sentimientos susurrados que manteníamos enterrados.
̶ Justice ̶ , Hassan susurró contra mis labios. Deslizó una mano por mi espalda, las yemas de los dedos apenas rozando la tela de mi vestido. Temblé bajo su tacto, mi corazón latiendo fuerte en mi pecho mientras me aferraba a él.
̶ Hazlo ̶ , exhalé.
Y Hassan hizo justo eso.
Con precisión practicada y una ternura nacida de nuestros años de intimidad compartida, me envolvió en sus brazos. Estaba en su mundo ahora, suspendida en la tranquila calma que nos envolvía como si el resto del mundo dejara de existir. Sus manos eran suaves mientras subían por mis muslos, levantando el delicado tejido de mi vestido con cuidado reverente.
̶ ¿Puedo solo… fingir por un segundo? ̶  murmuró contra mi piel.  ̶ Fingir que esto es después de la boda, que eres toda mía.
̶ Sí ̶ , jadeé.
La mano de Hassan subió más y sus dedos bailaron en el borde de mi ropa interior. Su tacto me produjo un delicioso estremecimiento y no pude evitar soltar un suave gemido. Su mirada no se apartaba de la mía mientras susurraba:  ̶ Dime que pare cuando quieras.
No quería que parara.  ̶ Quiero que termines dentro de mí. 
̶ ¿Dentro de ti? ̶ , preguntó con una sonrisa burlona en los labios.
̶ Bueno… soy tu mujer, ¿no? Así que termina dentro de mí ̶ , confirmé, sin apartar los ojos de los suyos.  ̶ Ahora mismo. 
Dejó escapar un fuerte suspiro y volvió a besarme, más fuerte, con su lengua invadiendo mi boca. Sus manos se movían para subirme el vestido hasta las caderas, encontrando el borde festoneado de encaje de mi lencería roja, y se apartó del beso para mirar. 
̶ ¿Rojo? ̶ , rió entre dientes.
Asentí con la cabeza, sin aliento.  ̶ Pensé que Bash…
̶ No hables de él. De todos modos, no llegará a verlos ̶ , dijo Hassan mientras me los deslizaba por las caderas. No pude hacer otra cosa que mirar cómo los metía en el bolsillo de sus pantalones.  ̶ Me los quedo de recuerdo… y tú puedes ir al altar sin llevar nada debajo.
Se me cortó la respiración cuando me levantó sin esfuerzo para sentarme en el tocador, separó mis muslos y se metió entre ellos. Sus movimientos fueron suaves cuando se bajó la cremallera de los pantalones, liberó su polla y se apretó contra mi dolorido vientre.
 ̶ Mierda ̶ , maldije. 
̶ Dime que eres toda mía y te follaré ̶ , dijo. 
̶ Soy tuya ̶ , respondí al instante.
Empujó hasta el fondo, sus caderas golpeando contra el interior de mis muslos. Gemí y eché la cabeza hacia atrás, con el velo enredándose en mis manos, apoyadas en el tocador. 
̶ Otra vez ̶ , dijo. 
̶ Soy tuya, Hassan.
Con una necesidad primaria que nos impulsaba a los dos, Hassan empezó a empujar sus caderas con fuerza y rapidez, el calor de nuestros cuerpos fundiéndose. Un gemido bajo y gutural escapó de lo más profundo de su ser mientras me follaba, con movimientos deliberados y medidos. Olas de placer me inundaron como un maremoto, amenazando con consumir cada centímetro de mi ser.
̶ Justice ̶ , susurró mi nombre como una plegaria, con una voz cargada de deseo y anhelo. Arqueé la espalda, invitándole a penetrar aún más. Mis manos se dirigieron a su cintura, agarrándolo con fuerza mientras tiraba de él.
Un susurro ahogado se escapó de mis labios cuando sentí que llenaba cada parte de mí.      ̶ Mierda ̶ , jadeé con asombro y éxtasis. Nuestros ojos se clavaron en una mirada íntima, reflejando el hambre y la conexión que nos unían.
Sus ojos oscuros brillaban de deseo al encontrarse con los míos.  ̶ Te sientes tan bien ̶ , ronca su voz.  ̶ Tan apretada.
Aquellas palabras me estremecieron y estiré la mano para acariciarle el pelo alborotado.    ̶ Siempre he sido tuya ̶ , murmuré, atrayéndolo hacia mí mientras nuestros labios chocaban.
Y era verdad.
Claro, yo había conocido a Bash primero. Amaba a Skylar y a Zane.
Pero Hassan… él me había visto de una manera que ninguno de los otros tres lo había hecho. 
Habíamos sido víctimas juntos en esto, aferrándonos el uno al otro. 
Y sentí que lo estaba perdiendo, y realmente me dolió.
Pero me obligué a olvidar, concentrándome sólo en el placer. Cada movimiento de sus caderas encontraba ese punto dulce dentro de mí que me cortaba la respiración. Olas de placer me inundaban, cada una más intensa que la anterior. Me apreté contra él y mi cuerpo reaccionó instintivamente a su ritmo.
̶ Mírame… ̶  Su súplica fue áspera y cruda cuando me agarró por la nuca y me obligó a abrir los ojos. Su aliento me abrasó la piel.  ̶ Necesito que me mires.
̶ Siempre ̶ , juré, acercándolo aún más mientras acunaba su rostro entre mis manos. Sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas, y se me rompió el corazón al verlo tan vulnerable. Pero así era Hassan, siempre llevaba el corazón en la manga.
Entonces se abalanzó sobre mí, desesperado y posesivo, como si quisiera demostrarme algo. Todo en aquel momento me pareció tan correcto, tan perfecto, que no pude evitar que se me saltaran las lágrimas. Era mío. A pesar de todo y de todos los demás, Hassan me pertenecía a mí y yo a él.
El ritmo de nuestros cuerpos se volvió más frenético a medida que perseguíamos nuestra liberación. Nuestras respiraciones se entremezclaban en el tenso silencio de la habitación, y cada jadeo y gemido resonaba en el espacio vacío. Cada movimiento de sus caderas golpeaba ese punto dentro de mí que hacía estallar estrellas en mi visión, con la respiración entrecortada por el asombro y el placer.
̶ Voy a… ̶ , jadeó Hassan, sin apartar su mirada de la mía.
Las palabras murieron en su garganta cuando un escalofrío lo recorrió y todo su cuerpo se puso rígido. Mis paredes se estrecharon alrededor de él cuando sentí el torrente caliente de su liberación llenándome hasta el borde. La sensación me llevó al borde del abismo, y mi propio clímax me inundó en poderosas oleadas.
̶ Hassan ̶ , gemí, con el cuerpo temblando por la fuerza del orgasmo. Su nombre salió de mis labios como una plegaria, resonando por toda la habitación en una súplica sin aliento para que nunca dejara de hacerme sentir así.
Me aferré a él con fuerza mientras se desplomaba contra mí, con la cabeza apoyada en mi hombro y respirando lenta y entrecortadamente. Su peso contra mí era extrañamente reconfortante, como una manta caliente en una noche fría. Permanecimos así varios minutos, con nuestros cuerpos entrelazados, disfrutando del resplandor de nuestra pasión compartida.
̶ Justice ̶ , susurró contra mi cuello, con su aliento caliente provocándome escalofríos.        ̶ No quiero perder nunca esto… lo nuestro.
Sus palabras tocaron una fibra sensible en mí, reflejando mis propios miedos y deseos. A pesar del caos que nos rodeaba, encontrábamos consuelo el uno en el otro, un respiro en un mundo lleno de violencia e incertidumbre.
̶ No lo harás ̶ , le aseguré, levantándole la barbilla para que me mirara. La cruda vulnerabilidad de sus ojos me dejó sin aliento. Pero era hermosa; reflejaba la profundidad de sus sentimientos por mí, sentimientos que yo correspondía por completo.  ̶ No lo haremos. Vivimos literalmente en el mismo edificio. Puede que me convierta en su esposa, pero nada de lo que siento por ti cambiará. 
Me miró a los ojos y se tomó un momento para asimilar mis palabras antes de esbozar una suave sonrisa. La tensión de su cuerpo desapareció cuando se relajó contra mí y su mano trazó círculos sobre mi piel desnuda.
̶ Bien ̶ , murmuró,  ̶ porque no creo que pudiera sobrevivir sin esto… sin ti.
Me plantó un suave beso en los labios y luego se echó hacia atrás, apoyando la frente en la mía. Sus ojos oscuros se clavaron intensamente en los míos, conteniendo una promesa de eternidad en sus profundidades. 
̶ Te amo ̶ , le dije. 
̶ Te amo ̶ , respondió él.  ̶ Lo siento, creo que te he despeinado un poco. Pero así es como le gustas a Bash, ¿verdad? ¿Recién follada? 
Me reí, un sonido crudo y sincero que resonó en la habitación.  ̶ Bash no es el único ̶ , le recordé, acercándome para pasar los dedos por su pelo alborotado.
Se apartó de mí, con una sonrisa en la cara.  ̶ Vamos, muñeca. Vamos a casarte.
Me cogió del brazo y me acompañó hasta la puerta, y sentí como si se acabara un mundo y empezara otro nuevo. Aunque le había dicho que no iba a pasar… tenía la horrible sensación de que lo estaba perdiendo.
Así que me recordé a mí misma que era su semen el que goteaba por mis muslos cuando caminara hacia el altar.
Y los panties que había destinado a Bash estaban en el bolsillo de Hassan.






  
  Capítulo Diecisiete: Bash


Resulta que cuando entregas suficiente dinero, cualquier organizador de bodas te preparará una boda lujosa de último minuto. 
El escenario estaba listo, y todos nuestros amigos estaban allí, en su mayoría personas de nuestra operación, amigos y familiares, e incluso algunos que solo habían venido a presenciar la boda mafiosa del año. El pasillo estaba adornado con rosas rojas, el rico aroma de sus pétalos flotando sobre mí, velas encendidas por todo el espacio.
Era hermoso… pero no tenía dudas de que nada se compararía con mi futura esposa.
Estaba de pie en una iglesia abarrotada con Zane a mi lado. Mientras miraba hacia el mar de rostros familiares, todos esperando ansiosamente a la novia, mi corazón latía fuerte en mi pecho. Las vidrieras proyectaban fragmentos caleidoscópicos de luz coloreada sobre los bancos de madera, y el aroma del incienso flotaba pesado en el aire.
Al sonido del comienzo del órgano, todas las cabezas se volvieron hacia la parte trasera de la iglesia. Contuve el aliento cuando avisté a Justice. Resplandecía en su vestido de novia, su cabello oscuro cayendo en ondas sueltas alrededor de sus hombros desde un recogido medio, sus ojos brillando incluso a través del pasillo.
Todavía no podía verla muy bien, pero ya podía sentir cómo me emocionaba.
Luego, Sebastian se adelantó a ella, arrojando pétalos a su alrededor mientras Hassan lo sostenía de la mano. Lo observé, cautivado, mientras la pareja avanzaba por el pasillo, su vínculo evidente en el agarre protector que Hassan tenía sobre la mano de nuestro pequeño. Sebastian lucía adorable en su traje, su inocencia brindando un necesario alivio al peso que colgaba pesadamente en el aire.
Miré a Zane, sus ojos reflejando mis emociones. Apretó la mandíbula mientras observaba el espectáculo ante él, sus nudillos blancos, mientras agarraba fuertemente el borde del banco. Skylar, de pie a mi lado, tenía un pañuelo listo, sus ojos ya húmedos con lágrimas no derramadas.
Ya lo habíamos bromeado por eso, no era mucho de llorar, pero esta era Justice. La mujer a la que los cuatro amábamos más que cualquier otra cosa en el mundo.
Al final de la ceremonia, yo también podría necesitar ese pañuelo.
A medida que Justice se acercaba, cada detalle de ella se hacía más claro. La forma en que su vestido se ajustaba a sus curvas, el brillo en sus ojos, y lo más importante, la sonrisa radiante en su rostro. Ahí estaba ella, caminando por el pasillo hacia mí, luciendo tan hermosa como siempre había imaginado. Quizás incluso más hermosa.
No podía creer que en pocos momentos, ella sería mi esposa. Sentí un nudo en la garganta mientras las lágrimas brotaban en mis ojos.
Una vez que estuvo al alcance de mi brazo, extendió su mano hacia mí. La tomé sin dudarlo, maravillándome de lo suave que se sentía su piel contra la mía. Me dio un reconfortante apretón mientras me miraba profundamente a los ojos con una dulce sonrisa.
̶ Te ves increíble ̶ , dijo ella.
̶ Tú te ves… ̶  Parpadeé, tratando de tragar el nudo en mi garganta.  ̶ Eres lo más hermoso que he visto, Justice.
Su sonrisa se amplió, sus ojos brillando. Una suave risa brotó de sus labios mientras usaba su otra mano para limpiar mis ojos, retirando cuidadosamente una lágrima que había resbalado por mi mejilla.  ̶ No me hagas llorar. Arruinarás mi maquillaje.
El sacerdote comenzó la ceremonia, su voz profunda y rítmica mientras recitaba los votos sagrados. Mientras estaba allí, sosteniendo su mano, mirando en sus ojos, todo lo demás desapareció. Éramos solo nosotros dos en ese momento. Ella. Yo. Nuestro amor. Nuestro vínculo.
Ese sentimiento solo se intensificó a través del largo ritual de una boda católica: liturgia, evangelio, homilía. Nos sentamos y luego nos levantamos, nos arrodillamos ante el sacerdote.
Cuando llegó el momento de intercambiar los anillos, Zane me entregó una pequeña caja de terciopelo. Mis manos temblaban mientras la abría, revelando dos argollas simples pero elegantes de oro. Todos los ojos en la habitación estaban puestos en nosotros mientras tomaba su mano en la mía, deslizando el anillo en su dedo.
̶ Con este anillo… ̶  comencé con voz temblorosa.  ̶ Prometo amarte, cuidarte y protegerte… hasta que la muerte nos separe.
Ella asintió, lágrimas brillando en sus ojos mientras tomaba la otra argolla de Hassan y la deslizaba en mi dedo.  ̶ Con este anillo ̶ , ella repitió, su voz fuerte y clara a pesar de las lágrimas que corrían por su rostro.  ̶ Prometo estar a tu lado, luchar por ti y amarte… hasta que la muerte nos separe.
El sacerdote dio un gesto de aprobación antes de indicarnos que nos enfrentáramos el uno al otro.  ̶ Por el poder que me ha sido conferido, ahora los declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.
Sin perder un momento, atraje a Justice hacia mí y la besé apasionadamente. La habitación estalló en aplausos y vítores, pero todo lo que podía escuchar era el latido de mi corazón contra mi pecho. Ella era mía. Verdadera y legalmente mía.
Cuando nos separamos para respirar, miré en sus ojos, viendo reflejado el amor y la devoción. Y luego sentí una pequeña mano tirar de la tela de mis pantalones.
Miré hacia abajo y vi a Sebastian mirándome, sus brillantes ojos centelleaban con curiosidad inocente.  ̶ ¿Papá? ̶  preguntó, con una ligera fruncida en el ceño como si estuviera tratando de entender todo lo que sucedía a su alrededor. Extendió un puñado de pétalos que había recogido del suelo, ofreciéndomelos. La imagen era tan conmovedora; podía sentir cómo mi corazón se hinchaba de amor.
̶ Flores para Juju, ̶  dijo, su voz llena de orgullo como si él mismo las hubiera arrancado de un jardín. Miró a Justice, sus ojos coincidiendo con el calor en los suyos.
̶ Gracias, gordito, ̶  dijo ella, conteniendo las lágrimas mientras se inclinaba para tomar los pétalos de él.  ̶ Son hermosas. 
Por un momento, todo parecía detenerse. La iglesia, los invitados, los ecos de nuestros votos… todo se desvaneció en un suave murmullo mientras veía a Justice arrodillarse frente a Sebastian, tomando su pequeño puño en sus delicadas manos.
Ella llevaba una expresión que solo había visto unas pocas veces antes: pura felicidad sin filtros que irradiaba como el sol. Fue precisamente esa mirada la que me atrajo por primera vez hacia ella, la luz interior que la hacía tan irresistible. Cuando nos conocimos por primera vez, cuando éramos niños. Fuera de todo lo demás que nos había sucedido, a nuestro alrededor. Verla feliz era lo más increíble del mundo.
Al levantarse, me miró por encima del hombro, sus ojos oscuros brillando con lágrimas no derramadas. Había tanto amor en esa mirada. Tanta promesa.
̶ Supongo que ahora somos oficiales, ̶  dijo suavemente.
̶ Siempre hemos sido oficiales, ̶  respondí, atrayéndola hacia mí.  ̶ Esto simplemente lo hace legal.  
Ella rió entre dientes, sacudiendo la cabeza mientras rodeaba mi cuello con los brazos.       ̶ Siempre sabes cómo arruinar un momento romántico, ¿verdad?
Sonreí, inclinándome para presionar mi frente contra la suya.  ̶ ¿Es así? Tal vez debería arreglarlo entonces ̶ . Sin más advertencia, capturé sus labios con los míos, besándola profundamente mientras la multitud estallaba en vítores una vez más.
Permanecimos así por lo que pareció una eternidad, perdidos el uno en el otro, ajenos al mundo que nos rodeaba. Cuando finalmente nos separamos, ella jadeaba suavemente, un rubor tiñendo sus mejillas.  ̶ Ciertamente sabes cómo compensarlo ̶ , susurró.
Después de la ceremonia, Hassan tomó a Sebastian, y Justice y yo fuimos al auto para llevarnos al lugar de la recepción. Habíamos invitado a casi todo el mundo que conocíamos; parcialmente porque era lo que se esperaba de mí, pero también porque pensé que Vito De Luca necesitaba recordar cuánta gente teníamos de nuestro lado.
La recepción se llevó a cabo en una hermosa finca en las afueras de Miami. Era opulenta, iluminada por docenas de candelabros centelleantes, y adornada con decoraciones extravagantes dignas de la realeza que éramos en nuestro mundo.
̶ Me siento como una princesa ̶ , dijo Justice cuando el auto vintage se estacionó frente a la finca.
Pasé mi brazo alrededor de ella, acercándola a mí.  ̶ Eres una princesa.
Ella rió, echando la cabeza hacia atrás.  ̶ No como una princesa de la mafia. Una princesa de verdad.
Me reí.  ̶ Bueno, no estoy seguro del todo sobre la tiara y todo el asunto de 'vivir en un castillo', pero eres increíblemente importante para mucha gente. Más importante aún, no eres una princesa. Eres nuestra reina.
Pasó su lengua por su labio inferior mientras me miraba, sus ojos brillando con picardía.    ̶ ¿Sabes que Hassan me folló antes de que caminara hacia el altar? ̶  preguntó.
Mi corazón se apretó ante la confesión; no con sorpresa ni siquiera con un toque de celos, sino con una excitación pura y sin remordimientos. No estaba seguro si era la posesividad que sentía por ella o el hecho de que estaba tan descaradamente ella misma en el momento, pero todo lo que pude hacer fue gruñir.  ̶ ¿Es eso cierto? 
Ella asintió, una sonrisa maliciosa jugando en sus labios.  ̶ Sí. Dijo que quería ser el primero en felicitarme.
Sentí un golpe en el pecho, y luego me reí.  ̶ Esa es mi chica ̶ , dije, acercándola más. Sus ojos se abrieron de par en par y luego se rió conmigo, un sonido encantador que me calentó por dentro.
Sus mejillas se sonrojaron.  ̶ Probablemente aún puedas probarlo. Si, no sé, me probaras ahora.
Mis ojos se oscurecieron con lujuria cuando encontré su mirada.  ̶ ¿Es esa una invitación, Sra. Rivera?
Se mordió el labio, la broma la puso tan nerviosa como a mí.  ̶ Puede ser ̶ , dijo, con la voz entrecortada.
Sin pensarlo dos veces, la atraje hacia mí y mis manos se introdujeron bajo las capas de encaje y seda blancos. Jadeó y un sofoco se extendió por sus mejillas cuando deslicé la mano por su muslo.  ̶ No llevas ropa interior. 
̶ Quería que mi marido pudiera meter la mano sin obstáculos ̶ , dijo.  ̶ ¿Cómo voy hasta ahora?
̶ Lo estás haciendo muy bien ̶ , murmuré contra sus labios, mis dedos recorriendo la piel desnuda bajo su vestido. Podía sentir su calor, el brillo de su excitación, que no había disminuido desde su cita con Hassan. Se me hizo la boca agua.
̶ ¿Vas a hacerme esperar? ̶ , preguntó pasándome una mano por el pelo.
̶ No esperes más ̶ , le dije, acariciándole el cuello y provocándole un escalofrío.  ̶ Pero tenemos invitados.
̶ Que esperen a los putos Rivera ̶ , dijo. 
Yo me reí.  ̶ Sí, pueden. Pero probarte a ti también va a tener que esperar. 
Con una sonrisa perversa, me desabroché el cinturón y me abrí los pantalones. Un gemido se escapó de mis labios cuando ella se colocó a horcajadas sobre mi erección. Gimoteó cuando la penetré, y ambos nos estremecimos cuando la llené hasta la empuñadura. Nuestros ojos se cruzaron y nos perdimos el uno en el otro: marido y mujer, amantes, compañeros de crimen, unidos por un vínculo más fuerte que la sangre.
Sus ojos se cerraron y sus largas pestañas proyectaron suaves sombras sobre sus mejillas sonrojadas. La observé, embelesado por la forma en que se mordía el labio inferior, concentrado, y cómo su hermoso rostro se transformaba con cada oleada de placer. Era un espectáculo del que nunca me cansaría.
̶ Mírame ̶ , gruñí, con la voz áspera por el deseo. Sus ojos se abrieron de golpe, la sorpresa brilló en ellos antes de ser sustituida por pura lujuria. Dios mío, era preciosa.
̶ Te sientes tan bien ̶ , gimoteó, clavándome las uñas en los hombros mientras se inclinaba más hacia mí.
El delicado encaje de su vestido rozaba mi tenso abdomen mientras se mecía contra mí. La observé con creciente excitación, la visión de su placer me aceleró el corazón y me hizo rugir la sangre en las venas. Mis manos recorrieron su cuerpo, trazando las suaves curvas de su cintura, la turgencia de sus caderas y la tentadora redondez de su culo. Su cuerpo era una obra maestra y yo era su devoto adorador.
Poco a poco, aceleró el ritmo, apretándose contra mí al compás de nuestras respiraciones jadeantes. Se apartó de mi marca en el cuello para mirarme: aquellos profundos ojos marrones llenos de una necesidad insaciable. Una necesidad que reflejaba la mía.
Con un gruñido, la envolví en mis brazos, atrayéndola hacia mí tanto como me era humanamente posible. Necesitaba más. Más calor, más contacto, más de ella. Me enterró la cara en el pliegue del cuello y me recorrió un escalofrío mientras su aliento me rozaba la piel. 
̶ Mierda ̶ , jadeó cuando la penetré, marcando un ritmo rápido y fuerte, y jodidamente bueno.
Me deleité con el sonido de nuestros cuerpos al juntarse, el embriagador aroma de su excitación mezclado con el leve toque de sándalo de mi loción para después del afeitado. Los ruidos que hacía eran pecaminosos: gemidos, quejidos, y me incitaron a seguir. Lo que había empezado como un juego se estaba convirtiendo rápidamente en una necesidad urgente de liberación.
Me mordisqueó el hombro mientras una de sus manos se enredaba en mi pelo y tiraba con tanta fuerza que me hizo gemir. 
̶ Justice ̶ , gruñí, apretando con más fuerza sus caderas mientras ella se movía más deprisa. Nuestros labios se encontraron en un beso desordenado y apasionado, mi lengua se introdujo en su boca para saborear la dulzura exclusiva de la suya. Los sonidos de nuestro placer resonaron en el reducido espacio, la cruda intensidad de nuestra unión amenazaba con romper la calma exterior del lujoso coche.
̶ Me siento tan bien ̶ , jadeó contra mi oído, y su aliento caliente me provocó escalofríos.   ̶ Estoy tan llena…
Con cada embestida, penetraba más profundamente en ella, el calor resbaladizo de su cuerpo tragándome entero. Cerré los ojos mientras ella se estrechaba contra mí y su cuerpo se convulsionaba con cada oleada de placer. Era el paraíso, no había otra forma de describirlo.
Abrumado por las sensaciones que me inundaban, empujé suavemente a Justice sobre su espalda en el lujoso asiento de cuero del coche. Soltó un gemido de aprobación cuando me subí sobre ella, presionándola con mi peso y arrancándole un grito ahogado.
Mientras nos besábamos, volví a introducirme en ella, deslizándome centímetro a centímetro hasta que volvió a sentir todo de mí. Sus manos se aferraron a mis hombros, rasguñándome, mientras dejaba escapar un suave gemido. Mi cuerpo se tensó ante aquella sensación: el dolor y el placer se entrelazaban de la forma más embriagadora.
Arqueó la espalda sobre el asiento de cuero, presionando sus senos contra mi pecho. El encaje de su vestido apenas disimulaba sus duros pezones, otra sensación embriagadora que me impulsó a penetrarla aún más.
̶ Bash ̶ , jadeó mientras la penetraba con más fuerza.  ̶ Dios… no pares.
Como si hubiera podido parar. Su sabor en mis labios, su sensación debajo de mí. Esto era lo que anhelaba, lo que siempre querría. 
No soñaría con ello. Me anclé en el cuero afelpado y le propiné fuertes embestidas, cada una de ellas dirigida a llevarla al borde del abismo.  ̶ Mieeeerda ̶ , gimió, mordiéndose el labio para ahogar sus gritos. Sus paredes se cerraron a mi alrededor, incendiando mis nervios mientras luchaba por contener mi liberación.
Era una visión debajo de mí: los ojos cerrados en éxtasis, el pecho agitado, el pelo largo y oscuro enredándose en sus hombros. La visión me produjo una sacudida en la entrepierna y necesité todo mi autocontrol para no tirarme por el precipicio en ese momento.
̶ Necesito que me mires ̶ , logré decir entre dientes, antes de estrellar mis labios contra los suyos en un beso desesperado. Ella gimió dentro de mi boca mientras yo me aferraba con más fuerza a sus caderas, sin dejar ninguna duda de que era mía: hoy, mañana, siempre.
El mundo se redujo a nosotros solos en el asiento trasero del auto, el zumbido del mundo exterior apagado por nuestra respiración agitada y nuestro deseo compartido. Aceleré el paso y la tomé con una urgencia desenfrenada que hizo temblar el vehículo. Ralentizar el ritmo no era una opción, no mientras ella se retorcía debajo de mí, suplicando más.
El fuego de mi interior crecía con cada movimiento de ella, alimentándose de su placer. Su cuerpo se tensó de nuevo y un gemido grave escapó de sus labios. Podía sentir cómo se estremecía a mi alrededor, señal de su inminente liberación.  ̶ Suéltate ̶ , le susurré al oído, deslizando la mano entre nosotros para acariciar su sensible clítoris.
Eso fue todo lo que necesitó. Con un grito ahogado contra mi hombro, se deshizo debajo de mí. Sus uñas se clavaron en mi espalda mientras se convulsionaba y oleadas de placer la inundaban. La visión y la sensación de su clímax me llevaron al límite.
Con un gruñido gutural que resonó en los confines del coche, me enterré profundamente en ella, aguantando las oleadas de placer que me inundaban. Su cuerpo seguía teniendo espasmos alrededor del mío, haciendo que cada pulsación de mi liberación fuera aún más intensa. Cada nervio de mi cuerpo se sentía electrificado, chisporroteando al ritmo de los latidos de mi corazón.
Cuando me desplomé sobre ella, agotado y satisfecho, me rodeó con sus brazos y me abrazó. Tenía los ojos cerrados, pero una suave sonrisa se dibujó en sus labios mientras me acariciaba el cuello. La ternura de aquel gesto despertó algo en lo más profundo de mi pecho y la apreté con más fuerza.
̶ Maldita sea ̶ , murmuró somnolienta contra mi piel.  ̶ Deberíamos casarnos más a menudo.
Mientras estábamos tumbados, con el corazón acelerado, el silencio del auto se vio interrumpido de repente por el estridente timbre de mi teléfono guardado en el bolsillo interior de la chaqueta. Maldije en voz baja, sabiendo que sólo un asunto urgente me sacaría de esta dichosa burbuja con Justice. De mala gana, me separé de su calor para responder a la llamada.
̶ Háblame, Skylar ̶ , respondí bruscamente, tratando de contener la respiración.
La voz al otro lado era apresurada, incluso de pánico, un marcado contraste con el resplandor que acabábamos de disfrutar.  ̶ Jefe… Es Vito. Está aquí, en la recepción.
Me invadió un frío pavor y me senté erguido, con todos los músculos en tensión. El abismo de nuestro mundo criminal invadía nuestro paraíso de recién casados. Los ojos de Justice se abrieron de golpe, reflejando mi preocupación, mientras decía  ̶ ¿Vito? ̶  Yo asentía con la cabeza.
Fue entonces cuando oímos los primeros disparos.






  
  Capítulo Dieciocho: Justice


Necesitaba encontrar a Sebastian. No importaba que mi vestido estuviera hecho un desastre o que oliera a sexo y todos los invitados en el lugar sabrían lo que estábamos haciendo, necesitaba encontrar a mi hijo. Con el corazón golpeándome en el pecho, salí apresuradamente del auto, mis pies descalzos golpeando el frío pavimento. Ni siquiera me molesté en arreglar mi vestido, de todos modos, era un desastre arruinado de encaje y satén. Los sonidos de disparos llenaban el aire, seguidos por gritos, un cruel recordatorio del peligro en el que estábamos. 
̶ ¡Bash! ̶  grité por encima de mi hombro, mi voz temblorosa. No esperé a que él respondiera, sabiendo que estaría justo detrás de mí. La adrenalina me impulsaba mientras corría hacia el lugar, mi mano aferrando el dobladillo de mi vestido para evitar tropezarme.
Podía escuchar a Bash detrás de mí, sus pesados pasos coincidiendo con los míos en velocidad.  ̶ ¡Justice, espera! ̶  gritó, pero no podía, no lo haría.
Un mar de gente apareció a la vista mientras nos acercábamos a la entrada. El pánico era evidente en sus rostros mientras se dispersaban en todas direcciones, tratando de encontrar una salida. Una fría sensación de temor se apoderó de mí, ¿dónde estaba Sebastian?
A través del caos, escuché un sonido distintivo: el llanto sollozante de un niño. Mi corazón se detuvo. Sebastian. El mundo se detuvo y mi enfoque se estrechó para encontrarlo entre la multitud en pánico.
̶ ¡Apártense! ̶  rugí, la adrenalina corriendo por mis venas como un río rugiente. La gente se apartaba ante mí, sus rostros desenfocándose en insignificancia mientras me abría paso hacia el ruido.
Allí estaba él, acurrucado debajo de una mesa, su pequeña forma temblando de miedo, sus ojos grandes y vidriosos. Su pequeña mano agarraba un auto de juguete, un regalo de Bash durante la ceremonia de la boda.
Hassan estaba a su lado, con su arma en la mano. Skylar y Zane estaban flanqueando la mesa bajo la que se escondía.
Respiré aliviada mientras me acercaba a ellos, agachándome bajo la mesa para recoger a mi hijo en mis brazos. Sebastian se aferró a mí, su pequeña forma temblando de miedo.  ̶ Está bien, bebé ̶ , susurré en su cabello, presionando un beso reconfortante en su frente.  ̶ Juju está aquí.
No sabía cómo había pasado esto. La seguridad era estricta… deberíamos haberlo sabido…
Deberíamos haberlo sabido, y habíamos sido tontos al pensar que Vito nos dejaría hacer esto.
Los ojos de Skylar se encontraron con los míos sobre la cabeza de Sebastian, transmitiendo un mensaje silencioso. Necesitábamos sacarlo de allí. Asentí en acuerdo mientras él se volvía para escanear nuestros alrededores.
̶ Justice ̶ , dijo con urgencia, atrayendo mi atención.  ̶ Hay una salida trasera. Podemos sacarlo de contrabando y llevarlo a algún lugar seguro.
Miré hacia abajo a Sebastian. Apenas iba a cumplir tres años; era demasiado pequeño para verse envuelto en esta mierda.
̶ Estoy de acuerdo ̶ , dije, mi voz apenas audible sobre el caos.  ̶ Saquémoslo de aquí. Bash viene directo detrás de mí.
Skylar negó con la cabeza.  ̶ No creo, amor ̶ , dijo.
̶ ¿Qué…? ̶  comencé a preguntar cuando divisé la figura de Bash entre la multitud, su imponente forma yendo directo hacia Vito De Luca. Sentí que mi corazón se helaba.
̶ Zane y yo te respaldaremos. Bash está ocupándose de Vito.
̶ Iré contigo ̶ , dijo Hassan.
Mi sangre se heló al escuchar sus palabras. Podía manejar muchas cosas, pero la idea de que Bash estuviera en peligro no era una de ellas. Pero en ese momento, Sebastian era nuestra prioridad. Escondí mi miedo detrás de un gesto decidido.  ̶ Mantén tus ojos cerrados, amor. Vamos a movernos.
Con eso, salimos de debajo de la seguridad de la mesa, Hassan y Skylar moviéndose al unísono para protegernos. Zane se quedó atrás, sus ojos fijos en la figura de Bash abriéndose paso a través del caos de la multitud.
̶ Mantenlo cerca ̶ , murmuró Hassan mientras se levantaba a su altura completa para proporcionar cobertura adicional. Apreté más fuerte a Sebastian, asintiendo ante él. Hassan nunca apartó la mirada de la multitud, cada músculo de su cuerpo tenso y listo para atacar.
Skylar nos guió a través del pandemonio, una determinación firme endureciendo sus características normalmente juguetonas.  ̶ Todo va a estar bien ̶ , me tranquilizó sobre su hombro, ofreciéndome una sonrisa forzada.
Asentí, aunque el miedo me estaba consumiendo por dentro, miedo por Sebastian, por Bash, por todos nosotros. Observé la espalda de Skylar mientras nos movíamos.
Él parecía más grande, más alto, más fuerte que nunca. Sus músculos se ondulaban bajo su camisa mientras apartaba a los invitados, abriéndonos un camino a través del caos. Fue entonces cuando me di cuenta, en medio de toda esta locura, cuánto amaba a este hombre. No solo a Skylar, sino también a Bash y Zane. Y a Hassan… dulce, cicatrizado Hassan, que estaba dispuesto a arriesgar su vida para protegernos a Sebastian y a mí.
De repente, hubo un fuerte estruendo y un disparo resonó. Gritos resonaron a nuestro alrededor mientras la multitud se dispersaba aún más frenéticamente, el pánico aumentando el volumen de sus gritos. Una bala golpeó el suelo a centímetros de mi pie. Jadeé, mi corazón golpeando tan fuerte que parecía que podría romperse a través de mi pecho en cualquier segundo.
̶ ¡Al suelo! ̶  gritó Skylar por encima de su hombro, empujándome bruscamente hacia abajo y arrojándose sobre Sebastian y yo.
Su cuerpo, cálido y sólido, se convirtió en nuestro escudo. El aroma de su colonia mezclado con el musgo de adrenalina y peligro llenaba mis fosas nasales. Sus respiraciones rápidas y superficiales parecían igualar el ritmo frenético de mi propio corazón.
̶ ¿Están todos bien? ̶  La voz tranquila de Zane cortó a través de la tormenta de pánico, mientras se arrodillaba junto a nosotros. Sus ojos fríos escudriñaban el área en busca de cualquier amenaza inmediata.
̶ Sí, ̶  respondí jadeando mientras acunaba más fuerte a Sebastian contra mí. Su pequeño cuerpo temblaba debajo del mío, sus sollozos ahogados contra mi pecho, mientras trataba de protegerlo del terror que nos rodeaba.
Otro disparo resonó, esta vez más cerca, seguido de un grito. Instintivamente, apreté más mi abrazo a Sebastian mientras Skylar se presionaba aún más protector sobre nosotros.
̶ Quédate abajo ̶ , el susurro áspero de Hassan resonó en mi oído mientras se acercaba.
Asentí, con mi pulso latiendo en mis oídos mientras nos agachábamos allí. El miedo me invadió con cada segundo que pasaba, pero no podía permitirme desmoronarme ahora. Sebastian me necesitaba.
̶ ¿Estás bien? ̶  La voz de Skylar fue suave contra mi oído, su aliento cálido en mi cabello.
Tomando un aliento tembloroso, logré asentir, forzando un  ̶ Sí ̶  inestable.
Su mano apretó la mía brevemente antes de enderezarse otra vez, poniéndose de nuevo entre nosotros y el peligro.
Zane también se movió, su fuerza tranquila era una presencia bienvenida incluso en el caos. Hassan permaneció cerca, sus ojos escudriñando constantemente nuestro entorno. Skylar, Hassan y Zane tenían sus armas listas.
A pesar de los rápidos estallidos de disparos, parecían extrañamente tranquilos; el tipo de calma que tienes cuando has sido empujado al límite y no hay otro camino que no sea seguir adelante.
̶ No podemos quedarnos aquí. Debemos movernos ̶ , dijo Zane con su voz casi inaudiblemente, su mirada nunca apartándose del caos que nos rodeaba.  ̶ Hay una salida a la izquierda, un camino despejado.  
̶ Vamos ̶ , respondió Skylar, su voz igualmente baja pero firme con determinación.
Hassan asintió en acuerdo, dándome una rápida mirada antes de volver su atención a escanear nuestros alrededores. Sus ojos eran duros, inquebrantables.
Con otro asentimiento de Zane, nos movimos de nuevo, Skylar y Hassan tomando la delantera mientras Zane cubría nuestros flancos. La salida estaba ahora a la vista, una estrecha puerta medio oculta detrás de gruesas cortinas de terciopelo.
Mi corazón latía tan violentamente que podía sentirlo reverberar en todo mi cuerpo. Podía escuchar la respiración entrecortada de Sebastian en sincronía con la mía. Murmuré palabras tranquilizadoras en su oído, esperando calmarlo a pesar de la inestabilidad de mi propia voz.
Mas gritos estallaron en la multitud seguidos de otra ráfaga de disparos que parecían más cerca que antes. Mi sangre se heló cuando un terror instintivo me dominó.
̶ ¡Sigan moviéndose! ̶  Skylar gritó la orden, sin molestarse en mirarnos. Me aferré más fuerte a Sebastian, mi mente girando de terror mientras me obligaba a mantener el ritmo.
Cuando alcanzamos la puerta y Hassan la abrió de un tirón, sentí un repentino tirón en Sebastian y me volví justo a tiempo para ver una mano alcanzándolo.  ̶ ¡Sebastian! ̶  El grito se desgarró de mi garganta cuando un hombre intentó arrebatar a Sebastian de mis brazos. Reaccioné al instante, alejando a Sebastian y pateando al hombre en el estómago. Se dobló de dolor, pero no soltó su agarre sobre mi hijo.
̶ ¡Solo vayan! ̶  Zane gritó, habiéndose volteado para ayudarnos. Su expresión se endureció mientras sacaba su arma y disparaba al hombre a quemarropa, haciendo que soltara a Sebastian y se desplomara en el suelo.
̶ ¡Corran! ̶  Zane enfatizó, empujándonos hacia la puerta. Mi corazón latía como un tambor mientras Skylar tomaba a Sebastian, acunándolo cerca. Asintiendo a Zane, Skylar corrió por la puerta con Sebastian, Hassan siguiéndolos de cerca. Una bala silbó junto a mi oreja.
Y Zane, que había estado detrás de mí, se desplomó a mis pies.






  
  Capítulo Diecinueve: Skylar


Mis oídos zumbaban mientras veía a Hassan llevar a Sebastian a su auto. Miré hacia atrás, esperando que Justice y Zane salieran tambaleándose, pero ninguna de esas cosas sucedió. 
Todo lo que me recibió fue el incesante caos de la multitud, oleadas de asustados asistentes a la fiesta corriendo y gritando. Sentí que mi corazón se me caía al estómago mientras los segundos pasaban y ellos no aparecían.
̶ ¡Hassan! ̶  gruñí, volviéndome hacia él.  ̶ Ellos no están…
̶ Lo sé ̶ , me interrumpió, con los ojos en la puerta. Sebastian estaba envuelto alrededor de él, sus pequeñas piernas colgando, mientras enterraba su rostro en los hombros de Hassan.       ̶ Puedo volver por ellos, pero…
̶ No. Llévatelo. Aléjate de esto ̶ , dije.  ̶ Iré por ellos.
Hassan sostuvo mi mirada por un segundo antes de asentir, acomodando a Sebastian en el asiento trasero de su auto. Los vi alejarse del andén antes de volver la vista al club.
Maldiciendo entre dientes, me abrí paso de vuelta al caos. El pánico me arañaba el pecho mientras empujaba a través de la multitud frenética, sus gritos y llantos resonando a mi alrededor.  ̶ ¡Justice! ¡Zane! ̶  grité, escudriñando la masa agitada de personas, pero no había señales de ellos.
De repente, un disparo resonó y la gente se dispersó, gritando y agachándose para cubrirse. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras corría hacia donde había venido el disparo. Al doblar una esquina, mis ojos se posaron en ellos: Justice arrodillada sobre la forma inmóvil de Zane.
̶ No… ̶  La palabra se me escapó mientras corría hacia ellos.  ̶ ¡Zane!
̶ ¡Skylar! ̶  La voz de Justice estaba llena de pánico, sus manos presionadas contra el abdomen de Zane donde le habían disparado.
̶ Estoy aquí ̶ , respondí, arrodillándome rápidamente al lado de Zane. La sangre se estaba acumulando debajo de él, manchando su una vez camisa blanca de un carmesí oscuro. Su rostro estaba ceniciento, los ojos medio cerrados de dolor.  ̶ Zane, quédate conmigo ̶ , murmuré, arrancando mi chaqueta y presionándola firmemente contra su herida.
No sabía nada sobre heridas. Él era el médico; él era quien siempre se aseguraba de que estuviéramos bien. Desde las lesiones de Hassan, pasando por mi experiencia casi mortal de ahogamiento, hasta que le dispararon a Bash… maldita sea, hasta recoger a Justice en primer lugar. Zane era la única razón por la que estábamos vivos.
Y ahora, ahí estaba, sangrando en el suelo, con su vida en nuestras manos.
El mundo giraba a mi alrededor mientras luchaba por mantenerme entero, por su bien y por el de Justice. Ella lloraba, sus manos temblaban mientras presionaban el improvisado vendaje, tratando de detener el flujo de sangre. Sus ojos grandes se encontraron con los míos, llenos de una desesperación que reflejaba la mía.
̶ Zane ̶ , sollozó, su voz apenas por encima de un susurro.  ̶ No puedes dejarnos.
Por un momento, los ojos de Zane se posaron en ella, un fantasma de una sonrisa cruzando sus labios antes de desaparecer bajo el brillo del dolor y el agotamiento. Intentó decir algo, pero todo lo que salió fue un jadeo entrecortado.
̶ Necesitamos sacarlo de aquí ̶ , dije.
̶ Llevémoslo al hospital ̶ , ordenó Justice, con su voz temblorosa pero decidida.
̶ Justice, ¿puedes levantarle las piernas? ̶  pregunté, preparándome para tomar el peso de Zane. Antes de que ella pudiera responder, Bash apareció de repente, su rostro estaba pálido y agotado, en marcado contraste con la sangre esparcida por su mandíbula.
El tiempo se detuvo por un segundo mientras procesaba el caos en mi cabeza. Estaba enojado, enojado con Bash por ponernos en esta situación.
Si Zane moría… si Zane moría, habría un maldito infierno que pagar.
Pero lo dejé atrás, enfocándome en lo que estaba justo frente a mí: Zane, desangrándose. Bash se precipitó hacia nosotros, con los ojos abiertos de par en par.
̶ ¿Qué pasó? ̶  exigió, dejándose caer junto a mí. Sus ojos se movieron del rostro desmayado de Zane al rojo que se filtraba a través de mi chaqueta, y luego a mí.
̶ Le dispararon ̶ , dije, apenas pudiendo articular las palabras.
̶ Necesitamos moverlo ̶ , añadió Justice urgentemente.
Bash asintió y, sin decir otra palabra, deslizó sus brazos debajo de Zane y lo levantó como si fuera ligero como una pluma. Me levanté con ellos, manteniendo presión sobre la herida. Cada segundo se sentía como una eternidad mientras nos movíamos tan rápido como fuera posible sin zarandear demasiado a Zane.
De repente, el mundo exterior parecía extrañamente tranquilo en comparación con el caos en el lugar. Nuestro auto ya no estaba donde lo dejamos, y el único sonido era el débil eco de las sirenas en la distancia.
̶ Bash ̶ , dijo Justice, con su voz temblando, pero su expresión firme.  ̶ Llévalo a tu auto. Tenemos que llevarlo a un hospital.
Él comenzó a dirigirse hacia su auto, estacionado al otro lado de la calle. Me quedé junto a Zane, mi corazón latía fuertemente mientras veía cómo su pecho se levantaba y caía de manera desigual. Su rostro tenía un matiz de gris extraño que me revolvía el estómago.
̶ Ayúdanos ̶ , ordenó Justice, sacándome de mi estupor. Me moví, ayudando a Bash a maniobrar el cuerpo inerte de Zane hacia el asiento trasero de su Mercedes negro.
̶ Sube ̶ , me dijo Bash, no sin amabilidad.
Asentí y subí al asiento trasero, mis manos aún presionadas firmemente contra la herida de Zane. Sus ojos normalmente vibrantes estaban vidriosos y sus respiraciones eran temblorosas, demasiado superficiales para ser normales. Bash se deslizó al asiento del conductor, su rostro tenso de preocupación mientras encendía el auto.
Bash y Justice subieron adelante.
̶ Quédate con nosotros, doc ̶ , susurré a Zane, mi voz ahogada por la emoción.  ̶ No tienes permitido irte todavía.
Justice sollozaba, su pequeño cuerpo temblando con sollozos agónicos mientras trataba de mantenerse firme. Los nudillos de Bash estaban blancos en el volante, todos sus instintos centrados en llevarnos al hospital lo más rápido posible.  ̶ ¿Dónde está el bebé? ̶  preguntó Justice.  ̶ ¿Está…?
̶ A salvo ̶ , la tranquilicé, mi confirmación ayudando a calmar sus lágrimas caóticas en sollozos silenciosos.  ̶ Hassan se lo llevó. Están a salvo.
El auto quedó en silencio excepto por el sonido de los neumáticos sobre el asfalto y los sollozos silenciosos de Justice. Los segundos se convirtieron en minutos agonizantes mientras veía el rostro de Zane ponerse más pálido, sus respiraciones volviéndose más superficiales.
̶ Zane, aguanta ̶ , le supliqué. Mis manos estaban resbaladizas con su sangre mientras mantenía la presión sobre su herida.  ̶ Hoy no te vas a morir.
Sus labios se movieron, susurrando algo que no pude oír sobre el latido en mis oídos.
̶ No ̶ , le dije firmemente, negándome a dejar que el miedo me ahogara.  ̶ No tienes permitido despedirte.
Dijo algo más, sus labios apenas se movían. Acercándome más, me esforcé por escucharlo sobre el sonido del auto y los sollozos continuos de Justice.  ̶ …te… amo… ̶  Exhaló, su voz apenas un susurro. Mi corazón se apretó ante las palabras.
̶ Yo también te amo, Zane ̶ , le dije, mi voz ahogada por las lágrimas que no derramaba.     ̶ Te amamos. Y porque te amamos, tienes que luchar contra esto ̶ . Sus labios temblaron en lo que podría haber sido una sonrisa, pero sus ojos se volvían más vidriosos por segundo.
Sentí una mano en mi hombro y levanté la vista para encontrarme con la mirada llena de lágrimas de Justice. Su rostro era una máscara de devastación, pero en sus ojos vi la misma determinación que nos había llevado a través de incontables batallas antes.  ̶ No lo vamos a perder, Skylar ̶ , dijo, su voz firme a pesar de sus sollozos.  ̶ Él va a salir adelante.
̶ Sí ̶ , estuve de acuerdo, volviendo mi atención a Zane.  ̶ ¿Escuchaste eso? Vas a salir adelante.
Nos detuvimos frente a la entrada de emergencias, Bash apenas se detuvo lo suficiente para que saltáramos antes de partir de nuevo, buscando un lugar donde dejar el auto. Justice ya estaba gritándole al personal del hospital, atrayendo su atención de la manera en que solo ella podía hacerlo. Antes de darme cuenta, nos estaban rodeando, levantando a Zane sobre una camilla y llevándoselo rápidamente.
̶ ¡No! ̶  Intenté seguirlos, pero una enfermera me bloqueó.  ̶ Necesito estar con él.
̶ No puedes ir más allá ̶ , dijo la enfermera, su expresión comprensiva pero firme.  ̶ Están haciendo todo lo posible.
Me dejé caer contra la pared, deslizándome hasta sentarme en el frío suelo de baldosas. Todo se sentía surrealista. Las paredes blancas, el olor a antiséptico… era demasiado.
Lo último que escuché antes de que desaparecieran fueron los suspiros entrecortados de Zane, un himno fantasmal de los eventos de esa noche que seguía resonando en mis oídos mucho después de que estuvieran fuera de mi vista. Mis manos empapadas de sangre se sentían pesadas con el peso de la vida de Zane, las manchas rojas se filtraban en la tela blanca de mi camisa, un recordatorio crudo de lo que podríamos perder esa noche.
Justice estaba a mi lado, sus dedos entrelazados con los míos, su pulso palpable contra mi piel. Era la única ancla que me mantenía atado a la realidad frente a la incertidumbre inminente. Nos sentamos allí, perdidos en nuestros pensamientos y el silencio sepulcral.
Era bueno tenerla allí, pero Zane… él era mío.
Se había convertido en mi compañero.
Mi todo.
Yo no podía… él no podía…
Bash se unió a nosotros en unos minutos, luciendo peor que nunca.  ̶ ¿Estás bien? ̶  preguntó Justice.  ̶ ¿Es Sebastian?
̶ No ̶ , dijo Bash.  ̶ Está bien. Hassan está bien, acabamos de hablar hace un rato. Tiene al bebé, están manteniéndose en bajo perfil por un tiempo.
̶ Bueno, al menos hay algunas buenas noticias esta noche ̶ , murmuré, apretando la mano de Justice.
Ella apretó de vuelta, su agarre sorprendentemente fuerte a pesar de lo conmocionada que estaba.  ̶ Va a salir adelante ̶ , murmuró, más para sí misma que para nosotros.  ̶ Zane es duro como los clavos, va a salir adelante.
̶ Claro que sí ̶ , se unió Bash. A pesar de las seguridades que nos estábamos dando mutuamente, pude ver el mismo miedo reflejado en sus ojos.  ̶ Pero… hay más malas noticias. Lo siento.
Justice lo miró.  ̶ Dime.
̶ El lugar… se fue ̶ , dijo Bash.
Justice lo miró, parpadeando rápidamente.  ̶ ¿Se fue? ̶  repitió.  ̶ ¿Qué demonios significa eso?
̶ Hubo una explosión, probablemente lo mismo que la bomba del auto si tengo que adivinar ̶ , dijo.  ̶ Sabían dónde estaríamos… y planeaban acabar con toda nuestra operación. Hacerlo sangriento.
̶ ¿Y Vito? 
̶ No hay rastro de él ̶ , dijo Bash.  ̶ La policía dice que fue una fuga de gas. Toda nuestra operación… maldición, desaparecida, y la policía…
No había nada más que decir.
Estábamos todos jodidos, gracias a esta maldita boda estúpida.
El pasillo del hospital, ya frío, parecía haber bajado aún más grados. Los De Luca iban en serio, y la vida de Zane pendiendo de un hilo era toda la prueba que necesitábamos.
Justice apretó mi mano de nuevo, sus nudillos volviéndose blancos con el esfuerzo.            ̶ Malditos ̶ , escupió, su voz temblando de rabia.  ̶ Tuvieron que esperar hasta nuestro maldito día de boda, ¿verdad?
Bash asintió.  ̶ Parece que sí.
Justo entonces, un médico con uniforme verde se acercó a nosotros, su rostro cansado y agotado.  ̶ ¿Son familia?
̶ Lo somos ̶ , dijo Justice de inmediato, apartándose de la pared y enderezándose a pesar de sus lágrimas.
El médico tomó una respiración profunda antes de hablar, sus palabras saliendo en un flujo lento y constante.  ̶ Hemos logrado detener el sangrado y estabilizarlo por ahora. Pero perdió mucha sangre.
Justice inhaló bruscamente ante sus palabras, sus dedos cavando dolorosamente en mis manos.  ̶ ¿Está… estará bien? ̶  Su voz era un susurro apenas audible contra el silencio estéril del pasillo del hospital.
̶ Es demasiado pronto para decirlo ̶ , respondió el médico honestamente.  ̶ Es fuerte y eso juega a su favor, pero las próximas 24 horas serán cruciales. Necesitará cirugía.
Justice asintió, sus mejillas húmedas de lágrimas, su agarre en mi mano sin vacilar.            ̶ ¿Podemos verlo? ̶  preguntó, con su voz temblando.
̶ Lo estamos preparando para la cirugía en este momento ̶ , explicó el médico, su expresión compasiva pero firme.  ̶ Después de eso, necesitará descansar. Es probable que puedan verlo pronto, pero… tendremos que esperar y ver.
Con eso, se dio la vuelta y se alejó, dejándonos en el frío silencio del pasillo del hospital una vez más.
Esperar y ver. Las peores palabras que podrías escuchar en un maldito hospital.
No era bueno esperando.
̶ Mierda ̶ , murmuró Bash entre dientes. Estaba caminando de un lado a otro, su rostro ceniciento.  ̶ Esto es todo culpa mía.
Sacudí la cabeza vehementemente, tratando de convencerme a mí mismo tanto como a él.  ̶ No, Bash ̶ , refuté firmemente.  ̶ Esto no es culpa tuya. Esto es de los De Luca.
̶ Pero si no hubiera estado tan enfocado en casarme… si no estuviera tan empeñado en hacer esto, entonces no nos habría atacado ̶ , dijo Bash.  ̶ Debería haber visto esto venir.
̶ No, ̶  intervino Justice bruscamente, su voz llevando un filo que nos hizo a ambos detenernos.  ̶ No te atrevas, Bash ̶ . Sus ojos estaban enrojecidos e hinchados, pero ardían con resolución.  ̶ Esto no es culpa tuya. Yo quería esta boda tanto como tú. Y sabíamos los riesgos.
̶ Y vinieron a buscar a Sebastian ̶ , dije.  ̶ No lo consiguieron. No lo consiguieron.
Justice asintió, su mirada endureciéndose mientras se aferraba a esa única victoria.             ̶ Exacto. No consiguieron a Sebastian. Y Zane va a salir adelante.
Caímos en silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos tumultuosos, el pasillo del hospital nuestro santuario temporal contra el caos más allá de sus paredes.
Realmente, realmente esperaba que Zane estuviera bien.
Porque no tenía ni idea de cómo iba a hacer todo esto sin él.






  
  Capítulo Veinte: Hassan


Todavía podía escuchar las sirenas en mi cabeza.  
Estábamos en mi apartamento en Brickell, el lugar más seguro que se me ocurría. Las paredes eran lo suficientemente gruesas como para bloquear el ruido del exterior, pero no lo suficiente como para sofocar el zumbido en mis oídos. Sebastian estaba acurrucado en mi regazo, su pequeño cuerpo temblando con las secuelas de los eventos del día. Su rostro estaba manchado con sus lágrimas, y aún sostenía el pequeño auto de juguete que siempre llevaba. 
Una llamada de Bash trajo noticias; no eran buenas. Zane fue baleado. Estaba en cirugía ahora mientras nos escondíamos en este refugio, ocultándonos de la guerra que se libraba afuera. Mi corazón martilleaba en mi pecho, haciendo lo mejor que podía para mantener la calma por el bebé. 
Miré a Sebastian, sus ojos inocentes nublados por el miedo. Su agarre se apretó alrededor de su auto de juguete, un pequeño ancla de normalidad en medio del caos.  ̶ Hola, pequeño ̶ , susurré, apartando un mechón de su frente.  ̶ ¿Estás bien? ¿Quieres un poco de jugo, tal vez? 
Sebastian parpadeó hacia mí, la confusión grabada en cada línea de su rostro diminuto. No entendía lo que estaba pasando, y no lo culpaba. ¿Cómo le explicas a un niño pequeño que los hombres a los que debería llamar familia tal vez ya no estén? 
Me levanté del piso cuidadosamente, asegurándome de no molestar a Sebastian. Él aún se aferraba a mí cuando le preparé un poco de jugo de manzana, un intento de traer algo de normalidad al caos en el que nos encontrábamos atrapados. El silencio era sofocante pero también reconfortante; significaba que estábamos a salvo por ahora, a salvo de disparos y hombres violentos sedientos de poder. 
Miré su pequeño rostro, sus largas pestañas proyectando sombras sobre sus mejillas pálidas.  ̶ ¿Tuviste miedo? ̶  le pregunté. Él parpadeó con sus grandes ojos marrones hacia mí, esos ojos que eran demasiado inocentes para el mundo en el que vivíamos. Asintió, sus gorditos dedos curvándose alrededor de la caja de jugo. 
̶ Está bien, ̶  susurré, envolviendo un brazo alrededor de su diminuto cuerpo.  ̶ Yo también tuve miedo.   
Sus ojos se abrieron de par en par ante eso, la sorpresa reemplazando el miedo persistente.  ̶ ¿Tú tuviste miedo? ̶  preguntó.  ̶ ¿Tío Sol también se asusta?
Sonreí levemente, revolviendo su cabello.  ̶ Sí, pequeño. Incluso Tío Sol se asusta a veces. Está bien tener miedo.
Pareció reflexionar sobre mis palabras por un momento, sus pequeñas cejas frunciéndose en pensamiento. Luego suspiró suavemente, acurrucándose más cerca de mí.  ̶ No quiero que tengas miedo ̶ , murmuró, su voz amortiguada contra mi camisa.
Sentí un pinchazo en el pecho ante sus palabras, este pequeño, tan preocupado por mí cuando debería ser él quien recibiera consuelo.  ̶ Lo sé, chiquillo ̶ , murmuré, abrazándolo un poco más fuerte.  ̶ Pero todo estará bien, ¿de acuerdo? Estamos seguros aquí.
Sebastian no respondió, pero asintió contra mi pecho y pude sentir cómo su cuerpo se relajaba un poco. Estaba tan exhausto como yo; ambos necesitábamos descansar, pero la adrenalina de los eventos anteriores aún tenía sus garras hundidas profundamente en mí.
Mi teléfono vibró en mi bolsillo, sacándome de mis pensamientos. Lo saqué y vi el nombre de Bash parpadeando en la pantalla. Mi corazón dio un vuelco en mi pecho.  ̶ Hola ̶ , saludé, tratando de ocultar el miedo que coloreaba mi voz.
̶ Hassan ̶ , la voz de Bash sonaba tensa al otro lado.  ̶ ¿Cómo estás? ¿Cómo está Sebastian? 
̶ Estamos bien ̶ , respondí, mirando hacia abajo a Sebastián, que empezaba a quedarse dormido en mi regazo, su agarre en su auto de juguete finalmente aflojándose.  ̶ ¿Alguna noticia sobre Zane? 
Bash suspiró pesadamente al otro lado del auricular.  ̶ Todavía está en cirugía. ̶  Las palabras llevaban un peso pesado de incertidumbre y temor, resonando en nuestro miedo compartido.
̶ ¿Y Vito? ̶  pregunté, anticipando ya la respuesta.
̶ Escapó ̶ . El tono de Bash se endureció con frustración y rabia apenas contenida.              ̶ Escoltado por sus hombres.  
Un frío temor se instaló en mi estómago.  ̶ ¿Debería…? ̶  Mi voz vaciló, el pensamiento de dejar a Sebastian con una niñera haciendo que mi corazón se apretara dolorosamente.
̶ No ̶ . Bash respondió rápidamente, con decisión.  ̶ Quédate con Sebastian. Él es nuestra prioridad ̶ .
̶ De acuerdo ̶ , murmuré, tratando de tragarme el amargo sabor de la preocupación. Vito aún estaba ahí afuera, una amenaza inminente que no podíamos ignorar. Pero en este momento, nuestro pequeño faro de esperanza era más importante.  ̶ Me enteré de la bomba en el lugar.  
̶ Sí, fue un desastre. ̶  La voz de Bash bajó un tono, la imagen de los restos jugando claramente en su mente.  ̶ Pero sacamos a todos, gracias a Skylar, gracias a ti. Gracias a Zane. Solo estoy agradecido de que tú y Sebastian no hayan sido atrapados en eso.  
Miré hacia abajo al niño dormido en mi regazo, sus rasgos inocentes sin marcas por el mundo brutal que lo rodeaba.  ̶ Estamos seguros, Bash ̶ , le aseguré; una promesa que pretendía cumplir.
Bash dejó escapar un suspiro que sonaba a alivio.  ̶ Es bueno escuchar eso, Hassan.
Era enloquecedor estar atrapado aquí mientras Zane se aferraba a la vida en algún otro lugar. Pero sabía que tenía un deber que cumplir; mantener a Sebastián a salvo era igual de importante.
̶ Oye, ¿Has? ̶  Bash habló de nuevo después de una pausa, su voz más suave.  ̶ Gracias. Por sacar a Sebastiáan de allí. 
Dejé escapar una risa baja, aunque no tenía mucho humor.  ̶ No hay necesidad de agradecer, Bash. Sabes que haría cualquier cosa por el chiquillo. 
̶ Lo sé ̶ , respondió en voz baja, un toque de tristeza filtrándose en su tono.  ̶ Y… lo siento por Zane. Solo intentaba protegernos a todos.
̶ Sí… ̶  Tragué alrededor del nudo en mi garganta.  ̶ Siempre lo hace, ¿verdad? Nuestro héroe doctor. Cuando despierte, dile que lamento no estar allí.
̶ Lo haré ̶ , la voz de Bash resonó con una tristeza compartida.  ̶ Hassan… cuida de nuestro chico, ¿de acuerdo? Y cuídate a ti mismo.  
Alejé el teléfono de mi oído, mirando la pantalla mientras Bash cortaba la conexión. Sus palabras resonaron en mi mente. Cuida a nuestro chico. Cuídate a ti mismo.
Era su manera de decir que lamentaba que las cosas hubieran terminado así. Bash no era de disculpas, pero lo conocía lo suficientemente bien como para leer entre líneas.
Hice una pausa, mirando la pantalla vacía antes de guardarlo. Mi mirada cayó una vez más sobre Sebastian, durmiendo tranquilamente contra mí. Su pecho se elevaba y caía con respiraciones regulares, su rostro sereno en el sueño.
Instintivamente, mi mano se movió para acariciar su espalda, trazando pequeños círculos en su diminuto cuerpo. Lo observé dormir por un rato, mis pensamientos vagando hacia Zane.
¿Dónde estaría ahora?, me preguntaba. ¿Estaría consciente a través de todo eso, o estaría perdido en un mundo de oscuridad? Conocía a Zane; era fuerte. Pero la idea de que estuviera acostado en una fría mesa de operaciones con la vida escapándose de él, me estremecía.
Respiré profundamente, dejando que la imagen se desvaneciera. No podía permitirme perderme en el miedo. Si no por mí, entonces por esta vida inocente en mis manos y aquellos que estaban luchando ahí afuera para mantenerlo todo junto.
Con delicadeza, trasladé a Sebastian al sofá, arropándolo con una manta. Su sueño tranquilo contrastaba fuertemente con la tormenta que se gestaba dentro de mí. Mis pensamientos seguían volviendo a Zane y Bash, y cuánto teníamos en juego si las cosas se torcían.
No solo lo necesitábamos, obviamente lo necesitábamos, pero no era solo eso.
Lo amábamos. Yo lo amaba. Zane era más que nuestro médico, más que nuestro amigo. Era parte de nosotros, parte de mí. Y la idea de perderlo…
Sacudí la cabeza con fuerza, deshaciéndome de los pensamientos oscuros. No estaban ayudando a nadie, menos a Zane. En cambio, me levanté del sofá y caminé hacia la cocina. Mi cuerpo anhelaba la tranquilizadora familiaridad de cocinar, los patrones rítmicos de cortar, revolver y el chisporroteo siempre habían sido una de mis formas de meditación.
Mientras seguía los movimientos, creando una simple salsa de pasta desde cero, mis ojos seguían desviándose hacia donde Sebastian dormía en el sofá. Había puesto uno de sus dibujos animados favoritos con el volumen bajo, esperando que lo mantuviera tranquilo si se despertaba antes de que terminara de cocinar.
Siguiendo el ritmo de mis pensamientos, añadí tomates triturados a la sartén, su rico aroma llenando la habitación, calmando mis sentidos. El vapor se levantó de la olla. El chisporroteo de las cebollas y el ajo salteándose me devolvió a la realidad. Con el ceño fruncido, revolví la salsa, dejándola reducir. Cocinar era un arte que requería paciencia, al igual que sanar requería tiempo. Me encontré rezando en silencio por la recuperación de Zane mientras revolvía, el giro constante de la cuchara de madera en sincronía con los latidos acelerados de mi corazón.
Bash tenía razón, nuestra prioridad era mantener a Sebastian a salvo. Su pequeña vida dependía de nosotros y necesitábamos hacer lo que fuera necesario para mantenerlo así. Desde donde estaba, podía ver su pecho subiendo y bajando rítmicamente con cada respiración. Sus pequeños puños estaban apretados alrededor de su auto de juguete favorito, una señal de que incluso dormido se aferraba a algún sentido de seguridad. Era difícil no sentir un sentido de feroz protección sobre la vida diminuta confiada a nuestro cuidado.
Podía escuchar los sonidos de la ciudad justo afuera de nuestra ventana, el implacable pulso de la vida de Miami. Pero aquí, en este pequeño apartamento, se sentía como otro mundo. Un refugio seguro. Y haría lo que fuera necesario para mantenerlo así.
No estaba seguro de lo que eso significaba aún… pero estaba volviéndose claro que no podíamos seguir como habíamos estado.
Algo tenía que cambiar.
La pasta terminó de cocinarse, y me tomé un momento para mirarla, dejando que el vapor se rizara y me calentara la cara. Había perdido la noción de cuánto tiempo había pasado desde que empecé a cocinar, pero al mirar a Sebastian, todavía perdido en pacífica obliteración, me tranquilizó. El tiempo parecía haberse ralentizado, concediéndome pequeños momentos de respiro del caos exterior.
Estaba escurriendo la pasta cuando mi teléfono volvió a vibrar en el mostrador. Una oleada de miedo me recorrió cuando miré la identificación del llamante. Era Skylar. Mi corazón retumbaba en mi pecho mientras contestaba.
̶ Skylar ̶ , saludé, tratando de mantener la preocupación alejada de mi voz.  ̶ ¿Cómo está Zane? 
Hubo una pausa al otro lado antes de que la voz de Skylar se filtrara, cargada de emoción.  ̶ Salió de la cirugía. 
Una ola de alivio me invadió, dejándome sintiéndome débil en las rodillas.  ̶ ¿Y? 
Skylar exhaló, el sonido pesado y tenso a través del teléfono.  ̶ Está estable, Hassan. Pero no… todavía no está despierto. 
Mi corazón dio un vuelco ante sus palabras, pero forcé una calma en mi voz.  ̶ Pero pasó por la cirugía, ¿verdad? Eso… eso es bueno. 
̶ Sí ̶ , Skylar asintió en voz baja. Podía oír a Bash y Justice hablando tranquilamente detrás de él.  ̶ Eso es bueno. 
̶ ¿Cómo estás, amigo? ̶  pregunté.
Rió, sin humor en su voz.  ̶ Tan bien como cualquiera podría estar cuyo novio acaba de ser baleado, compañero ̶ , dijo.  ̶ Pero gracias por preguntar. 
̶ Sí, lo siento ̶ , murmuré, sintiéndome estúpido. Por supuesto que él no estaba bien. Ninguno de nosotros lo estaba.  ̶ ¿Cómo está Justice? 
̶ Ella… está afectada ̶ , admitió Skylar.  ̶ Como todos nosotros, ¿verdad? Pero ya sabes cómo es Justice; ella es luchadora. Se está manteniendo. ̶  Hubo una pausa, y pude imaginarlo pasándose la mano por el cabello, un hábito cuando estaba nervioso.  ̶ Has, ¿podrías… cuando el chico despierte, podrías hacerle saber que todo está bien? ¿Y que estaremos de vuelta pronto? 
̶ Sí, lo haré ̶ , prometí, sintiendo que mi garganta se apretaba al mencionar a Sebastian.      ̶ Cuídate, Skylar. Y cuida de Zane. 
̶ Lo haré ̶ , respondió, su voz decidida.  ̶ Tú también, compañero. Cuida al bebé. 
̶ Y a Justice ̶ , agregué, más como una orden que como una sugerencia. Mi corazón golpeaba contra mi caja torácica como un pájaro enjaulado, tratando de liberarse. ¿Cómo habían degenerado las cosas tan rápidamente en caos? Un minuto estábamos en una boda, al siguiente Zane estaba en cirugía y Vito De Luca estaba suelto.
̶ Me ocuparé de ello ̶ , aseguró, su voz interrumpida por una repentina estática. La línea se cortó y me quedé mirando la pantalla de mi teléfono, la luz parpadeante burlándose de la tormenta que rugía en mi mente. Todo lo que podía hacer era esperar.
Perdido en mis pensamientos, apenas registré el timbre del intercomunicador, indicándome que alguien había entrado al vestíbulo. El edificio era completamente nuestro, no debería haber nadie más allí.
Envolví a Sebastian firmemente en su manta, colocándolo seguramente en un rincón del sofá, antes de acercarme cautelosamente al intercomunicador. La pantalla mostraba a una figura con una sudadera con capucha, su rostro oculto, sosteniendo una caja grande.
̶ ¿Quién está ahí? ̶  exigí en el intercomunicador, una mano alcanzando casualmente la pistola escondida en la pequeña de mi espalda.
̶ Pizza ̶ , vino la respuesta ronca. Era una voz que no reconocía.
̶ Mentira. No ordenamos ninguna pizza. Muéstrame tu rostro.
̶ Está bien ̶ , dijo el hombre.
Agarró algo de una caja, luego me mostró un rostro, pero no el suyo. Era el de Lee, uno de nuestros hombres. Sus ojos estaban vacíos y sin vida, dándome una mirada escalofriante. Casi dejé caer el intercomunicador por el shock.
̶ Jesucristo ̶ , jadeé, la sangre drenándose de mi rostro y mi corazón golpeando contra mis costillas como un tambor. La imagen de la cabeza de Lee separada estaría grabada en mi mente para siempre, como un tatuaje macabro.
Me alejé del intercomunicador, mi respiración pesada y temblorosa. De repente, el apartamento parecía demasiado pequeño, demasiado cerrado. Me sentí atrapado, como una rata en una jaula.
̶ ¿Qué quieres? ̶  pregunté en el intercomunicador, tratando de mantener mi voz firme.
̶ Nada ̶ , vino la respuesta, tan casual como si no me estuviera mostrando la cabeza cortada de uno de nuestros propios hombres.  ̶ Solo pensé que querrías a tu amigo de vuelta.
Volvió a dejarla caer en una caja y luego la depositó suavemente en el suelo. 
Como a cámara lenta, vi cómo su figura oculta desaparecía de la cámara, dejando la caja inquietantemente sola en el encuadre. El corazón me latía ahora con fuerza, un latido atronador en mis oídos, mientras el miedo corría por mis venas como hielo líquido. Agarré el intercomunicador con más fuerza, con los nudillos blancos por el esfuerzo.
̶ ¿Quién eres? ̶  volví a preguntar, pero esta vez no obtuve respuesta.
La pantalla se quedó en blanco un instante y volvió a mostrar el vestíbulo vacío. La caja permanecía allí, siniestra, como un escalofriante recordatorio de la amenaza que se cernía sobre nuestra puerta.
Me apresuré a acercarme a Sebastian, asegurándome de que estaba a salvo y de que no lo molestaban. Estaba quieto, tranquilo, ajeno al horror que se desarrollaba fuera.
No quería nada más que seguir así.
Así que tenía que ir a buscar a este tipo antes de que las cosas empeoraran. 
Antes de que intentara entrar aquí, tenía que ser yo quien lo atrapara.






  
  Capítulo Veintiuno: Zane


Desperté con una luz blanca deslumbrante. 
Mi cabeza palpitaba y mi cuerpo dolía. Parpadeé, intentando ajustar mi visión, pero lo encontré difícil. Una máquina pitaba rítmicamente a mi lado y las vías intravenosas estaban pegadas en el dorso de mi mano.
Intenté sentarme, pero mi cuerpo se negaba a cooperar. El dolor atravesó mi abdomen mientras gemía bajo en mi garganta, cayendo de nuevo contra las almohadas. Se sentía como si alguien hubiera clavado un cuchillo en mi estómago y lo hubiera retorcido para asegurarse.
Apreté los ojos con fuerza, bloqueando las duras luces del hospital e intentando recordar qué había pasado. Los recuerdos vinieron de golpe como una serie de olas tormentosas estrellándose en una playa: Bash saliendo de la habitación, los disparos, la forma en que los ojos de Justice se abrieron de miedo…
Busqué algún signo de vida en la habitación; la única otra presencia era Bash sentado encorvado en una silla frente a mí. Tenía los ojos cerrados, la piel lucía desgastada y cansada bajo las duras luces del hospital. El simple hecho de verlo me hacía sentir dolor en el corazón.
̶ Bash? ̶  llamé, mi voz ronca y seca. Tenía tanta sed.
Bash levantó la cabeza, sus ojos se abrieron de par en par.  ̶ ¿Zane? 
̶ Sí, ̶  jadeé, el dolor aumentaba cuando intentaba moverme. Bash estaba a mi lado en un instante, llevándome suavemente de nuevo a la cama.
̶ No te muevas, Zane ̶ , advirtió, su tono suave pero firme.  ̶ Te harás daño. 
Mis ojos fueron atraídos hacia los vendajes asomando por debajo de la bata del hospital. La tela blanca cruda era un contraste notable contra mi piel bronceada, un recordatorio de lo cerca que había estado de la muerte.
̶ ¿Qué pasó? ̶  pregunté, aunque lo recordaba vagamente; necesitaba que Bash confirmara que no era una pesadilla.
̶ Te dispararon. 
Cerré los ojos con fuerza.  ̶ ¿Agua?
̶ Claro ̶ , dijo Bash, alcanzando un vaso en la mesita de noche. Me ayudó a sentarme ligeramente para beber, el agua fresca aliviando mi garganta sedienta.
̶ ¿…Skylar y Justice? ̶  pregunté con voz ronca después de un momento. Mi mente corría, ensamblando fragmentos de recuerdos: el sonido penetrante de los disparos, los ojos aterrorizados de Justice…
̶ Están a salvo ̶ , me aseguró Bash rápidamente, su mano firme en mi hombro dándome una sensación de confort.  ̶ Están aquí. Hemos estado aquí durante horas. Solo fueron a tomar un café. 
̶ ¿Sebastian? ¿Hassan?
̶ Hassan lo agarró y se escaparon ̶ , dijo.
Todavía podía sentir el toque fantasma de la mano de Bash en mi hombro, una presencia reconfortante en este ambiente estéril donde las agujas perforaban mi piel y los monitores pitaban en un ritmo exasperantemente constante.
̶ Hassan… ¿está bien? ̶  pregunté, tratando de ocultar la preocupación en mi voz. Hassan había visto más que su parte justa de violencia y trauma. Lo último que necesitaba era ver a uno de nosotros, uno de su familia, tendido en un charco de nuestra propia sangre.
̶ Estaba sacudido ̶ , admitió Bash con una mueca de disculpa. No se necesitaba mucha imaginación para imaginar el miedo grabado en el rostro de Hassan.  ̶ Pero hizo exactamente lo que necesitaba hacer. Mantuvo a Sebastian a salvo. 
̶ Es un buen tipo ̶ , dije, más para mí mismo que para él.
Bash asintió.  ̶ Siempre lo ha sido ̶ , estuvo de acuerdo, su mirada distante. Noté vagamente que estaba en su teléfono, probablemente diciéndole a Justice y Skylar que me había despertado. Hubo una pausa antes de que añadiera:  ̶ Vamos a encontrar a quien te hizo esto, Zane. De Luca no se saldrá con la suya. 
La furia hueca en su voz resonaba con la que pulsaba dentro de mí, una sed salvaje de venganza que no sería saciada hasta que los culpables pagaran sus deudas.
̶ Tienes toda la razón ̶ , gruñí, la ira ayudando a atravesar la neblina de dolor que nublaba mis pensamientos. Siempre había sido más dado a la estrategia que a la brutalidad, pero el peso de la seguridad de Justice, Skylar, Hassan y Sebastian sobre mis hombros pedía un juego diferente por completo.
Cerré los ojos, respirando profundamente mientras intentaba dejar que la medicación para el dolor hiciera su trabajo. Mi mente estaba llena de preguntas y furia. Los De Luca estaban cruzando líneas que no deberían atreverse a cruzar. Imágenes de la cabeza cortada de Darius pasaron por mi mente, llenándome de un temor que no había sentido en años.
Estaba a punto de preguntarle a Bash más sobre lo que había pasado cuando la puerta se abrió con un chirrido, atrayendo nuestra atención hacia ella. Eran Skylar y Justice, sus rostros cansados, pero llevando un alivio innegable al verme despierto. Ella todavía llevaba puesto su vestido de novia, ahora empapado en sangre seca, y me revolvió el estómago.
No por la sangre, había visto mucha en mi vida.
Sino porque estaba enojado.
̶ ¡Zane! ̶  dijo Justice. Se lanzó hacia mí, envolviéndome en sus brazos. Me hizo gritar de dolor, pero lo aprecié de todos modos.
̶ Tranquila, amor ̶ , gemí suavemente, mi mano instintivamente acariciando su cabello. El agudo pinchazo de dolor era un latido sordo en comparación con el efecto calmante que su presencia tenía en mí.
Skylar se acercó detrás de Justice, su mano descansando en su hombro mientras intentaba sonreír.  ̶ Qué bueno que estés despierto, amigo ̶ , dijo en voz baja, sus ojos azules mostrando rastros de preocupación persistente.
Asentí, sin confiar en mí mismo para hablar aún. La habitación comenzaba a girar ligeramente por todo el movimiento y la emoción.
̶ Voy a tomar un poco de café yo también ̶ , dijo Bash, aunque claramente le habían traído un poco. Salió para darnos espacio, un gesto por el que estuve agradecido. Skylar se movió para sentarse en la silla que Bash había dejado, libre mientras Justice se posaba cuidadosamente en el borde de mi cama, procurando no moverme demasiado.
̶ Te he mantenido alerta, ¿verdad? ̶  intenté bromear, haciendo lo mejor para aligerar el ambiente.
̶ No seas frívolo al respecto, Zane ̶ , reprendió Justice, la preocupación marcando sus hermosos rasgos.
Aparté un mechón suelto de su rostro.  ̶ Lo siento ̶ , murmuré, apretándole la mano en señal de tranquilidad.
Frunció el ceño, pero no dijo nada más, su pulgar trazando pequeños círculos en el dorso de mi mano. El silencio era cómodo, aunque no del todo libre de la tensión que nos agobiaba.
El silencio fue roto por la falsa casualidad de Skylar:  ̶ Entonces, ¿no vas a hacer de esto de los disparos un hábito, verdad? 
Movía nerviosamente su rodilla hacia arriba y hacia abajo, de una manera que no parecía para nada propia de él.
̶ No ̶ , prometí roncamente.  ̶ Una vez es más que suficiente para mí. 
Los dedos de Justice se apretaron alrededor de los míos mientras Skylar asentía en señal de aprobación. Siguió una pausa pesada, llena de preocupación no expresada y palabras no dichas. Después de un momento, Justice rompió el silencio.
̶ Estábamos muy asustados, Zane ̶ , dijo suavemente.
̶ No puedes hacer esto ̶ , dijo Skylar, con los ojos llenos de lágrimas.  ̶ No sé quién soy sin ti.
Los miré a ambos, captando el miedo en sus ojos. Era extraño verlo, miedo en los ojos de las personas más fuertes que conocía.
̶ No me iré a ningún lado ̶ , los tranquilicé, aunque sabía que ninguna palabra podría aliviar realmente su preocupación.  ̶ No dejaré a mi familia. Ni ahora, ni nunca. 
Skylar asintió lentamente, inhalando bruscamente antes de dejar que se escapara en un suspiro tembloroso. Justice lo miró con preocupación antes de extenderse para darle un apretón de manos.
̶ Lo resolveremos ̶ , dijo en voz baja, su voz llena de determinación.  ̶ No vamos a dejar que los De Luca se salgan con la suya. 
̶ Sí ̶ , estuvo de acuerdo Skylar, aunque aún no sonaba del todo convencido. Le devolvió el apretón de manos a Justice antes de soltarlo y pasarse los dedos por el cabello.  ̶ Está bien. 
La puerta se abrió de nuevo, y esta vez, Bash entró con el médico. Era una mujer de mediana edad con cabello gris atado en un moño práctico, y nos dio un gesto cortés mientras tomaba mi expediente. Me preguntaba si manejaba casos como el mío regularmente, ya que parecía tan serena y preparada. Pero había ojeras debajo de sus ojos y un evidente encorvamiento en sus hombros.
̶ Es bueno verte despierto, Sr. Silva ̶ , dijo, dirigiéndose hacia mí para revisar mis signos vitales. Apenas si me inmuté cuando palpó alrededor de la venda en mi pecho.
̶ Doctora Silva ̶ , respondí.  ̶ Soy cirujano. Puedes… hablarme como a un colega. 
Bash cerró la puerta tras él y tomó un sorbo de su café sin decir una palabra.
La doctora soltó una leve risita, sus ojos se encontraron con los míos.  ̶ Es diferente cuando eres tú quien está en la cama ̶ , señaló, su voz llevando un toque de simpatía que logró traspasar el distanciamiento clínico.
̶ Aún así, ̶  respondí,  ̶ prefiero hechos sobre falsas tranquilidades. 
Su mirada se posó en mí por un momento más antes de asentir.  ̶ Está bien ̶ , dijo, cruzando los brazos sobre su pecho y apoyándose contra el pie de mi cama. Era un gesto extrañamente informal, uno que parecía más adecuado para una colega experimentada que para una doctora hablando con su paciente. Pero tal vez esa era su forma de conceder mi solicitud.        ̶ Fui la cirujana de tu caso. Soy la Dra. Ospina.
Asentí, reconociendo vagamente el nombre de algún artículo médico que había leído en el pasado.  ̶ ¿Kelly Ospina? 
Asintió. Era una respetada cirujana de trauma con una reputación de ser implacable en su búsqueda por salvar vidas. Era reconfortante saber que estaba en manos capaces.
̶ ¿Mi herida de bala? ̶  pregunté, tratando de mantener mi voz firme.
Me miró por un momento antes de comenzar,  ̶ La bala pasó a un centímetro de tu corazón. Atravesó tu hígado, pero logramos controlar el sangrado y reparar el daño durante la cirugía. Tuviste mucha suerte, Dr. Silva. 
Suerte. Claro. No me sentía muy afortunado en ese momento. Pero asentí, conteniendo un gemido mientras mis músculos protestaban incluso por ese pequeño movimiento.
̶ Como sabes, con una herida de bala como esta, siempre existe la posibilidad de complicaciones secundarias, como infección o coagulación ̶ , continuó.  ̶ Te hemos puesto antibióticos profilácticos y anticoagulantes para prevenir estas posibilidades, pero necesitarás ser monitoreado de cerca en las próximas semanas.  
Podía sentir que la habitación se volvía tranquila, mi mente procesando meticulosamente sus palabras. Complicaciones.
̶ Y otra preocupación es la fuga de bilis debido al daño hepático ̶ , agregó la Dra. Ospina.  ̶ Hemos colocado un drenaje para ayudar a prevenir cualquier acumulación, pero es posible que necesites un procedimiento ERCP si la fuga no se detiene. También necesitarás ajustar tu dieta y minimizar el esfuerzo físico durante la recuperación. 
El agarre de Justice en mi mano se apretó, sus ojos encontrándose con los míos mientras me daba una pequeña sonrisa tranquilizadora. Estaba tratando de mantenerse fuerte, por mí. Por todos nosotros. Le devolví el apretón, dándole un asentimiento de entendimiento. Skylar lucía un poco pálido, pero mantuvo su compostura, siempre estoico.
̶ Así que, básicamente, ̶  resumí con una risa forzada,  ̶ voy a estar increíblemente aburrido en el futuro previsible.
Los labios de la Dra. Ospina se curvaron en una sonrisa divertida.  ̶ Bueno, podrías decirlo de esa manera ̶ , dijo.  ̶ Pero es mejor que desangrarse en una mesa de operaciones.
Como chiste funcionaba, aunque era bastante sombrío. Pero tenía razón y lo sabía.
̶ ¿El catéter?
̶ Se puede quitar mañana ̶ , respondió con un pequeño asentimiento.
Bash, quien había estado observando silenciosamente la conversación desde el rincón de la habitación, dio un paso adelante.  ̶ ¿Y cuándo puede salir del hospital? ̶  preguntó, con voz ronca.
La Dra. Ospina parecía imperturbable por la impaciencia de Bash.  ̶ Veremos cómo se recupera en los próximos días ̶ , dijo con calma.  ̶ Si la fuga de bilis se detiene y no hay signos de infección o complicaciones, podemos considerar el alta en una semana. 
̶ ¿Una semana? ̶  repitió Bash incrédulo.  ̶ Eso es…
̶ No negociable ̶ , lo interrumpió la Dra. Ospina, su tono firme y final.
̶ Tiene mucho que sanar, Sr. Rivera ̶ , agregó en un tono más suave, casi compasivo.          ̶ Contrario a lo que pueda creer, el Dr. Silva aquí no es invencible. Esto fue suerte. Ahora, obviamente, con una GSW, el hospital necesita notificar a las autoridades.
La habitación cambió nuevamente. Hubo una respiración colectiva retenida; todos sabíamos lo que eso significaba. Más problemas que no necesitábamos. Pero no había razón para hacer un escándalo. Esto era procedimiento estándar.
̶ Entiendo ̶ , respondí bruscamente.
Skylar murmuró algo entre dientes, algunas palabrotas británicas irrepetibles que me habrían sacado una risa en cualquier otro día.
̶ Cooperaremos completamente con la investigación ̶ , aseguró Bash, su tono sin dar lugar a discusión. La Dra. Ospina lo observó por un momento antes de dar un asentimiento poco comprometido.
̶ Está bien entonces ̶ , murmuró, volviéndose hacia mí.  ̶ Trata de descansar, Dr. Silva.
Con eso, salió de la habitación, dejando la tensión detrás de ella como una presencia residual no deseada.
̶ Me encargaré de la ley, Zane ̶ , dijo Bash.  ̶ Tú solo recupérate, ¿de acuerdo?
Asentí ligeramente, sus palabras resonando en mi cabeza. Recuperarme. Era una tarea más desalentadora de lo que debería haber sido. Pero al mirar a Justice, Skylar y Bash frente a mí, con sus rostros marcados por la preocupación y la determinación, supe que era algo que necesitaba hacer y rápidamente.
̶ Escuchen ̶ , comencé con cuidado, tratando de no dejar que mi dolor físico se filtrara en mi tono.  ̶ Vito De Luca… él no va a detenerse ̶ . Era una verdad simple, una que todos conocíamos demasiado bien.  ̶ Y mientras esté atrapado aquí, soy un blanco fácil.
̶ Vito de Luca no es asunto tuyo ̶ , dijo Bash.  ̶ Te lo dije. Me estoy encargando de eso. Y me estoy ocupando de eso. Tú recupérate, ¿de acuerdo?
Tragué saliva, mi garganta estaba seca.  ̶ Sí ̶ , dije.  ̶ Sí, está bien.






  
  Capítulo Veintidós: Hassan


Descendí corriendo las escaleras. Ni siquiera llamé al ascensor, solo quería que Sebastian no viera la espeluznante cabeza en nuestro vestíbulo. 
Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, al mismo ritmo que mis pies contra la escalera. Lo que sucede al vivir en un rascacielos es que también tiene sus desventajas. Como tener que correr por veintidós pisos porque el ascensor es demasiado lento.
Al llegar al piso de abajo, empujé la puerta con tanta fuerza que se estrelló contra la pared. Con los ojos bien abiertos, contemplé la escena ante mí. Una gran caja en medio de nuestro impecable vestíbulo, sangre filtrándose por sus lados para formar un grotesco charco a su alrededor.
Otro maldito mensaje de Vito De Luca.
No podía dejar que Sebastian viera esto. No con todo lo demás que había visto. No se merecía nada de esto.
Sintiéndome entumecido, me acerqué a la caja y la abrí con fuerza. Mi estómago se revolvió al ver la cabeza cortada. Ya la había visto, por supuesto; el falso repartidor de pizza se había asegurado de mostrármela a través de la pantalla del intercomunicador. Pero esta había sido, en algún momento, Lee. Este había sido, en algún momento, uno de mis hombres.
Y ahora estaba sosteniendo su cabeza, la sangre goteando por mi piel y sobre el cartón debajo de ella.
Por un momento, simplemente me quedé allí, mirando el rostro de Lee. Estaba pálido y sin vida, un sombrío recordatorio del precio que estábamos pagando en esta guerra con Vito De Luca. Tenía los ojos cerrados, como si se hubiera quedado dormido, pero su boca… su boca estaba retorcida en un grito eterno. Jesús, esto era tan malditamente sombrío. Estaba tan preocupado por Sebastian que ni siquiera les había preguntado a Skylar o a Zane dónde estaban nuestros hombres después de la operación.
Extendí una mano, mis dedos temblando mientras rozaban la fría piel de su mejilla.  ̶ Lo siento ̶ , murmuré, mi voz sofocada por el dolor y la culpa.  ̶ Debería haber estado allí.
Pero las disculpas eran ofrendas huecas en momentos como este. No traían de vuelta a los muertos ni curaban a los heridos. Eran solo palabras juntas para tratar de dar sentido a un mundo que se había vuelto loco.
Me llevó un segundo darme cuenta de que había algo clavado en el costado de su cabeza, un alfiler presionado en su piel. 
Extendí la mano, sacando el alfiler y sobresaltándome al oír el sonido que hizo al desprenderse. Al girarlo en mis manos, me di cuenta de que estaba sosteniendo un Polaroid en su lugar. Casi lo dejé caer cuando me di cuenta de lo que estaba en la imagen.
Éramos nosotros. Bash, Justice, Skylar, Zane y yo. Todos nuestros rostros estaban tachados en marcador rojo, con las palabras ‘Cayó uno, faltan cuatro’ garabateadas debajo. La foto había sido tomada en la boda de Bash y Justice; todos habíamos sido tan felices, tan despreocupados entonces. Se sentía como si hubiera sido hacía toda una vida. Ni siquiera había pasado un día.
Eso no era solo una declaración de guerra de Vito De Luca. Esto era una promesa, un juramento de que no se detendría hasta que todos estuviéramos tendidos en nuestras tumbas como Lee.
El pánico brotó dentro de mí como una ola gigante; tenía que advertir a los demás. Pero justo cuando alcancé mi teléfono para llamar a Bash, vibró en mi mano. Era Justice.
Rápidamente contesté, con mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho.
El rostro de Justice llenó la pantalla, sus ojos marrones abiertos de par en par de terror. Estaba en el hospital, el fondo blanco estéril era un fuerte contraste con su cabello oscuro. Algo estaba mal; podía verlo en sus ojos.
̶ Justicia, necesitamos… ̶  comencé, pero Justice me interrumpió.
̶ Hassan, necesito que escuches atentamente ̶ , dijo apresuradamente. El miedo impregnaba cada sílaba y su mirada se movía ansiosamente sobre su hombro.  ̶ Ve a buscar a Sebastian…
El teléfono se sacudió y el rostro de Vito De Luca llenó la pantalla, una sonrisa maliciosa extendida en sus rasgos. Mi corazón cayó en mi pecho. En cuestión de segundos, varias realidades vinieron a mí. Primero, no estaban en la habitación de Zane, estaban en otro lugar; parecía un vestíbulo, pero claramente era privado. Segundo, no podía ver a Bash en ninguna parte, y tercero, Justice parecía ser su cautiva. Él mantenía su mano libre en su lugar detrás de su espalda, y asumí que tenía un arma apuntándola. Sus ojos estaban fríos como el hielo mientras hablaba, el deleite en su voz hizo que mi sangre se helara.
Podía ver la espalda tensa de Skylar sobre el hombro de Vito mientras trabajaba en algo, o mejor dicho, en alguien, en el suelo.
̶ ¿Te gustó la boda? ̶  Vito dijo, la suficiencia goteaba de cada palabra.  ̶ Pensé en enviarles un pequeño regalo de boda.
El sonido del sollozo ahogado de Justice resonó a través de la línea telefónica, haciendo que mi estómago se retorciera. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, haciendo eco de la despiadada voz de Vito.
̶ Bash está bastante incapacitado en este momento ̶ , se burló Vito, dándole a Bash un puntapié despreocupado.
La boca de Justice se apretó en una línea dura de determinación, sus ojos ardiendo con una mezcla de miedo y desafío.
̶ Ahora dame al chico ̶ , exigió Vito, su voz adquiriendo un filo helado.
Justice lo miró con furia.  ̶ No, Hassan, ¡corre!
Vito golpeó el costado de su cabeza con su pistola. A pesar de su edad, era aterrador. Su grito de dolor me envió una descarga. Apreté los dientes, el teléfono temblando en mi mano mientras Vito le mostraba una mueca de desdén a Justice.
̶ Cállate ̶ , le gruñó antes de volver su atención hacia mí en la pantalla.  ̶ Ahora, Hassan… no hagamos esto más difícil de lo que tiene que ser.
Cerré el puño, los bordes del Polaroid de Lee clavándose en mi palma.  ̶ Si le haces daño a Justice, juro…
̶ ¿Juras qué? ̶  Me interrumpió con una risa. Era áspera y chirriante, raspando contra mis nervios como papel de lija.  ̶ ¿Qué vas a hacer exactamente? ¿Llamar a la policía? Ellos no pueden ayudarte ahora.
Podía oír la implicación en sus palabras, la amenaza velada en su falsa preocupación, el júbilo no disimulado cuando hablaba de Bash. Disfrutaba esto, se regodeaba en el poder que tenía sobre nosotros.
No me había sentido tan impotente desde… desde el asalto. Todos esos años atrás, cuando Jez había venido tras de mí y yo había sido demasiado joven y estaba demasiado asustado para contraatacar. Pero ahora, ya no era ese niño indefenso. Era miembro de los Miami Knives, y éramos una hermandad. Protegíamos a los nuestros, pase lo que pase.
̶ Si vuelves a tocar a alguno de ellos, desearás estar en el suelo con Lee ̶ , le lancé.
Vito sonrió ante mi amenaza, una sonrisa maliciosa extendiéndose por su rostro.  ̶ ¿Ah, sí? ¿Es eso así? ̶  Sonaba demasiado divertido para mi gusto.
Mi mente corría mientras intentaba idear mi próximo movimiento. Los ojos de Justice se encontraron con los míos a través de la pantalla, el miedo en su mirada hizo que mi corazón se hundiera de culpa. ¿Cómo habían salido tan mal las cosas?
De repente, la sonrisa de Vito desapareció tan rápido como apareció y su voz se volvió fría, seria.  ̶ Basta de charla ̶ , escupió.  ̶ Tráeme a Sebastian o mato a Skylar a continuación. Y luego mataré a tu dulce pequeña Justice. Pero creo…
Dio un paso hacia ella, inclinando la cabeza hacia abajo, oliéndola profundamente.            ̶ Quizás pruebe la mercancía primero.
̶ ¡No! ̶  La palabra brotó de mi boca antes de que pudiera detenerla, cruda y abrasada.         ̶ No te atrevas a tocarla.
Vito solo se rió, esa risa repugnante que quería arrancarle de la garganta. Era un depredador, jugando con su presa. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho como si intentara mantenerse al día con el caos enloquecedor que se desarrollaba ante mí.
̶ ¿O qué? ̶  Vito escupió, sus ojos brillando oscuramente. Apartó un mechón suelto del rostro de Justice, dejando que sus dedos bailaran por su mejilla.  ̶ ¿O qué, chico bonito?
Skylar se puso de pie detrás de él, y pude ver la sombra de otro hombre apuntándole con un arma.
̶ Quiero al chico ̶ , dijo Vito.  ̶ Tráeme al chico. Y tal vez los deje vivir.
Y luego la pantalla se puso negra.
CONTINÚA LEYENDO EN  CULTIVANDO A  JUSTICE
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